
  


  
    
  


  
    Katherine Adams aseguraba que jamás cometería los mismos errores que su hermana Mary, que se había casado con un codiciado millonario, un hombre violento y mujeriego. La misma noche en que Mary moría dando a luz un bebé prematuro, su marido, Peter Manning, fallecía también en un accidente automovilístico. Katherine se hizo cargo de la pequeña Allison, a pesar de las amenazas y presiones de la familia Manning, y terminó por huir para poner a salvo a la pequeña.


    Sin embargo, un día apareció Jack, el hermano de su difunto cuñado, para reclamar la custodia de la niña. Katherine deseaba creer que el atractivo Jack no pertenecía a ese mismo mundo de mentiras y secretos, pero podía ser destruida por una verdad que temía enfrentar… y por un amor irresistible.
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  Capítulo 1


  
    «El Concejo Municipal de Denver aprobó hoy un aumento del seis por ciento en los impuestos del próximo año fiscal. Los concejales argumentaron que…».

  


  —Magnífico —rezongó Katherine—, exactamente lo que necesito… otro ataque al presupuesto.


  Devolvió el cepillo de cabello que había estado usando al cajón, y tomó un frasco de loción depositado sobre la mesa de tocador del cuarto de baño. Apoyó la pierna en el asiento de la cómoda mientras aplicaba una porción generosa de la fricción a su pierna larga y bien formada. Volvió a prestar atención a la voz que provenía de la radio depositada sobre la mesa, al lado de la cama, en el dormitorio adyacente.


  
    «El intento de un hombre armado de robar en una tienda fue frustrado hoy por la policía de Denver. Un grupo de agentes rodeó el edificio después de recibir una llamada…».

  


  «Impuestos más elevados y delito. Qué maravilloso terminar así el día de este modo», pensó Katherine mientras se cepillaba los dientes.


  ¿Sería ésta una de esas noches en que ella chapoteaba en la autocompasión y la amargura? Ese género de introspección no era usual, pero ella se lo permitía siempre que la melancolía la dominaba.


  Seguramente sería agradable dar las buenas noches a alguien, compartir con él una habitación, un espacio, respirar el mismo aire, oír los mismos sonidos. ¿Él? ¿Por qué ese ser anónimo había adoptado una forma masculina? Suspiró. Vivir sola tenía sus compensaciones, pero también podía provocar un sentimiento de soledad. El pronóstico del tiempo… Katherine frunció el ceño, volvió los ojos hacia el receptor de radio y se preguntó si el locutor del programa nocturno nunca se cansaba de hablar consigo mismo. ¿Jamás pensaba en las almas a las cuales hablaba? ¿Sentía la soledad que las agobiaba y con su charla fácil trataba de aliviar ese sentimiento?


  Su voz era agradable. Llegaba bien modulada y clara, pero un tanto… estéril. Su acento casual era un estilo ensayado, anónimo e impersonal.


  «¡Dios santo! Qué humor tan agrio —se dijo, mientras se ponía la bata y salía del baño—. Quizá debería conseguir una persona con la cual compartir el apartamento ahora que Mary se casó», musitó Katherine mientras atravesaba la casa para realizar una última inspección mientras apagaba las luces.


  A Katherine le encantaba esa vieja casa. Después de la muerte de su padre, cuando ella tenía apenas seis años, la madre había conseguido conservar la casa y había criado a Katherine y su hermana menor Mary con toda la comodidad que le permitía su sueldo de empleada de correos. No había sido fácil para la viuda, pero la obligada frugalidad había enseñado a las niñas a vivir con economía.


  Katherine revisó las cerraduras de las puertas y apagó las luces de la sala de estar, al mismo tiempo que rechazaba la idea de compartir el apartamento. Ella y Mary se habían llevado muy bien después de la muerte de la madre, tres años antes; pero eran hermanas, y el carácter alegre de Mary había facilitado la convivencia.


  Tal vez Katherine no tuviese tanta suerte con otra persona. Mary. Querida Mary.


  La vida de Mary ciertamente no había mejorado con el matrimonio. Katherine pensó: «No, gracias». Conservaría su independencia y soportaría esos accesos de soledad, breves pero dolorosos.


  Acaba de llegar el siguiente boletín… Katherine alargó la mano hacia la perilla del receptor de radio para ajustar el despertador y de pronto retrocedió y miró fijamente la caja de madera y cromo, y escuchó incrédula lo que el locutor decía.


  
    «Esta noche Peter Manning, destacada figura del mundo empresario de Denver, murió trágicamente cuando su automóvil se descontroló y chocó contra un pilar de concreto. La policía informó que el automóvil del señor Manning salió del camino a gran velocidad. Parece que murió en el acto. Una mujer no identificada, que viajaba en el asiento del copiloto del automóvil deportivo, también murió en el trágico accidente, Peter Manning era hijo…».

  


  Katherine se sobresaltó cuando el teléfono llamó estridente a su lado. Respiró con un jadeo profundo antes que su mano temblorosa aferrara el receptor. Se hundió en la cama mientras acercaba el instrumento al oído.


  —¿Sí? —preguntó.


  —¿Señorita Adams? Habla Elsie. Trabajo aquí en la casa de la familia Manning. La conocí…


  —Sí, Elsie, la recuerdo. ¿Cómo está mi hermana? —preguntó Katherine con voz premiosa.


  —Por eso la llamo, señorita Adams. ¿Se enteró de lo que le sucedió al señor Peter?


  No era necesario decir a la criada que ella no había sido informada oficialmente, pero en todo caso confirmó que estaba al tanto del accidente sufrido por Peter.


  —Bien, esto es un infierno. La señora Manning está histérica, y grita terriblemente. El señor Manning está apenas mejor. Hay fotógrafos y reporteros por toda la casa, y hablan y manejan cámaras y micrófonos y encienden sus luces…


  —¿Cómo está Mary? —la interrumpió imperiosamente Katherine.


  —A eso voy. Cuando el policía les habló del accidente, estaban todos en la sala. Cuando el hombre mencionó que una mujer estaba en el automóvil con Peter, y que también ella había muerto, la señora Manning se volvió hacia la señorita Mary, que es tan buena, y comenzó a gritarle. Señorita Adams, le dijo cosas terribles. Afirmó que si la señorita Mary hubiese sido mejor esposa, el señor Peter no habría salido por la noche a buscar…


  —Por favor, Elsie, ¿Mary está bien?


  —No, señorita Adams, no está bien. Subió de prisa la escalera para ir a su habitación y escapar de la señora Manning. A pesar de su estado, nadie le prestaba atención. Fui a ver cómo se encontraba, y está perdiendo sangre.


  —Dios mío…


  —Sí, y creo que ya comenzó el parto. Me pareció que usted debía saberlo porque aquí nadie se ocupa de ella. Todos están pensando en…


  —Elsie, escúcheme bien. Llame una ambulancia. Lleve inmediatamente a Mary al hospital. Yo me comunicaré con su ginecólogo. No diga a nadie lo que está haciendo. Si tiene que retirar de contrabando a Mary pasando por la cocina, hágalo. Pero arrégleselas para que ella llegue a la ambulancia. ¿De acuerdo?


  —Sí, señorita Adams. Haré lo que usted dice. Siempre simpaticé con su hermana y pensé…


  —Elsie, eso ahora no importa. Llame a la ambulancia.


  Katherine no podía menos que exasperarse ante la verba excesiva de Elsie; pero confiaba en que la excitada mujer lograra que Mary llegase inmediatamente al hospital.


  Katherine cortó la comunicación y marcó de prisa el número del médico, después de revisar frenéticamente la guía para hallar el número. Parecía haber olvidado la existencia del orden alfabético, y ahora maldijo su propia ineptitud. Se comunicó con el servicio de atención telefónica, y rápidamente informó al operador del estado de Mary. El operador prometió comunicarse de inmediato con el médico, y enviarlo directamente al hospital.


  Sin pensarlo dos veces, Katherine se quitó la bata y el camisón y se abalanzó sobre su guardarropa. Se apoderó de un par de vaqueros, y maldijo a los Manning y especialmente a Peter. ¿Cómo era posible que se comportara de ese modo? ¿No había provocado bastante sufrimiento a Mary sin necesidad de humillarla yendo a su propia muerte cuando en el auto viajaba otra de sus mujeres? Katherine creía en los relatos de Mary acerca del maltrato físico que él le infligía; pero, ¿eso podía incluir un parto provocado y el nacimiento de un feto de siete meses?


  Katherine rezó: «Dios mío, ayúdala». Y entretanto se puso una camiseta y calzó un par de sandalias.


  Sin peinarse ni maquillarse corrió fuera de la casa, subió a su automóvil y enfiló hacia el hospital. Se impuso imprimir al vehículo menos velocidad que la que ella misma hubiese deseado.


  De nada le serviría a Mary que ella quedase herida o se matase en otro accidente.


  «Mary, Mary, ¿cómo no adivinaste la clase de hombre que era Peter Manning?».


  ¿Se había dejado cautivar tan absolutamente por esa sonrisa que adornaba las columnas de las páginas de sociedad, y no había visto la superficialidad del gesto?


  Peter Manning, el Muchacho Apuesto, hijo de una de las familias más acaudaladas y prominentes de Denver, heredero de directorios bancarios, propiedades, compañías de seguros y muchas otras empresas, se había convertido en marido de Mary Adams un año atrás.


  Katherine se había sentido por lo menos desconcertada cuando de pronto Peter concentró su atención en Mary, a quien él había conocido mientras la joven trabajaba en una galería de cuadros para ayudar a pagar sus clases de arte. Era un hombre suave, apuesto, muy elegante, refinado y seguro de sí mismo. Había seducido a la gentil, a la ingenua y confiada María, y la había dejado caer. Y el golpe había sido duro.


  ¿Por qué? Desde el comienzo de ese extraño romance la pregunta había torturado a Katherine. Mary era bonita, pero nada que pudiese compararse con las luminosas debutantes y las celebridades con quienes Peter solía alternar. ¿Por qué se había molestado con Mary?


  Katherine tocó la bocina belicosamente a un automovilista que se demoraba frente a la luz verde. Pero su cólera no apuntaba al otro conductor. Estaba dirigida al hombre que había convertido a una joven alegre, feliz y vibrante en una autómata agobiada e inerte.


  Tras pocos meses de matrimonio, la actitud amante de Peter hacia su esposa, la actitud que Katherine siempre había considerado un poco exagerada, y por lo tanto insincera, comenzó a cambiar drásticamente.


  Los relatos lacrimosos de Mary, una historia de horror tras otra, habían conmovido a Katherine. Los abusos físicos y emocionales eran episodios cotidianos.


  Peter estaba furioso a causa del embarazo de Mary, aunque ella juraba que el marido la había violado una noche, sin darle tiempo siquiera a tomar precauciones para evitar esa condición. El matrimonio se convirtió en una pesadilla constante.


  Pero Peter ofrecía al mundo la imagen de la felicidad conyugal. Manifestaba una devoción total a Mary en presencia de sus padres y sus amigos del country club. Su hipocresía habría sido motivo de risa si no hubiese tenido un perfil tan trágico.


  Katherine acercó el automóvil a la entrada de urgencias del hospital, y vio complacida que había espacio para estacionar cerca de la puerta. Echó la llave a su automóvil y corrió hacia la entrada bien iluminada, apenas unos momentos antes de escuchar el sonido de la ambulancia.


  Katherine y el médico de Mary estaban de pie en el amplio vestíbulo, cuando los enfermeros pasaron con la camilla por las puertas de vidrio que se abrieron automáticamente. Katherine contuvo una exclamación cuando vio la cara de su hermana. Se llevó la mano a la boca para ahogar un grito. Mary tenía los ojos abiertos, pero extraviados, y no percibió la presencia de su hermana cuando la pasaron frente a Katherine y la introdujeron en una de las habitaciones de la guardia.


  Después de un examen superficial, Mary fue enviada a la sala de maternidad, donde dio a luz a una niña después de apenas treinta minutos de parto.


  El médico tenía una expresión sombría mientras se acercaba a Katherine, caminando por el corredor silencioso y apenas iluminado, con sus zapatos de suela de goma.


  —Señorita Adams, su hermana está grave. No creo que pase de esta noche.


  Katherine apoyó el cuerpo en la pared, y lo miró fijamente, al mismo tiempo que apretaba con fuerza el puño sobre sus labios lastimados. De los ojos verdes de la joven brotaron las lágrimas que descendieron por las mejillas pálidas y humedecieron los mechones de cabellos dorados que formaban una suerte de marco irregular alrededor de la cabeza.


  —Lamento ser tan directo, pero creo que usted tiene que conocer la gravedad de su estado. Sufrió una hemorragia tan intensa antes de llegar aquí que fue poco lo que pudimos hacer, a pesar de que ordené que se le administrase una transfusión. —El médico se interrumpió, y miró a Katherine antes de decir en voz baja—: No fue un embarazo feliz. No quería cuidarse. Ella ya me preocupaba mucho antes de… Bien, sé lo que sucedió esta noche. Lo siento por el señor Manning. Y no creo que Mary desee vivir —agregó en una actitud de simpatía.


  Katherine asintió sin hablar. Cuando el médico ya se volvía, ella le aferró la manga y preguntó con voz ronca:


  —¿Y la niña?


  Él le dirigió la sombra de una sonrisa.


  —Una niña pequeña. Dos kilogramos. Perfectamente formada. Seguramente sobrevivirá.


  Mary falleció al alba. En uno de sus pocos momentos de lucidez, durante esa larga noche, llamó a Katherine.


  —Un pedazo de papel —murmuró.


  —¿Papel? —repitió estúpidamente Katherine. ¿Acaso Mary no sabía que ésa era la despedida?


  —Sí, por favor, Katherine. De prisa. —Apenas pudo pronunciar las palabras.


  Katherine revisó desesperada el cuarto de hospital en busca de un pedazo de papel, y finalmente encontró una toalla de papel en el pequeño cuarto de baño.


  —Bolígrafo —gimió Mary.


  Katherine lo sacó de su bolso y miró asombrada mientras su hermana debilitada conseguía escribir con mano temblorosa varias líneas en la toallita. Rubricó con su firma de costumbre al pie, cuando terminó.


  Mary cayó sobre las almohadas, completamente agotada. El esfuerzo le provocó intensa palidez y se le cubrió de transpiración el rostro. Tenía los labios azulados.


  Había círculos oscuros alrededor de los ojos, pero se los veía más luminosos, más vivos e intensos de lo que jamás habían estado desde el día del matrimonio.


  Katherine recogió una imagen espectral de la antigua Mary en ese cuerpo gastado, y sintió deseos de llorar copiosamente por lo que estaba perdiendo.


  Mary era rubia y tenía los ojos azules. Su piel siempre había sido clara, con un matiz sonrosado. Sus ojos reían cuando su boca de querubín se curvaba en la más leve sugerencia de una sonrisa.


  Era más baja y más regordeta que su esbelta hermana, y sufría por cada caloría de más, hasta poco tiempo atrás, en que había perdido por completo el apetito. La voz animosa que ahora se había convertido en un murmullo jadeante rescató a Katherine de sus ensueños.


  —Katherine, llámala Allison. No permitas que la tengan. No deben tenerla. —Las manos blancas, parecidas a garras, aferraron el antebrazo de Katherine—. Llévatela de aquí. Dile que yo la amé muchísimo. —Cerró los ojos y respiró varias veces, con un jadeo superficial. Cuando abrió de nuevo los ojos, éstos habían adquirido una característica de ensueño. Se los veía pacíficos—. Allison es un bonito nombre. ¿No te parece, Katherine?


  Dos días más tarde se realizó el doble funeral. Fue un circo. El voraz apetito de escándalo del público se acentuó gracias a la actividad de los entusiastas periodistas que competían unos con otros tratando de escribir el artículo más sensacional. La joven que había muerto con Peter era una alumna de secundaria de diecisiete años, líder de una de las bandas estudiantiles. Cuando sufrió el accidente estaba semidesnuda. El nacimiento prematuro de Allison y el fallecimiento ulterior de Mary a lo sumo avivaron el sabor de la inquietante historia.


  Katherine estaba agobiada por el dolor que le provocaba la muerte de Mary.


  Peter había sufrido una muerte instantánea cuando se le rompió el cuello, y en su cuerpo no había una sola marca. Como impulsada por su propio sadismo, Katherine pensaba que eso era injusto, sobre todo cuando recordaba la cara maltratada de Mary, su belleza inocente deteriorada por meses de abusos físicos y ataques verbales. Eso no era justo.


  Katherine apenas había conseguido soportar la ostentación de la fastuosa boda celebrada un año antes; pero el funeral fue una prueba todavía más dura.


  Eleanor Manning, que se las había ingeniado para exhibir un aspecto encantador con su elegante vestido negro y los cabellos rubios recién peinados, se mostraba inconsolable. En cierto momento se aferraba a Peter Manning (padre), un hombre alto y distinguido de cabellos grises, y sollozaba incontrolablemente. Un instante después criticaba a la pobre Mary porque no había amado bastante a Peter, ese pobre muchacho. Después, maldecía a Jason, el hermano menor de Peter, porque no asistía al funeral.


  —Para él no fue suficiente humillarnos manteniéndose el margen de la boda. Tenía que agravar nuestra vergüenza absteniéndose de volver a casa para el funeral de su hermano. ¡África! Dios mío, es tan bárbaro como esos paganos que viven allí. ¡Primero estuvo con los indios, ahora visita a los paganos de África!


  Y al llegar a este punto, caía en otro ataque de llanto e histeria.


  Katherine sabía muy poco acerca de ese hermano, llamado Jason Manning. Peter siempre lo había mencionado como distraídamente, exactamente como si su vida careciera de importancia. Pero Mary se había mostrado entusiasmada al recibir una carta de Jason.


  Durante una visita a Katherine, le mostró la carta con tímido orgullo. No se necesitaba mucho para hacer feliz a Mary.


  —Katherine, recibí una carta del hermano de Peter. Mira, está en África. Trabaja con una empresa petrolera, o algo por el estilo. De todos modos, se disculpó porque no había podido asistir a la boda, y me felicitó por mi embarazo. Escucha.


  Leyó un pasaje del papel de cartas blanco y liso cubierto con trazos negros enérgicos.


  
    Ansío que llegue el momento de volver a casa para saludarte como debe hacer un buen hermano. Si eres tan bonita como las fotos que mamá me envió, lamento no haberte visto primero. Condenado Peter. ¡Siempre es el más afortunado!

  


  —Por supuesto, está tomándome el pelo —dijo Mary, sonrojándose—. Pero, ¿no te parece simpático? Y agrega:


  
    Cuida a esa nueva sobrina o sobrino que me espera.


    Será magnífico que haya un niño alrededor. ¿No es verdad? Qué te parece. Seré el tío Jack.

  


  Katherine había asentido entusiastamente, aunque lo hacía por mera cortesía. La alarmaba la delgadez cada vez más acentuada de Mary, a pesar del abdomen que se agrandaba. Aquel día le había despertado mayor interés el deterioro de la salud de su hermana y su evidente sentimiento de infelicidad que los comentarios de ese hermano que estaba tan lejos. Y por el momento había archivado sus impresiones acerca de Jason, uniéndolas a las que ya tenía acerca de los restantes Manning.


  Después del funeral los días se ajustaron a una rutina grisácea, tediosa y agotadora. Katherine se dirigía a trabajar todos los días en la compañía de electricidad, y continuaba redactando los materiales de investigación y los comunicados de prensa que formaban su trabajo desde hacía cinco años. ¿En efecto había pasado tanto desde que se había diplomado en la universidad? ¿Había estado ejecutando tanto tiempo esa labor tediosa?


  Ganaba un sueldo respetable, pero veía en su tarea nada más que una práctica que la preparaba para mejores cosas futuras. Poseía más capacidad literaria que la que exigía su empleo, y ansiaba poner a prueba su creatividad. Quizás ahora que había asumido la responsabilidad de criar a la niña, se vería obligada a buscar un empleo mejor pago.


  ¡Allison! Katherine se sentía encantada con la niña. Todas las noches visitaba el hospital y miraba a su sobrina a través del tabique de vidrio de la sala de prematuros.


  Anhelaba que llegase el día en que pudiera hacerse cargo de la pequeña. Allison aumentaba de peso día tras día, y el pediatra dijo a la ansiosa tía que cuando la pequeña mantuviese un peso de dos kilogramos y medio durante cinco días la entregaría a los cuidados de Katherine.


  Realizó arreglos para gozar de dos semanas de vacaciones cuando pudiese llevar a Allison a su casa, y comenzó a buscar el mejor centro de atención diurna para madres trabajadoras. Tendría que ser el mejor antes de que pudiera confiarle a Allison. Jamás pensó que se cuestionaría su derecho a cuidar de la pequeña.


  Su tranquilidad se vio turbada bruscamente cuando el abogado de los Manning la visitó en su oficina. Inundó su escritorio con papeles de aspecto oficial, y le dijo con su voz remilgada y arrogante que sus clientes se proponían asumir toda la responsabilidad por la niña.


  —Mis clientes están dispuestos a hacerse cargo de la niña y a criarla como propia. Por supuesto, se la recompensará por el tiempo y los gastos en que ha incurrido durante estas semanas en que la pequeña estuvo en el hospital.


  —¿Usted quiere decir que comprarán mi aprobación?


  —Por favor, señorita Adams, creo que usted interpreta mal la intención de mis clientes. Ellos están en condiciones financieras de criar a la niña en un ambiente opulento. ¿Seguramente usted querrá hacer lo que más convenga a la niña?


  —La madre consideró que lo que más convenía a la niña era que yo la criase.


  En una actitud sensata, se abstuvo de hablar al abogado de las instrucciones manuscritas.


  —Estoy seguro de que los deseos del padre habrían sido muy diferentes. —Katherine detestaba esa actitud de superioridad—. Además, esta discusión es puramente académica. Estoy seguro de que ningún tribunal concederá la tutela de un niño a una trabajadora soltera de cuya moral no hay pruebas, cuando una pareja tan ilustre como los Manning está más que dispuesta a asumir la responsabilidad de su única nieta, heredera y descendiente de su hijo mayor.


  Ese agravio a su honra era tan antiético que Katherine ni siquiera quiso comentarlo; pero comprendió que el abogado estaba amenazándola. Bien podía imaginarlo pronunciando palabras como ésas en la sala del tribunal, y la idea la angustió de tal modo que comenzó a conjeturar cuál podía ser el resultado de un juicio legal de ese carácter.


  Katherine dominó su pánico inicial y trató de razonar y buscar una salida. De una cosa estaba segura: Allison no crecería bajo la tutela de Eleanor Manning. Katherine no subestimaba la influencia y el poder de los Manning. Seguramente tenían muchos amigos que eran muy influyentes. Katherine y Allison tenían que distanciarse de esa familia. Trazó planes y los ejecutó sin pérdida de tiempo.


  El pediatra aceptó dar de alta a Allison en el hospital unos días antes que lo que se había planeado inicialmente, con la condición de que Katherine fuese con la niña al consultorio la semana siguiente. Katherine detestaba mentir, pero de todos modos prometió solemnemente que visitaría al profesional con la pequeña.


  Llamó a un agente de bienes raíces y trató la venta de su casa. El producto de la operación sería depositado en una cuenta de ahorro a nombre de Allison. Esa suma podría ser retirada más tarde con los correspondientes intereses. Se procedería a vender todos los muebles de la casa, excepto lo que Katherine llevaría consigo. El agente de bienes raíces podría retener esa suma como pago de su propio trabajo.


  Katherine alquiló una caja de seguridad, y después de obtener una copia del lamentable documento escrito sobre una servilleta de papel, lo plegó y lo depositó en la caja de metal.


  No contestaba el teléfono, y se las arregló para disimular todos sus movimientos.


  Estacionaba el automóvil a cierta distancia de la casa, y se abstenía de encender luces después de oscurecer. Temerosa de que le llegase alguna citación, hacía todo lo posible por protegerse y parecer invisible.


  Metió todo lo que pudo en el pequeño automóvil. Se sentía profundamente emocionada cuando retiró a Allison del hospital. Katherine la depositó suavemente en el canasto asegurado con una correa al asiento delantero del automóvil. Se inclinó hacia adelante y depositó un beso suave en la frente de terciopelo.


  —No sé mucho del oficio de madre —murmuró a la niña dormida—. Pero por otra parte, tú tampoco sabes mucho acerca del oficio de niña.


  Al contemplar el rostro suave de Allison, que le recordaba tanto a Mary, se sintió tranquila por primera vez desde el momento en que se había enterado de la muerte de Peter.


  Al salir de Denver, no dirigió miradas melancólicas a las montañas que dejaba atrás, ni pensó en la venta de la casa que había sido el único hogar que ella recordaba. Pensó en el futuro, el suyo y el de Allison. A partir de ese momento, no tenían pasado.


  


  Katherine enderezó el cuerpo y trató de mover los hombros para estirar los músculos entumecidos. Estaba sentada en el piso de la sala alfombrado con hojas de diario. Era su propio apartamento. Durante la última media hora había estado pintando una cómoda para la habitación de Allison. La noche anterior había aplicado la última capa de azul brillante a la superficie de madera, y ahora le agregaba una raya amarilla, para contraste.


  La pintura amarilla había salpicado el diario, y unas pocas gotas se habían depositado sobre las piernas desnudas de Katherine.


  Hundió el pincel en el envase de pintura y suspiró satisfecha. Todo había salido bien para ella y Allison.


  Recorrer la mitad del país sola con una recién nacida era un intento temerario, cualesquiera fuesen las circunstancias. Katherine había salido de Denver en las circunstancias más sombrías, y sin embargo el viaje se había desarrollado sin tropiezos. Allison había exhibido un comportamiento angelical, y había dormido siempre que Katherine no estaba cambiándola o alimentándola.


  Katherine no recordaba la vida en Van Buren, Texas, pero su familia había vivido en ese pequeño poblado antes de que la compañía de seguros en que trabajaba su padre le ofreciera un trabajo mejor en Denver.


  Katherine recordaba que su madre solía evocar el paisaje del este de Texas, y su verdor y los espesos bosques. Las imágenes que ella describía refutaban los estereotipos de Texas, que hablaban de vastos paisajes estériles con malezas empujadas de aquí para allá por el viento incesante. Después de atravesar muchos kilómetros de un territorio con esas características en el oeste de Texas, Katherine se sorprendió que Van Buren fuese precisamente como su madre había dicho… una ciudad universitaria pacífica y antigua, enclavada entre los bosques de pinos.


  Al mirar ahora a través de las anchas ventanas, Katherine se complació en la visión de los seis árboles de pecana que crecían en el jardín que separaba su apartamento anexo al garaje de la casa de Happy Cooper.


  La dueña de casa había demostrado que era un regalo del cielo. Katherine había llegado a Van Buren en el momento mismo en que el trimestre de primavera de la universidad estaba concluyendo, y tuvo la fortuna de conseguir el apartamento que los dos últimos años había sido compartido por dos alumnos de la Universidad de Van Buren. El apartamento tenía dos dormitorios, una sala, una cocina y un baño, y era un lugar espacioso.


  Katherine dejó a un costado el pincel y descalza entró silenciosa en la habitación que ella había asignado a Allison, pese a que ambas dormían allí. Inclinada sobre la cuna que había hallado en una tienda de artículos de segunda mano y repintado, Katherine miró a su sobrina. El rápido crecimiento de la niña era sorprendente.


  Durante los dos meses de residencia en Van Buren había aumentado de peso y se había convertido en una pequeña regordeta y feliz a pesar de las infortunadas circunstancias de su nacimiento. Katherine sonrió a Allison y retiró una muñeca rellena de la mano regordeta, antes de cubrir el cuerpo de la niña con una manta liviana.


  Katherine se complacía con sus días libres, cuando podía estar sola con la pequeña. Casi milagrosamente había conseguido empleo en la oficina de relaciones públicas de la universidad. Pero la preocupaba la atención de Allison durante el día.


  Con gran sorpresa de Katherine, Happy había ofrecido tímidamente ocuparse de la niña. Cuando Happy formuló la inesperada sugerencia, Katherine la miró fijamente, sonrió y se echó a reír, y después, con gran asombro de su parte y alarma de Happy, se echó a llorar.


  ¿Qué habría hecho ella sin Happy, que era una abuela frustrada que rara vez podía ver a sus nietos? Tenía dos hijas adultas que vivían cada una con su familia en cada costa, y un hijo que vivía y trabajaba en Louisiana. Él aún no se había casado, y Happy se lamentaba de su soltería por lo menos una vez al día. Como antes de enviudar, Happy había estado casada durante cuarenta y tres años, no podía imaginar que nadie viviese solo por propia voluntad.


  Sí, todo estaba desarrollándose bien. El empleo actual de Katherine sin duda era más interesante que lo que había hecho en Denver. Su jefe a veces le parecía extraño, pues tenía costumbres irritantes como mirar fijamente, transpirar, y pasarse la lengua sobre los labios. Pero fuera de las peculiaridades de ese hombre, a Katherine le agradaba su trabajo.


  Al rascarse distraídamente la nariz, sin querer Katherine se la manchó con pintura amarilla.


  Después, tarareando suavemente, se puso de pie para contestar el llamado a la puerta. No podía ser Happy.


  Generalmente ella no perdía tiempo ni esfuerzo llamando.


  Katherine alisó el fundillo de los pantalones cortos y deshilachados que se había puesto, y abrigó la esperanza de que quien se había acercado a la puerta no se sintiera ofendido por la apariencia que ella le mostraría en pocos instantes más.


  —¿Sí? —preguntó, y abrió la puerta. Si hubiese pretendido decir algo más, no habría podido. El hombre que estaba frente a la puerta era el individuo más espectacular que ella había visto jamás. Si las proporciones no hubieran sido suficientes para distinguirlo, en todo caso habría obtenido el mismo resultado con los cabellos negrísimos y esos sorprendentes ojos azules.


  Examinó a Katherine con la misma atención que ella le dispensaba, y su boca sensual dibujó una sonrisa divertida cuando vio la figura desgreñada de la joven.


  Como sabía que estaría todo el día en su casa trabajando, ella se había limitado a recoger los cabellos descuidadamente sobre la cabeza, asegurándolos con alfileres clavados al azar y en diferentes ángulos. Los mechones blanqueados por el sol le rozaban las mejillas y se pegaban gracias a la humedad del cuello.


  Tenía la piel sonrojada por el esfuerzo y la húmeda tibieza del final de esa mañana del verano. Los pantaloncitos sumamente cortos y descoloridos se complementaban con una camisa cuyas mangas habían sido recortadas mucho tiempo atrás por Katherine o por Mary. Se había atado los faldones de la camisa formando un nudo bajo el busto. Era una buena camisa para pintar, pero estaba lejos de ser un atuendo adecuado para saludar a los invitados.


  El primer impulso de Katherine fue cerrar bruscamente la puerta y protegerse de cualquier molestia ulterior.


  Pero el hombre la miró en los ojos grandes y verdes, y dijo con voz neutra:


  —Soy Jason Manning.


  Capítulo 2


  El anuncio le causó el efecto de un puñetazo en el estómago, e impidió que pensara con cierta lógica.


  Permaneció estupefacta por varios segundos antes de buscar apoyo en el marco de la puerta. Expulsó el aire, después de haberlo retenido desde el momento de abrir la puerta, y de ver a ese magnífico ejemplar que era el hermano de Peter Manning.


  Como Katherine no contestó y al parecer no mostró deseos de invitarlo a pasar, él dijo burlonamente:


  —Señorita Adams, no acostumbro a violar a las jóvenes. Y aunque estuve en África casi dos años, todavía soy un hombre civilizado.


  Los ojos le chispeaban de regocijo, y Katherine sintió hostilidad ante esa expresión de humor. Él venía a destruir el mundo que ella había construido tan dolorosamente para sí misma y para Allison, ¡y todavía tenía el descaro de plantarse allí y sonreír!


  —¿Puedo pasar? —preguntó cortésmente, y de mala gana ella se apartó a un costado y le permitió entrar.


  Cerró la puerta detrás del visitante, y después cambió de idea y la abrió de nuevo.


  Él vio el gesto, y su sonrisa se ensanchó todavía más. Los hoyuelos a ambos lados de la boca eran la única semejanza con Peter. Los dientes parecían increíblemente blancos en el rostro bronceado.


  —¿Todavía teme que he venido para infligirle un daño físico? —preguntó en tono de broma. Después, adoptó una expresión seria y dijo en voz baja—: Al verla con esa ropa, reconozca que la perspectiva es muy tentadora; pero a decir verdad jamás me aprovecharía de una dama que tiene pintura en la cara.


  Katherine contempló su espantoso atuendo y contuvo una exclamación al ver cómo se adhería la tela húmeda a su propio busto. Mientras bañaba a Allison, como solía sucederle, se había empapado, y hasta ese momento no había advertido que al acostar a la niña para que durmiese su siesta ella misma ya estaba empapada.


  Gimió en silencio, en una especie de gesto mental. Se arriesgó a mirar a Jason Manning, pero él se había inclinado con su tremenda estatura para recoger un lienzo húmedo que Katherine había utilizado para limpiar las gotas de pintura de acrílico.


  Fascinada, como si estuviese hipnotizada, ella vio que se acercaba y le aferraba el mentón entre los dedos.


  Él le echó hacia atrás la cabeza, para ver lo que hacía al aplicar la tela a la mancha de pintura en la nariz. El visitante continuó ejecutando su trabajo con una concentración absoluta, sin emoción; pero Katherine se veía en dificultades para respirar. Toda la presencia de ese hombre era abrumadora y sofocante. Los dedos que sujetaban el mentón de Katherine eran fuertes, pero suaves. Jason tenía la piel muy oscura. Un bronceado de esa clase no era el fruto de algunos breves períodos de exposición al sol, o de la ayuda de abundantes aplicaciones de loción bronceadora.


  Las líneas que partían de las comisuras de sus ojos, como finas redes, eran otra indicación de que él pasaba la mayor parte de su tiempo al aire libre. ¿Petróleo? ¿No era eso lo que Mary había dicho? Katherine no alcanzaba a recordar. No podía recordar nada. Se le había paralizado el cerebro en el momento mismo en que él se acercó y le tomó el mentón con la mano.


  Él tenía los ojos rodeados por pestañas gruesas, cortas y negras, y enmarcados por mechones de cabellos muy negros, que parecían pintados. Katherine tenía la mirada al mismo nivel que el pecho del visitante, y al levantar apenas los ojos, ella alcanzaba a ver el cuello fuerte. Por la ancha V del cuello abierto de la camisa deportiva ella vio los rizos oscuros que sin duda le cubrían el ancho pecho. ¡Dios mío! ¿Qué estaba pensando?


  Irritada consigo misma porque le permitía esa familiaridad, Katherine apartó la mano del hombre y retrocedió un paso.


  —¿Qué desea, señor Manning?


  Él se encogió de hombros y dejó caer el pedazo de lienzo sobre los diarios desplegados bajo sus pies.


  —Una Coca me vendría muy bien. —Sonrió seductoramente.


  —No me refería a eso, y usted lo sabe —dijo ella ásperamente. En medio de su desesperación estaba furiosa.


  La actitud cordial del visitante no era más que un ardid para calmar las sospechas de Katherine y llevarla a bajar la guardia. Bien, ella ya había resistido las insinuaciones de un Manning. Estremecida de repugnancia, recordó ahora el comportamiento de Peter con ella. Se dijo que también resistiría a este Manning.


  —¿Qué vino a hacer aquí? —preguntó fríamente.


  Él suspiró y cruzó la habitación para sentarse en el sofá, cuyos almohadones habían sido arreglados por la propia Katherine.


  —Katherine, creo que la razón de mi visita debe ser evidente para usted. —El sonido de su nombre pronunciado por ese individuo provocó el sobresalto de Katherine. ¿Ya se trataban utilizando los nombres de pila? Sin duda, ése era otro de los ardides desconcertantes de Jason Manning.


  Él la examinó un momento mientras se inclinaba negligente sobre los almohadones del diván.


  —Vine para llevarme a la hija de mi hermano.


  Ella sabía desde el principio que ése era su propósito, pero al oír que verbalizaba su intención se sintió aterrorizada. El dolor en su pecho era casi más que lo que podía soportar. Pero no estaba dispuesta a derrumbarse frente a él. ¡No podía hacerlo!


  Palideció intensamente, y meneando lentamente la cabeza alcanzó a exclamar:


  —No.


  Cuando él percibió la angustia de Katherine, se puso de pie y avanzó unos pocos pasos hacia ella. Katherine retrocedió, y cuando él leyó la aversión que se manifestaba en la cara de la joven se detuvo. Se pasó los dedos sobre los cabellos en desorden, y murmuró una maldición por lo bajo. Se mordió varias veces el labio inferior y la miró con los ojos entrecerrados. Él permaneció con las manos en jarras, y la actitud dominante consiguió que Katherine se sintiese incluso más vulnerable con sus ropas raídas y los pies desnudos. Trasladó incómoda el peso del cuerpo de un pie al otro, pero afrontó la mirada del hombre con toda la calma que pudo mostrar.


  Finalmente, él habló.


  —Vea, sé que esto no será fácil para nadie. De modo que por lo menos podríamos tratar de que fuese lo menos doloroso posible, ¿no es así? De veras me agradaría una Coca si la tiene. ¿O una taza de café? Discutamos nuestro problema como adultos racionales. ¿No le parece?


  —No tengo ningún problema, señor Manning.


  —Jack.


  —¿Qué? —preguntó ella, distraída un momento por la interrupción.


  —Llámeme Jack.


  —Oh, bien, como le decía, no tengo ningún problema. Amo a la hija de mi hermana como si fuese mi propia hija. En su lecho de muerte Mary me encargó que la cuidase, que la criara, que impidiera que cayese bajo la influencia de cualquiera de los Manning. La he acunado, bañado y alimentado…


  —¿Usted la alimentó? —Los ojos de Manning se posaron en el busto de Katherine, y ella se sonrojó intensamente, avergonzada y colérica. ¿Y por qué sus pezones presionaban con tanta fuerza contra la camisa?


  Desde el momento en que Jack la había tocado, ella había sentido una vergonzosa conciencia de que su busto estaba libre bajo la prenda. Un sostén le había parecido un adminículo innecesario al vestirse esa mañana. Ese hombre la amenazaba no sólo porque pretendía quitarle a Allison; y Katherine no sabía muy bien cómo afrontar cualquiera de las amenazas que emanaban de él.


  Jack continuaba mirándola con esa sonrisa irritante y divertida, y ella le dijo con aspereza:


  —No sea obtuso, señor Manning. Usted sabe que en el hospital se suministra alimento a los niños si la madre no puede o no quiere…


  —¿Amamantarlos? —preguntó él con voz suave e íntima.


  Katherine desvió la mirada hacia la ventana, y después contempló los pies descalzos… cualquier cosa, para evitar la mirada penetrante del hombre. Trató de aclararse la voz en la garganta, antes de mascullar:


  —Sí. —Se volvió y caminó de prisa hacia la cocina. Si se dedicaba a prepararle una copa, conseguiría disimular su intensa vergüenza—. Le traeré una bebida.


  Atravesó la puerta de la cocina prácticamente a la carrera, y se apoyó sobre el mostrador, como si hubiese llegado a un auténtico refugio. Respirando pesadamente, se llevó las dos manos a las sienes, y se preguntó en actitud crítica: «¿Qué está pasándome?».


  Esta persona… este hombre —¡y Dios mío, qué hombre magnífico!— la había desconcertado por completo.


  Ella estaba temblando. Experimentaba una sensación de hormigueo en los muslos. Lo había atribuido a los hilos que colgaban de las piernas del pantalón corto, pero ahora comprendía que la sensación venía del interior de su cuerpo. Apretó las palmas de las manos contra los pezones, deseosa de que ellos regresaran a la serenidad.


  —¿Puedo ayudarle?


  Katherine pegó un brinco al oír la voz tan cercana.


  —¿Qué? Oh, no. ¿Qué quería? ¿Una Coca?


  —Sí, eso estaría bien. —Con el pulgar hizo un gesto por encima de su propio hombro—. ¿Cómo denomina ese color que usó en las paredes de la sala?


  Katherine estaba desenroscando nerviosamente la tapa de una botella de Coca hallada en el refrigerador. ¿Cuánto tiempo había permanecido allí? ¿Y si ya no tenía gas?


  —¿El color? Oh, se llama terracota. —Golpeó el vaso al depositarlo sobre el mostrador y extendió la mano hacia el hielo del congelador. La bandeja de hielo estaba pegada, y Katherine casi se rompió una uña tratando de desprenderla.


  —Es bonito. ¿Cómo tuvo la idea de usar ese color? ¿No es un poco extraño?


  Katherine rió a pesar de sí misma.


  —Hubiera debido ver la cara de la dueña de casa cuando le pedí autorización para pintar la habitación y le presenté la muestra. Creyó que yo estaba loca, pero finalmente aceptó. Vea, mi hermana Mary… —Se interrumpió, recordando de pronto quién era él y por qué había llegado.


  Jason percibió la reticencia de Katherine, y la presionó suavemente.


  —¿Sí? Su hermana Mary…


  Katherine le dio la espalda y sirvió la Coca hasta casi llegar al borde del vaso con hielo.


  —Mary era artista. A veces por mera diversión proyectábamos habitaciones e imaginábamos que habíamos usado colores extraños. Una noche planeó un cuarto con paredes anaranjadas, y aunque parezca extraño nos agradó. Desde aquella vez siempre tuve la intención de decorar de ese modo un cuarto.


  Ofreció al visitante el vaso de Coca, y él asintió y agradeció. Se apartó a un costado, de modo que ella abrió la marcha de regreso a la sala.


  —¿Quién subirá la leña por la escalera? —preguntó Jason completamente fuera de contexto.


  Su percepción y sus observaciones agudas eran extrañas e inquietantes.


  —Happy, la dueña de la casa, me preguntó lo mismo. Pero me agradan los hogares y lamentaba que éste se desperdiciara. Un inquilino anterior lo había clausurado con ladrillos. Conseguí que lo reabriesen. Imagino que tendré que ocuparme personalmente de traer la leña, un tronco por vez. Ella caminó alrededor de los periódicos y la cómoda que parecía un objeto desnudo. Había retirado todos los cajones para facilitar el trabajo de pintura, y los había despojado de sus herrajes.


  Seguramente él pensaría que Katherine era terriblemente desordenada. Pero, ¿por qué tenía que importarle la opinión de ese hombre?


  —Por favor, disculpe este desorden. Necesitaba hacer esto en mi día libre, y tengo que hacerlo bajo techo, para estar cerca de la niña.


  Podría haberse mordido la lengua. ¿Por qué había tenido que aludir a Allison? En cierto modo, ella abrigaba la esperanza de que Jason olvidara su objetivo y se alejara.


  ¿Y en efecto deseaba que él se marchase? ¡Sí! Ésa fue su respuesta silenciosa. Pero ella misma no se sentía muy convencida.


  Jason bebió la Coca y depositó el vaso sobre la mesa de café. ¿Acaso él jamás cometió un error, nunca se equivocaba?


  Del canasto depositado sobre la mesa de café retiró una naranja adornada con clavos de olor, y olfateó apreciativamente la fruta. Al devolverla a su lugar, se apoderó de una hermosa manzana, y la analizó con el mismo espíritu clínico.


  Katherine lo observó cautelosamente mientras él cruzaba la habitación y se detenía frente a las amplias ventanas que daban al jardín arbolado. Se habían abierto las persianas blancas de modo que Katherine pudiese ver el prado verde que tanto le agradaba.


  Con las palmas hacia afuera, Jack metió las manos en los bolsillos traseros de sus pantalones, y apenas pudo lograrlo porque la prenda se le ajustaba firmemente al cuerpo.


  Los músculos de los hombros y la espalda tensaban la tela de la sencilla camisa de algodón. Las mangas enrolladas apenas le llegaban a los codos. Antes ella nunca se había interesado tanto en un hombre. Pero por otra parte, nunca había visto piernas tan largas y esbeltas y…


  —Hermosos árboles —observó Jack. El comentario no exigía respuesta, de modo que ella no habló. Se hizo un largo silencio hasta que él se volvió y preguntó en voz baja—: ¿Puedo ver ahora a la niña?


  —Está durmiendo —dijo Katherine.


  Eso no lo persuadió.


  —Prometo que no la despertaré.


  Ella deseaba negarse, pero sería inútil. Si quería ver a la niña, no tenía posibilidades físicas de impedirlo.


  Suspiró resignada e indicó el cuarto donde Allison dormía su siesta, por completo inconsciente de la fricción que su existencia originaba entre esas dos personas.


  El cuerpo grande de Jack pareció ocupar toda la habitación cuando se inclinó sobre la cuna y retiró la delgada manta. Allison estaba en su postura usual para dormir. Yacía boca abajo, la cabeza vuelta hacia un lado, las rodillas recogidas bajo el vientre, el trasero apuntando al aire.


  Katherine observó atentamente la reacción de Jack mientras miraba a la niña, cuya respiración rápida y suave era el único sonido en la habitación. Extendió la mano grande y bronceada, y con el índice acarició la mejilla sonrosada.


  —Hola, Allison —murmuró.


  Katherine, que observaba impresionada el contraste con la cabecita de Allison, se volvió de pronto para mirarlo.


  —¿Cómo conoce su nombre? —preguntó. Ella había evitado mencionarlo, pensando que cuanto menos estuviese la niña individualizada a los ojos de ese hombre, menos le interesaría.


  —Me lo dijeron las enfermeras del hospital. Cuando empecé a buscarla, fue el primer lugar al que acudí. Recordaban bien a Allison. Las circunstancias de su nacimiento y la noche que Mary… —Se interrumpió en mitad de la frase, y miró a Katherine. ¿En esos ojos se manifestaba cierto sufrimiento?—. De todos modos, la recordaban. Lo mismo que a usted.


  —¿A mí?


  —Oh, sí. Muchas veces me dijeron que usted era una mujer muy dulce y considerada. Y también muy hermosa.


  La voz de Jack era un murmullo ronco, y Katherine esquivó los ojos azules que la miraban desde esa cara que estaba demasiado próxima. Podía sentir la respiración que le acariciaba la mejilla.


  Las manos de Katherine temblaban cuando cubrió de nuevo a Allison con la manta. Jack le tocó el hombro, como para inducirla a que lo mirase, pero ella retrocedió y se apartó.


  —¡No! —exclamó. Cuando Allison se sobresaltó, a causa de la voz demasiado alta, Katherine trató de moderarla, y la convirtió en un sonido sibilante—: ¿Cómo se atreve a venir a mi casa y mostrarse tan cortés y cordial y… afectuoso? Entiéndame, señor Manning. Nadie me quitará a Allison. Y sobre todo no lo hará alguien que lleva el apellido Manning. No quiero tener nada que ver con ninguno de ustedes. No necesito nada, y tampoco lo pide Allison. —Respiró profundamente—. ¡Su hermano mató a mi hermana!


  Las palabras parecieron como suspendidas en el aire entre ambos. Durante unos instantes se hubiera dicho que estaban congelados en el tiempo dos adversarios, cada uno de los cuales evaluaba al otro y calculaba la fuerza del enemigo. La atmósfera crepitaba de emoción y expectativa. Después, en sus momentos íntimos de reflexión y sufrimiento, Katherine se dijo que no se había inclinado hacia él, y que el impulso que los reunió había sido fruto exclusivo de la iniciativa de Jack. Lo único que podía recordar realmente era que de pronto se sintió envuelta en la intensa calidez de ese hombre. Los labios que la presionaron casi brutalmente eran fuertes y dolorosos, y ella afrontó la irritación de Jack con su propia cólera. Le clavó las uñas en la espalda mientras él la estrechaba entre sus brazos de acero.


  Katherine nunca pudo definir claramente en qué momento el beso cambió de carácter.


  Pero por la razón que fuere, en cierto momento ella ya no quiso castigar, sino complacer. Abrió la boca para recibir la lengua imperiosa del hombre, y al percibir su consentimiento, el ataque de Jack se convirtió en una dulce exploración. Cada uno sorbió al otro como si no lograse saciar una sed terrible. Después, las bocas de ambos volvieron a fusionarse.


  —Caramba, Katherine. Ahí afuera hay un vehículo muy extraño. Me preocupé por ti, y vine a ver si…


  Las proporciones inmensas de Happy ocuparon el hueco de la puerta del dormitorio de Allison, y la dueña de casa quedó como paralizada al ver a Jack de pie junto a Katherine, al lado de la cuna.


  Al oír el sonido de la voz de Happy, los dos se separaron, ambos asombrados por lo que había sucedido entre ellos. Katherine tenía la sensación de que toda la sangre de su cuerpo se había concentrado en los lóbulos de las orejas, y de que el cuerpo mismo irradiaba calor como una estufa. Los senos se movían agitados por el esfuerzo que le exigían los pulmones ansiosos.


  —¿Katherine? —preguntó cautelosa la dueña de casa con voz que le temblaba.


  Como ni Katherine ni el apuesto extranjero contestaron, Happy comenzó a retroceder y después realizó un intento ridículo de abalanzarse sobre el teléfono que estaba en la sala.


  La visión del cuerpo grande de Happy abalanzándose sobre el teléfono arrancó de su estupor a Katherine.


  —Happy —gritó, y corrió en pos de la mujer. Cerró la mano sobre el brazo de su amiga—. Está bien… no sucede nada. Solamente nos asustaste un poco, y eso es todo.


  —Bien, ¡mucho más me asustaron ustedes! —exclamó Happy—. No estoy acostumbrada a ver extraños en tu casa, Katherine. —Se rió, y el pecho y el estómago le temblaron. En su cara redonda se dibujó una sonrisa sincera cuando se acercó a Jack y extendió su mano.


  —Soy Happy Cooper, amiga de Katherine y la dueña de la casa. ¿Cómo está mi ángel? —preguntó, indicando a Allison que dormía—. ¿No es la niña más hermosa que usted haya visto jamás? La amo como si fuera mi propia hija.


  Jack estrechó la mano que le ofrecían, y miró a Happy un poco desconcertado por las proporciones físicas de la mujer y su franca cordialidad.


  —Katherine, preséntame a este hombre tan apuesto antes de que me desmaye. ¡Parece una estrella de cine! ¿Quién es? —Happy nunca había sido un modelo de prudencia o de tacto. Cuando pensaba algo, lo decía.


  Katherine trató de encontrar una mentira plausible, y balbuceó algo que se parecía a la verdad.


  —Él es… mi… bien… cuñado. Sí. El hermano de mi finado esposo y el tío de Allison.


  Miró a Jack y confió en que él hubiera recibido el mensaje. ¿Era capaz de delatarla?


  Katherine se había enamorado del apartamento a primera vista, y había deseado alquilarlo en el acto. La vacilación inicial de Happy ante la perspectiva de alquilar el apartamento a una mujer sola con una niña pequeña había inducido a Katherine a inventar un marido que había fallecido.


  La mayoría de la gente no podía negar nada a una viuda joven e indefensa.


  —Qué placer, señor Adams —exclamó Happy—. Estoy segura de que Katherine se sentirá reconfortada al recibir la visita de un miembro de su familia.


  —Señora Cooper, mi apellido no es Adams. Soy Jason Manning. Jack.


  El desconcierto reemplazó a la expresión animosa del rostro de Happy.


  —Bien, ¿cómo es posible que usted y su hermano tengan apellidos distintos?


  Katherine contuvo la respiración y cerró los ojos. Jack revelaría que ella había mentido, y así Katherine perdería a su amiga más apreciada.


  —Él… mi medio hermano. Tuvimos diferentes padres —mintió tranquilamente Jack. ¿Siempre podía engañar tan fácilmente?


  —Oh, comprendo. —Happy palmeó la mano de Jack—. Fue una tragedia que él muriese así, cuando estaba en un país extranjero. En África, ¿verdad?


  Jack enarcó el ceño en una pregunta silenciosa y burlona, y Katherine se sonrojó.


  Cuando había hablado con Happy, ni siquiera recordaba que Jack había residido en África. Era sencillamente el lugar más lejano en que había podido pensar cuando habló a Happy de un accidente aéreo donde había muerto ese esposo inexistente.


  —Sí, África —dijo Jack—. Y fue trágico. Lástima que hoy no pueda estar aquí, con nosotros. —La expresión de la cara y la voz manifestaban gravedad, pero los ojos azules le relucían de humor mientras miraba a Katherine por sobre la cabeza de Happy, que se enjugaba los ojos con un pañuelito de encaje.


  —Pobre Katherine —suspiró Happy cuando de nuevo volvió los ojos hacia la joven. Su expresión preocupada se convirtió instantáneamente en un gesto de alegría cuando exclamó—: Pero ahora que Jack está aquí, no tendrás que ir sola a la fiesta que se celebra esta noche. ¿No es cierto que puede considerarse afortunada?


  Aferró la mano de Jack y lo acercó a Katherine. A pesar de las proporciones físicas de Jack, el amable empujón de Happy le imprimió ímpetu suficiente para llevarlo a chocar con Katherine. Él movió un brazo y rodeó la cintura de la joven antes de que ella cayese hacia atrás. Los dos se miraron, las caras muy próximas, mientras él la ayudaba a enderezarse. El beso que se habían dado unos instantes antes perduraba en la memoria de los dos. Ninguno lo había tomado a la ligera.


  —Yo estaba preocupándome porque Katherine tendría que ir sola a la fiesta, y de pronto aparece de la nada un cuñado. —Happy continuó charlando feliz, indiferente a las señales disimuladas de Katherine, que le pedía que callase.


  —¿Una fiesta? —Jack se apoderó de la idea. ¿Quizás tenía un radar en la cabeza?


  —¡Sí! El banquete y fiesta de la universidad… Lo celebran hoy. Katherine trabajó fuerte en los preparativos. Tiene que asistir a causa de su empleo, y se hubiera visto obligada a ir sola. Ahora, usted puede acompañarla. ¿Tiene un traje de etiqueta? Bien, no importa. Un traje oscuro servirá igualmente.


  —Happy, tú no entiendes. El señor… este… Jack no se quedará aquí. Sólo está de paso…


  —Por supuesto, me quedaré, Katherine. ¿Le parece que puedo dejarla abandonada y permitir que vaya sola a esta fiesta? Además, todavía no le dije que la compañía petrolera para la cual trabajo está perforando aquí cerca. Viviré en esta región bastante tiempo.


  Ante el anuncio, Katherine lo miró con la boca abierta; pero Happy batió palmas, muy satisfecha.


  —Oh, Jack, no se imagina qué feliz me siento al saber esto. Nunca me agradó pensar que una joven está sola en el mundo. A Katherine la reconfortará mucho saber que usted está cerca.


  Jack sonreía amablemente a Happy, pero después se volvió hacia Katherine. La perforó con la mirada, y el mensaje fue muy claro. Permanecería en la ciudad hasta que obtuviese la custodia de Allison.


  —Ahora debo ir a buscar los alimentos que compré. Vine del supermercado y vi ese simpático cochecito… cómo se llama… —Por una vez Happy no supo qué decir.


  —Jeep —le aclaró Jack.


  —¡Un jeep! ¡Qué original! —gorjeó Happy. Katherine elevó los ojos al cielo. Al parecer, Happy no sabía que el gran símbolo de status en los tiempos que corrían era un vehículo con tracción en las cuatro ruedas—. Que lo pasen bien. Esta noche cuidaré de Allison, de modo que pueden llegar a la hora que deseen.


  —Ahora yo también debo marcharme. Katherine, ¿a qué hora vengo a buscarla?


  Jack apoyó una mano grande sobre el hombro de la joven, en un gesto de afecto fraternal, y por respeto a la mirada de curiosidad de Happy, Katherine contuvo el impulso de apartar esa mano. Las cosas se desarrollaban con excesiva rapidez. No conseguía coordinar las ideas. ¿Cómo podría pasar una velada entera con ese hombre?


  —Siete y media —oyó que su propia voz decía, y ni siquiera tuvo conciencia de que había modulado las palabras en su boca.


  —Muy bien. Happy, ¿me permite que le ayude a entrar los paquetes? Una dama como usted no debería ejecutar tareas de esa clase.


  Happy rió como una jovencita.


  —Oh, Jack, cómo extraño la presencia de un hombre que se ocupe de esas tareas. Lo digo sinceramente. Mi hijo Jim vive…


  Su voz se apagó mientras los dos descendían la escalera en dirección al jardín.


  Jason Manning. Sus intenciones eran tan evidentes. Se mostraba encantador y un perfecto caballero. ¿Quizá se proponía manipularla por intermedio de los amigos?


  ¿Ése era su plan?


  Él la asustaba. Y la emocionaba. Seguramente ella había estado loca cuando le permitió entrar en la casa. No era posible confiar en un Manning. ¿Acaso no había visto en la práctica qué tenue era el barniz de amabilidad de Peter Manning? Era necesario que protegiese a Allison. ¿Pero cómo? Jason Manning era demasiado apuesto y seductor. Katherine pensó que esas características eran mucho más temibles que la maldad y la inconducta.


  


  El reflejo del espejo demostró que los esfuerzos de Katherine a la hora de vestirse para la fiesta no habían sido tiempo perdido. Se había sumergido en una bañera llena de agua jabonosa mientras Allison dormía su siesta vespertina. El agua caliente estaba destinada a aliviar parte de su tensión. Pero sólo había logrado que ella tuviese más conciencia de los efectos del abrazo de Jack sobre su cuerpo. Se secó de prisa, frotando con la toalla las zonas más sensibles, que continuaban latiéndole siempre que ella pensaba en el beso de ese hombre. Se apoderó de los rizadores eléctricos y comenzó a arreglarse los cabellos. ¿Qué podría esperarse del hermano de Peter?


  Peter se le había insinuado, y eso cuando él y Mary ya estaban comprometidos.


  Una noche había estado esperando con Katherine que Mary descendiese la escalera. Katherine llamó a su hermana pidiéndole que se apresurase, pues la incomodaba estar a solas con Peter aunque ambos se encontraran en la casa de las hermanas.


  —Katherine, a usted no le agrado mucho, ¿verdad? —fue la sorprendente pregunta de Peter—. ¿Por qué no? —insistió sin rodeos—. Soy bastante encantador cuando uno me conoce. Me agradaría que fuésemos amigos.


  Él estaba de pie a poca distancia de Katherine, mientras ella distraídamente continuaba regando una planta depositada sobre el alféizar de la ventana. Su mano acarició apenas el hombro de Katherine. La serenidad la abandonó en un instante al sentir el contacto con esa mano. Se volvió de prisa para afrontarlo y apartó bruscamente la mano de Peter.


  —Peter, no sé a qué se refiere —dijo con brusquedad—. No lo conozco bastante como para decir si me agrada o no.


  —¡Es precisamente lo que quería decirle! —exclamó Peter, ofreciéndole la famosa sonrisa que aparecía a menudo en las fotografías publicadas en las páginas sociales.


  Peter extendió la mano y la cerró sobre el codo de Katherine, apretándolo suavemente.


  —¿Por qué no almorzamos juntos uno de estos días, y…? —clavó los ojos en los labios de Katherine— y nos conocemos mejor.


  Se estremeció de asco cuando el cuerpo de Peter se le acercó. Lo rechazó irritada y en ese mismo instante oyeron a Mary que descendía por la escalera.


  Mary vivía en una feliz ignorancia de los fallos de la personalidad de Peter, y por supuesto Katherine nunca le habló del incidente. Incluso entonces él ya practicaba sus juegos macabros.


  En la lujosa fiesta de bodas insultó a Katherine con otra insinuación. Mary charlaba alegremente con algunos amigos de los Manning cuando Peter se acercó a su nueva cuñada. Ella trataba de pasar inadvertida entre las plantas en sus macetas y los canastos de flores.


  —Hermana Kate, qué hermosa se la ve con su vestido de fiesta.


  Katherine detestaba esa voz insinuante y había aprendido a temerla. Él había aplicado a Katherine ese apodo después que ella rechazó su primer intento. La encolerizaba cada vez que Peter utilizaba esa forma, pero jamás le habría concedido la satisfacción de mostrarle su enojo.


  Peter se apoderó de las manos de Katherine y la besó descaradamente en la mejilla. Ella retrocedió de un salto, mortificada, cuando sintió la lengua tibia del hombre que se insinuaba con apenas los labios y le rozaba la mejilla. Él estaba de espaldas a la sala atestada de invitados, y nadie había visto el gesto. El abrazo pareció un beso filial entre los nuevos cuñados.


  Ella lo miró hostil con los ojos verdes entrecerrados, pero Peter se limitó a sonreírle sardónicamente, el labio curvado en una mueca que turbaba la perfección de los rasgos regulares de ese hombre.


  —Usted es terriblemente bajo —dijo Katherine.


  —Caramba, caramba, hermana Kate. ¿Ése es el modo de hablar con su querido hermano?


  Era lógico que ella hubiese odiado a Peter Manning.


  —Sí, el señor Jason Manning se muestra fiel a los antecedentes y está convalidando las tradiciones de la familia —dijo Katherine a su propia imagen mientras se aplicaba un poco de colonia. Katherine examinó con ojo crítico su vestido y se sintió complacida con lo que vio. A último momento había decidido llevarlo consigo al salir de Denver.


  —No hubiera podido comprarme otro —murmuró de mala gana. Había exhibido ese vestido tan caro en una fiesta previa a la boda celebrada en la residencia Manning. Le había costado bastante dinero, pero valía la pena. El estilo era clásico, y seguiría estando de moda todavía un tiempo.


  El crepé georgette verde mar se adaptaba bien al cuerpo de Katherine, y formaba suaves pliegues a partir de la cintura. En estilo griego, un hombro quedaba desnudo, mientras sobre el otro la tela estaba sostenida por un nudo elegante.


  El vestido destacaba la figura esbelta y se adaptaba a las curvas suaves del cuerpo de Katherine. El color realzaba el bronceado del verano y acentuaba el atractivo de los ojos verdes.


  La propia Katherine no sabía cuán atractiva se la veía con el vestido. Pero cuando lo usaba se sentía más segura de sí misma. Dejó caer el aro cuando oyó el llamado a la puerta. Después de una rápida y definitiva inspección, recuperó el adorno con la perla, lo insertó en el lóbulo de la oreja, aseguró el cierre, y pasó por la sala de estar para responder al llamado de Jack.


  A una hora más temprana del día había ordenado la casa, y trasladado la cómoda al otro dormitorio. La sala de estar estaba suavemente iluminada por varias lámparas de mesa. Katherine detestaba las luces del techo y las lamparillas demasiado brillantes.


  Abrió la puerta y sin quererlo contuvo la respiración al ver a Jack con su traje gris oscuro. Por los botones especiales, comprendió que se trataba de un traje a medida, y el corte europeo se adaptaba perfectamente al físico de su visitante. Tenía la camisa de seda celeste, y la corbata exhibía un tono más intenso del mismo color. Los ondulados cabellos negros habían sido cepillados, pero todavía parecían un poco díscolos. Relucían con luces iridiscentes.


  Jack emitió un silbido prolongado cuando entró en el apartamento.


  —¡Caramba! ¿Ésta es la misma viuda Adams a quien conocí por la tarde?


  —Pase, señor Manning. —El sarcasmo no pasó inadvertido para Katherine. Esos juegos debían cesar si ella deseaba recuperar el control de la situación—. ¿Por qué hace esto? —preguntó Katherine desesperada.


  —¿A qué se refiere?


  —¡A todo! —exclamó ella, abriendo muy anchos los brazos con las palmas hacia arriba, para abarcar la situación entera—. ¿Por qué se muestra tan agradable y demora el enfrentamiento inevitable? Ambos sabemos por qué está aquí, de modo que deseo que abandone esa farsa del cuñado protector.


  Él sonrió pero la reprendió suavemente.


  —Katherine, recuerde quién inventó esa ridícula historia del cuñado. No fui yo. Hoy la rescaté en el último momento. Debería agradecérmelo. Y además, en efecto, soy su cuñado.


  —¡Oh! —exclamó Katherine, apretándose los costados con los puños cerrados. Cuando vio que él no se dejaría provocar, la situación la irritó todavía más—. ¡No adopte esa actitud! —gritó.


  Una chispa de irritación se manifestó en la cara de Jack, y el hombre la miró con las manos en jarras.


  —Vea, he venido sólo para llevarla al baile, o para lo que demonios sea que organizaron esta noche. ¿Eso es tan terrible? Créame, Katherine, puedo imaginar varios modos distintos de pasar la velada con usted. —La miró con los ojos azules muy cálidos, y agregó insinuante—: ¿Quiere que le ofrezca detalles?


  Durante un momento ella pareció perdida en la profundidad de los ojos de Jack, pero consiguió contestar con aspereza:


  —No. Terminemos de una vez con esto. Iré a buscar a Allison.


  Entró en la habitación de la niña y la sorprendió que él la siguiese.


  —Veamos, yo la llevaré. —Se inclinó sobre la cuna y extendió los brazos hacia la niña.


  —No —dijo ella, dominada por el pánico, y le aferró el brazo y lo apartó de Allison.


  La cara de Jack cuando se volvió hacia ella mostraba una expresión colérica; pero se suavizó cuando advirtió el temor sincero en los ojos de Katherine.


  —Katherine, no pienso huir con ella. No es mi estilo. —¿Quizá era un modo de criticarla por haber huido de Denver con Allison?—. Sólo quería llevarla de modo que al transportarla no se le arrugase el vestido. ¿De acuerdo?


  Ella se mojó los labios con la lengua, avergonzada de su propio gesto, y comenzó a reunir pañales y a guardarlos en una bolsa.


  —Está bien —dijo.


  Jack puso suavemente de espaldas a la niña, y examinó la cara sonrosada y redonda. Sonrió.


  —Caramba, Allison, un día serás una auténtica belleza. —Las manos grandes de Jack mostraban una sorprendente eficacia y se movieron suavemente mientras envolvía a la niña en una manta liviana y la levantaba en brazos. La sostuvo bien, descansando la cabeza sobre una de sus manos—. Se parece a…


  —Mary —se apresuró a interrumpirlo Katherine. No quería que él dijese que la niña se parecía a Peter.


  Él la miró por encima de la cabeza de la niña.


  —Es lo que pensaba decir. Por supuesto, nunca vi a Mary, solamente fotos; pero Allison tiene el mismo cutis. ¿Los ojos son azules? Es tan perezosa que todavía no los abrió para mostrármelos.


  Katherine se echó a reír.


  —Duerme mucho. Y tiene los ojos azules. Ojalá que su color no cambie.


  Jack se volvió para salir pero Katherine lo detuvo.


  —Espere, Puede mancharle con saliva la chaqueta. Le protegeré el hombro con esto.


  Katherine se apoderó de una almohadilla absorbente y la puso sobre el hombro de Jack, y la acomodó mejor en su lugar. El contacto cercano con ese cuerpo alto determinó que se acelerasen los latidos de su corazón.


  Ella retrocedió prontamente, pero no antes de que él percibiera su reacción.


  Para disimular su sentimiento de vergüenza, Katherine se atareó recogiendo los restantes elementos destinados a la niña, y apagando las luces mientras salían del apartamento.


  Happy los recibió frente a la puerta del fondo de su casa, y Jack entregó el cuerpo de Allison a la mujer ansiosa. Apenas dedicó un momento a elogiar la elegancia y el arreglo de Katherine y Jack antes de comenzar a prodigar arrullos a Allison.


  Al cruzar el prado, al costado de los árboles de pecana, Jack sugirió que usaran el automóvil de Katherine.


  —Lo siento, pero el jeep no es muy apropiado para una cita en pareja.


  —En efecto, podemos usar mi automóvil. —Katherine le entregó las llaves y él le sostuvo el codo mientras la ayudaba a ocupar el asiento del copiloto. El brazo de Katherine experimentó un cosquilleo en el contacto. El automóvil de Katherine, que era un compacto, apenas podía aceptar la estatura de Jack; pero en definitiva consiguió instalarse detrás del volante, murmurando frases irritadas y maldiciones cuando se golpeó primero la cabeza y después la rodilla.


  El planeamiento de la cena y baile había sido la tarea principal de Katherine desde su incorporación a la oficina de relaciones públicas. Por ahora todo parecía tan intrascendente. Todos sus sentidos estaban concentrados en Jason Manning.


  Realizó presentaciones corteses; compartió la cena; aplaudió al orador; conversó cuando fue necesario. Pero todo eso palideció comparado con la conciencia que tenía de la presencia de ese hombre. Incluso entre desconocidos, él se comportaba con modales corteses y un encanto desenvuelto, absolutamente seguro de sí mismo.


  Hubo un momento embarazoso cuando Katherine presentó a Jack a su jefe Ronald Welsh.


  Los dos hombres se miraron con desconfianza, y la hostilidad inmediata y reciproca determinó que Katherine se sintiera incómoda.


  —Señor Welsh —dijo Jack, mientras extendía la mano.


  Ronald Welsh estrechó la mano de Jack pero no había calor en sus ojos grises inexpresivos cuando murmuró un saludo.


  —Katherine, se la ve hermosa esta noche —dijo, desentendiéndose de Jack y concentrando toda su atención en Katherine. Extendió la mano y le tocó el brazo. En un gesto instintivo ella se encogió. Los últimos tiempos él había adoptado actitudes análogas en la oficina, y de ese modo siempre había conseguido que ella se sintiera incómoda. Katherine no deseaba que él la tocase. La familiaridad injustificada e innecesaria siempre la había perturbado. Reflexionó en el beso de la tarde, y desechó el pensamiento. ¡Eso no había sido lo mismo que esto!


  —Gracias, Ronald. —Él había insistido en que Katherine lo llamase por el nombre de pila, pero a ella eso no le agradaba. Modificaba la relación entre ambos de un modo que a juicio de la joven era dañino para la relación profesional.


  —Katherine, ¿quiere bailar conmigo?


  Antes de que ella pudiese contestar, Ronald Welsh la había abrazado con fuerza y ya se la llevaba. Ella no tuvo más remedio que seguirlo. Después de todo, él era su jefe, y Katherine no podía darse el lujo de ofenderlo.


  Los cabellos ralos de Ronald estaban saturados de fijador, con el propósito de mantener los mechones sueltos sobre los lugares afectados por la calvicie. El perfume de esa sustancia era abrumador.


  —Una fiesta muy agradable, ¿verdad? —preguntó Ronald, acercándola todavía más a su cuerpo bajo y grueso.


  —Sí, muy agradable —dijo Katherine. Él parecía decidido a apretarla hasta la asfixia, y a presionar con su vientre el cuerpo de la joven.


  Ella soportó esa pieza y varias más, hasta que en cierto momento Jack se acercó por detrás y le tocó el hombro. No formuló una invitación verbal a bailar. En cambio, un brazo fuerte se deslizó alrededor de su cintura mientras el otro le aferraba la mano.


  Jack la mantuvo firmemente sujeta en el curso de una pieza lenta y descansada.


  Él no habló. Katherine no habría podido decir una palabra. Las sensaciones que provenían de la boca de su estómago y se extendían por su cuerpo les llegaban a las cuerdas vocales, las constreñían y las paralizaban.


  La mano que sostenía el cuerpo de Katherine, con los dedos extendidos sobre la espalda de la joven, era como un hierro de marcar que le quemaba la piel. A través de la tela de su propio vestido, ella podía sentir los muslos duros y musculosos que presionaban sobre el cuerpo femenino. El aliento tibio que rozaba su sien era suave y aromático.


  Ella estaba demasiado cerca de Jack para verle la cara, pero podía observar los rizos negros que se volcaban sobre el cuello, sentía el deseo apremiante de deslizar la mano hacia esos rizos y acariciar su textura sedosa con las yemas de los dedos.


  La música cesó, pero él no la dejó en libertad. Continuaba aferrándole el brazo, y así salió con ella por una de las ventanas francesas que permitían llegar a una terraza.


  Capítulo 3


  El claustro estaba sumido en sombras. Estaba iluminado sólo el salón de banquetes, donde se celebraba la fiesta ofrecida por el cuerpo de profesores.


  Katherine obedecía las indicaciones de Jack sin preguntarse nunca por qué lo hacía sin vacilar.


  Atravesaron la terraza de ladrillos y una angosta faja de jardín bien cuidado hasta llegar a un muro bajo que rodeaba un rosedal. Antes de que ella pudiese protestar, Jack la sostuvo por la cintura y la alzó en el aire para depositarla sobre el borde del muro, donde la sentó.


  —Le duelen los pies —dijo. ¿Acaso él era capaz de leer el pensamiento?


  —¿Cómo lo sabe? ¿Estuve cojeando? Estos zapatos son nuevos, y a decir verdad me duelen mucho —confesó.


  —Vi que se descalzaba poco antes de bailar conmigo. Casi perdí la esperanza de que me concediera una pieza, pero temí que si no aprovechaba la oportunidad tal vez no se me ofreciese otra ocasión de bailar con la muchacha más linda del mundo —dijo burlonamente.


  —No soy eso, ni cosa parecida —protestó Katherine. Empezó a decirle que en realidad él no le había pedido esa pieza, pero lo que Jack hizo después provocó una exclamación en Katherine.


  Deslizó la mano bajo la falda larga y sujetó uno de los tobillos de la joven entre sus palmas tibias. Desprendió del pie fino la incómoda sandalia de tacón alto, y comenzó a masajearlo con sus dedos largos y fuertes.


  Jack sonrió a Katherine, sin hacer caso de su movimiento reflejo inicial, que fue apartar el pie. Los masajes eran lentos y rítmicos.


  —El famoso masaje de pies del doctor Manning. La gente acude desde kilómetros de distancia para someterse a uno de estos masajes. Generalmente tienen que esperar varios meses para conseguir turno; pero en su caso, mi pequeña amiga, haré una excepción especial.


  El humor ligero de Jack era contagioso. ¿Cuándo había sido la última vez que ella pudo relajarse y reír? El tono de hechicero de la tribu era un mero juego, pero ella preguntó con fingida gravedad:


  —¿Por qué de pronto temo conocer las condiciones de esta consulta especial?


  Él paseó su mirada sobre el cuerpo de Katherine. Comenzó por el extremo superior de la cabeza y examinó todos los rasgos de la cara antes de pasar al cuello y al pecho. Los ojos de Jack reposaron largo rato en esta última zona antes de volver a la cara.


  —Tiene razón en sentir miedo —murmuró, y le dirigió un guiño descarado.


  Ella movió el cuerpo, incómoda al sentirse sometida a ese examen tan atento. Él soltó uno de los pies, pero sólo para apoderarse del otro y dispensarle el mismo tratamiento calmante. Los dedos eran fuertes, pero la caricia era suave.


  Los dos estaban callados, y el silencio contribuía a la inesperada intimidad.


  Katherine nunca se había sentido tan excitada como ahora, cuando las manos de Jack bajo la falda la tocaban con esa sugestiva familiaridad.


  ¿Quizá lo prohibido, lo que uno no veía, siempre era mejor? ¿Por eso los hombres del siglo pasado no podían resistir la breve percepción del tobillo de una mujer? ¿Quizá las mujeres modernas habían retrocedido un enorme paso al exhibir su sexualidad?


  Era difícil concentrar la atención en algo mientras el pulgar de Jack le acariciaba el arco con tanta sensualidad, pero ella sabía que el tema de Allison continuaba interponiéndose. Aunque movida por su propio egoísmo ella deseaba que ese momento continuase eternamente, lo cierto era que no podía permanecer silenciosa.


  Se aclaró la voz, y después preguntó valerosamente:


  —Jack ¿qué se propone hacer con respecto a Allison?


  Cesó inmediatamente el movimiento de las manos, pero él no le soltó el pie.


  —¿Qué cree que haré?


  Ella tragó con dificultad y trató de controlar el temblor de sus labios y la sensación de ahogo en la garganta.


  —¿Me dejará en paz con ella?


  Él respondió en voz baja:


  —No, Katherine, no haré tal cosa.


  Ella sollozó angustiada y arrancó su pie de los dedos sobresaltados del hombre. Se descolgó de la pared antes de que él tuviese tiempo de ayudarle, y se arrodilló y buscó en el pasto húmedo, tratando de encontrar su calzado.


  —Katherine, por favor, no haga eso —dijo Jack. Las manos decididas de ese hombre se cerraron sobre su cintura y la obligaron a enderezarse para enfrentarlo.


  Katherine luchó contra él, pero Jack rehusó soltarla. Su fuerza se impuso, y finalmente ella interrumpió sus esfuerzos y se derrumbó derrotada sobre él.


  Las manos de Jack ascendieron y descendieron sobre los antebrazos de Katherine.


  La atrajo lentamente, hasta que la sintió presionando su propio cuerpo alargado y duro. Inclinó la cabeza y su nariz rozó los cabellos que estaban cerca de la mejilla.


  Con movimientos hábiles sus dedos soltaron la peineta de adorno que sostenía algunos mechones de cabellos. Cuando éstos acariciaron la cara de Jack éste emitió un sonido grave y profundo.


  Sus dedos acariciaron el cuello de Katherine. Depositó algunos besos suaves sobre la mejilla de la joven, mientras apoyaba la mano sobre el hombro desnudo, y con el pulgar le acariciaba la clavícula.


  Katherine estaba irritada porque él se tomaba tales libertades con su persona.


  ¿Por qué no lo rechazaba?


  Jamás permitía que un hombre tuviese ese acceso sobre su persona. Ningún hombre.


  Pero no estaba en condiciones de moverse o de protestar. El calor del cuerpo de Jack la aferraba como un imán. Los miembros de Katherine no podían desprenderse.


  Deseaba absorber un poco más del olor terso y limpio de su colonia. Era tan fácil apoyarse en ese cuerpo grande y masculino, y entregarse a esa sensación flotante de deliciosa vulnerabilidad.


  ¿Él podía sentir el corazón de Katherine latiendo bajo su mano? ¡Su mano! ¿Cómo había llegado allí? Todos los gestos de Jack parecían tan adecuados, tan positivos, que ella ni siquiera había prestado atención a esta caricia que ahora la impresionaba por su audacia.


  Él apretó sus labios sobre la boca de Katherine y con un jadeo dijo su nombre:


  —Katherine. —Su mano descendió desde el hombro desnudo de la joven, y apoyó la palma sobre el seno. Katherine lo apartó con violencia y trató de recuperar su aliento.


  —Sí, usted es un Manning —exclamó colérica.


  Él se desconcertó, y después adoptó una actitud defensiva.


  —Según pronuncia ese nombre, lo dice como si fuese un insulto.


  —Es mi intención —estalló Katherine. Todas sus frustraciones y la inquietud que había sentido las últimas horas se expresaron en sus palabras, y Katherine atacó cruelmente a Jack—. Su hermano se me insinuó después de comprometerse con mi hermana, y sin que yo lo provocase. E hizo algo todavía más obsceno en su propia boda.


  Se estremeció al recordar la sensación de la lengua de Peter en su mejilla. Sobre su mente se proyectó la imagen de Jack haciendo lo mismo, pero en ese cuadro no era en absoluto repugnante. Con un gesto impaciente, ella apartó la idea y carraspeó irritada:


  —Ahora, usted se me acerca jadeando y manoteando. ¿Cree que algunas caricias tiernas y unas pocas palabras dulces debilitarán mi decisión? Mantendré conmigo a Allison y jamás permitiré que usted u otra persona me la quiten. ¿Al fin entiende? Manténgase lejos de ella… y de mí. —Ahora estaba alejándose de Jack pero también apartándose de sí misma. Pues incluso ahora ansiaba regresar a la sensual serenidad de los brazos de ese hombre.


  Corrió hacia su automóvil, y después que intentó abrir la portezuela advirtió que él todavía tenía las llaves. Jack se le acercó lentamente. Sin hablar, abrió la portezuela y la mantuvo abierta para ella. No intentó tocarla.


  Después que se instaló detrás del volante, Jack le entregó las sandalias que ella había olvidado sobre el pasto.


  Viajaron hasta el apartamento en total silencio. Él le devolvió las llaves del automóvil, y Katherine ascendió a la carrera los peldaños sin esperar que él la acompañase. Habían arreglado previamente que Allison pasaría toda la noche con Happy.


  Katherine cerró con fuerza la puerta y le echó llave. Se llevó las manos a la cara y se apoyó en la puerta, jadeando y debatiéndose con su conciencia. Había permitido que él la besara. Dos veces. Había deseado que él continuara besándola, y sin embargo él era su enemigo.


  Mucho después que Katherine escuchó el rugido del motor del jeep, y su aceleración por la calle, se sintió en condiciones de abandonar el sostén de la puerta.


  Toda la noche se agitó y se revolvió, acomodando la almohada y otras veces cubriéndose con las sábanas y las mantas, y después apartándolas a puntapiés para formar con ellas un revoltijo al final de la cama. Katherine estaba furiosa con Jack porque la había convertido en esa criatura calenturienta y nerviosa que se comportaba como una adolescente que vive su primera experiencia de amor.


  En realidad, esa imagen no estaba lejos de la verdad. Desde la muerte de su padre, cuando ella era niña, la vida de Katherine había carecido por completo de influencias masculinas. No había tíos, abuelos, hermanos o primos al alcance de Katherine, de su madre o de Mary.


  Su sentimiento natural de aprensión frente a los hombres se había acentuado durante la adolescencia y al comienzo de la edad adulta. Los motes contemporáneos relacionados con la sexualidad permitían que los hombres exigieran más de lo que ella estaba dispuesta a dar. No estaba en condiciones de afrontar esas situaciones, y subconscientemente había levantado un muro protector alrededor de su persona. Un muro que nunca había sido derribado. Hasta ahora.


  ¿Por qué, si ella se mostraba cautelosa ante todos los hombres, uno que exhibía una masculinidad tan suprema había podido excitarla como había hecho Jack Manning? Después de pasar unas horas con él, Katherine se mostraba hostil frente a esa protección que ella misma había creado alrededor de su persona.


  Nada más que de pensar en ese cuerpo alargado y esbelto se sonrojaba intensamente. Volvió la cabeza hacia el lado opuesto de la almohada, y recordó los ojos de Jack recorriendo lentamente el cuerpo femenino. La piel todavía le quemaba en los lugares en que los dedos bronceados habían prodigado sus caricias insistentes.


  Katherine sentía no poco temor frente a Jack y a lo que su inesperada intromisión podía significar en la vida de la joven y en la de Allison. La reacción física y emotiva frente a Jack determinaba que la amenaza fuese incluso más ominosa. Él era demasiado corpulento, demasiado viril y arrogante. ¿Siempre se mostraba tan seguro de sí mismo?


  Y ella despreciaba su nombre. Manning. Manning. El hermano de Peter Manning. De Peter, que había asesinado cruelmente a Mary y después había dejado huérfana a Allison. Peter, que utilizaba el dinero y el encanto como fachadas para ocultar la descomposición que carcomía su alma.


  Buscó rastros de engaño en la cara de Jack Su imagen se dibujaba claramente en el fondo de los ojos inquietos de Katherine. Lo único que ella vio fueron dos ojos azules muy atractivos, unos hoyuelos profundos y una boca sensual y sonriente. Con esa imagen clavada en su mente, al fin se sumergió en un sueño inquieto.


  


  —¡Buenas tardes, señoras! —gritó Jack mientras descendía del jeep. Katherine estaba sentada con Happy bajo los árboles de pecana, en el jardín del fondo, bebiendo limonada fría. Las interrumpió el chillido de los frenos y el crujido de la grava bajo los neumáticos cuando Jack se internó en el sendero del jardín con su jeep manchado de lodo.


  —Hola —exclamó alegremente Happy, y se puso de pie para servir a Jack un vaso de limonada extraída de la jarra depositada sobre la mesa próxima—. Nos alegra mucho que haya podido venir. Fuimos a la iglesia esta mañana, pero no veíamos el momento de quitarnos las fajas… por supuesto, Katherine jamás usa tal cosa; y queríamos llegar aquí para gozar del fresco.


  Happy entregó a Jack el vaso de limonada fría. Él le agradeció profusamente, pero sus ojos chispeaban regocijados cuando comenzó a beber. Estaba juzgando la figura de Katherine, y calculando si necesitaba o no usar corsé. Ella se sonrojó avergonzada, y volvió los ojos hacia Allison, que descansaba en su regazo.


  —¿Esta niña nunca despierta? —preguntó Jack poniéndose de rodillas frente a la silla de Katherine, y presionando suavemente el vientre de Allison. Katherine pudo sentir el aliento de Jack sobre sus piernas desnudas.


  —¡Ahí tiene! —exclamó Happy, mientras Allison habría perezosamente los ojos e inspeccionaba por primera vez a su tío. Como sucede con todos los niños muy pequeños, Allison parecía atraída por una voz masculina profunda y tranquilizadora, y ahora examinó con mucho cuidado a Jack que le hablaba en voz baja.


  —Es hermosa, ¿verdad? —preguntó Jack retóricamente, sin duda impresionado por la niña.


  —En efecto —confirmó Happy—. Y si tiene alguna duda, mire cómo es la madre.


  Antes de recordar el engaño urdido por Katherine, Jack se sintió confundido; finalmente, se volvió hacia la dueña de casa, y sonrió con un gesto que trasuntaba un inquietante misterio.


  —Comprendo lo que quiere decir, Happy —dijo. Después se incorporó bruscamente, sobresaltando a Allison, que gimió—. Lo siento mucho, querida. No fue mi intención asustarte. —Se echó a reír—. Aprenderé a ser más cuidadoso cuando esté cerca de ti.


  Katherine se estremeció. Jack continuaba proyectando acompañar constantemente a Allison.


  —Tal vez no deba acercársele tanto —dijo con cierta crueldad.


  —Pero yo quiero estar cerca de la niña —replicó Jack con un gesto neutro. Él y Katherine se miraron largamente.


  Happy, que inspeccionaba su cantero de flores y no advertía las corrientes subterráneas entre los dos jóvenes, preguntó con curiosidad natural:


  —¿Piensa ir a nadar? —Era imposible no ver que Jack vestía sólo un pantaloncito de baño y una camiseta abierta.


  Jack apartó los ojos de Katherine y dijo animosamente:


  —Sí, vine a ver si Katherine y Allison deseaban acompañarme al lago. El tiempo es bastante cálido para la niña, y creo que la salida les haría bien a las dos.


  Katherine pensó: Qué actitud típica en él. No era un hombre dispuesto a acercarse e invitarla directamente. Lo sugería en presencia de Happy, que abrazó entusiastamente la idea. Se apresuró a entrar en la cocina con la intención de prepararles algo de comer.


  Apenas Happy estuvo bastante lejos, de modo que no podía escucharla, Katherine dijo:


  —No puedo bañarme en las aguas de ese lago con una niña de cuatro meses y usted lo sabe.


  —Muy bien —dijo él con expresión cordial—. Yo saldré a nadar y usted y Allison pueden descansar a la sombra.


  —Tendré que prepararla. —Katherine se puso de pie y se dirigió a su apartamento.


  —Magnífico —dijo Jack aferrándola del brazo—. Usted subirá a su apartamento y descubrirá alguna razón que impida nuestra excursión. ¿Una niña tan pequeña necesita muchos preparativos? Ahí están los pañales, ¿no es verdad? —Indicó el bolso llevado a la iglesia esa mañana, y que ahora descansaba en una de las sillas del jardín—. Volveremos antes de que haya que alimentarla de nuevo.


  —¿Y puede decirme cómo sabe cuáles son los horarios de sus comidas? —preguntó Katherine.


  —Lo imagino —dijo Jack y en sus labios se dibujó esa extraordinaria sonrisa que ahondaba los hoyuelos de los costados de la boca, y acentuaba las líneas alrededor de los ojos.


  Happy salió de la casa y venía con una canasta. A juzgar por la apariencia, el contenido lograría alimentarlos por lo menos una semana. Se instalaron en el jeep.


  Katherine sostenía a Allison en su regazo y Jack puso el canasto en el asiento trasero.


  Saludó alegremente a Happy cuando puso en marcha el vehículo.


  El lago de las afueras de la ciudad era artificial. Se habían desviado hacia él las aguas de varios ríos, y el paisaje circundante era un parque público, un lugar atractivo para los paseantes de fin de semana. Jack encontró un árbol frondoso sobre un montículo cubierto de pasto, a cierta distancia de los lugares más concurridos, que también eran los que se encontraban más cerca de los rincones propicios para la natación.


  Retiró una manta de la trasera del jeep, y la desplegó sobre el pasto. Depositó sobre la manta el canasto de Allison, y después se quitó despreocupadamente la camiseta.


  La visión del cuerpo semidesnudo era impresionante. Levaba un short azul marino, con finos vivos rojos a la altura del muslo. La tela se tensaba sobre el abdomen liso. No había una raya que señalase el límite del bronceado, y Katherine se ruborizó intensamente cuando comenzó a pensar cómo era posible tal cosa.


  —Volveré pronto. Si me necesita, llámeme en voz muy alta.


  —Gracias, pero estaremos bien —contestó cortésmente Katherine.


  Él le dirigió una mirada de exasperación antes de descender por la pendiente en dirección al agua. ¡Magnífico!


  La irritación de Jack satisfizo a Katherine. Tal vez ella consiguiera echarle a perder esa pequeña excursión.


  Allison agitaba los brazos y movía las piernas, excitada e intrigada por las ramas del árbol que se movían a cierta altura sobre su cabeza. Katherine jugó con ella hasta que la niña se fatigó y comenzó a inquietarse. Apenas Katherine la puso boca abajo se adormeció.


  —Qué aguafiestas —murmuró de mala gana Katherine mientras se recostaba sobre la manta. En un gesto involuntario exploró el lago con la mirada, tratando de distinguir la cabeza de Jack de las otras que emergían y se hundían en el agua iluminada por la luz del sol. Unió las manos sobre la cabeza, impaciente consigo misma porque había sentido deseos de saber dónde estaba ese hombre.


  Estaba en la misma posición, dormida, cuando Jack regresó, media hora después.


  Katherine había olvidado qué reveladora podía ser su propia camiseta de algodón.


  Había que usarla sin sostén, pues las tiras eran muy finas. Los brazos extendidos de Katherine conseguían que sus propios pezones presionaran impúdicamente sobre la tela suave. Los shorts amarillos que hacían juego no disimulaban en absoluto las piernas largas y esbeltas, con su bronceado intenso que era la consecuencia del sol en el este de Texas.


  El sol encontró una abertura en el espeso follaje de los árboles e iluminó la cara de Katherine. Parpadeó varias veces, antes de decidirse a abrir por completo los ojos.


  Al principio creyó que la imagen de Jack era una prolongación de un sueño muy agradable, y por eso entreabrió los labios en una sonrisa sugestiva y perezosa.


  Reaccionó bruscamente cuando comprendió que él no era un producto de su imaginación. Tenía todavía húmedos los cabellos negros, y varios mechones desordenados le caían sobre la frente. En un gesto nervioso, Katherine apartó la mirada del pecho desnudo. Estaba cubierto de suave vello negro que abarcaba toda su amplitud, y se convertía en una fina línea sedosa sobre el estómago.


  Él se inclinó, extendiendo las piernas largas y apoyándose en un codo. Abrió la canasta suministrada por Happy y hundió la mano en ella.


  —¿Una manzana? ¿Una naranja? —preguntó, y al hacerlo sometió las frutas a la inspección de Katherine.


  —No, gracias —balbuceó la joven. El brazo de Jack permanecía cerca de la rodilla de Katherine, y la ostensible virilidad de ese hombre la inquietaba profundamente.


  —¿Tiene inconveniente en que yo coma? —Jack sonrió mientras sus dientes blancos y fuertes se hundían en la manzana—. La natación siempre me abre el apetito —murmuró él mientras masticaba. Concentró la atención en la manzana unos instantes antes de preguntar bruscamente—: ¿Le agrada su trabajo? —La noche anterior ella le había explicado en un momento cuáles eran sus tareas.


  —Sí —contestó Katherine con expresión cautelosa, pues no sabía muy bien adónde la llevaba esa conversación—. Es mucho más interesante que lo que hacía antes. De todos modos, me agradaría derivar a otros temas de redacción de textos.


  —¿Por ejemplo?


  ¿Eso le interesaba realmente, o era un modo de obligarla a hablar, de llevarla a descubrir sus secretos y sus fracasos?


  —Me agrada redactar avisos comerciales, notas para revistas, cosas por el estilo.


  Jack asintió, pero no formuló comentarios.


  —¿Le agrada el señor… este… cómo se llama? ¿Welsh?


  Katherine se encogió de hombros.


  —Imagino que es un buen hombre. A veces creo que es un poco extraño, pero por otra parte tal vez él piense lo mismo de mí.


  El intento de Katherine de aportar un poco de humor a la conversación fracasó.


  La cara de Jack mantuvo una fachada de irritante neutralidad.


  Esa reticencia poco característica en él inquietó a Katherine, que preguntó:


  —¿Qué hace en su compañía? ¿Extrae petróleo?


  —No. Intento, a veces con éxito, descubrir el petróleo. Soy geólogo en Sunglow.


  —¿Geólogo? Creo que jamás había conocido a un geólogo —dijo Katherine, realmente impresionada.


  —¿No quiere conocer mejor a uno de ellos? —Los ojos de Jack brillaban con una luz perversa cuando apoyó la mano sobre una rodilla de Katherine.


  El gesto la sorprendió, y durante un momento ella estuvo tan asombrada que no supo qué decir. Finalmente, con una voz que no era la suya, preguntó:


  —¿Cómo… cómo es posible llegar a ser geólogo?


  Él se rió y retiró la mano antes de contestar.


  —Estudié en Arizona y Nuevo México y también en Texas, cerca de Houston. Para horror de mi madre, realicé trabajos de investigación y experimentos en una reserva india. Le conté cosas fantásticas acerca de los grupos de guerreros que se dedican a arrancar el cuero cabelludo a la gente y que bailan danzas de guerra. —Hizo una pausa, y guiñó el ojo a Katherine—. En realidad, nos limitábamos a las danzas destinadas a atraer la lluvia.


  Ella no pudo evitar la risa al pensar en lo que Eleanor Manning, la primera dama de la sociedad de Denver, debía sentir en vista de que su hijo vivía en estrecho contacto con los indios. Pero de pronto cesó de reír y adoptó una expresión seria.


  Miró atentamente a Jack y al fin preguntó:


  —¿Cómo me encontró, Jack?


  —La encontré muy hermosa y absolutamente encantadora. —La voz era tierna y las palabras muy sugestivas, pero no disuadieron de su propósito a Katherine.


  —Por favor, no juegue conmigo. Creo que el futuro de Allison es demasiado importante.


  Él recobró instantáneamente la seriedad.


  —Disculpe, tiene razón. —Suspiró hondo y se acomodó mejor sobre la manta, uniendo las manos bajo la cabeza—. Katherine, usted borró bien sus huellas. Prácticamente yo había agotado todas las posibilidades cuando Elsie habló de usted y Mary. Estaba en mi habitación, en la casa de mi familia, cuando ella entró para limpiar. Comenzó a hablar de Mary, y de su carácter tan dulce, y de lo desgraciada que había sido. Al parecer, habían llegado a ser muy amigas. De todos modos, mencionó al pasar que el único hogar que Mary había conocido jamás estaba en Denver. Después dijo: «Por supuesto, las muchachas nacieron en Texas». Partí de allí y pregunté si sabía dónde. Trató de recordar, y casi perdí los estribos, hasta que ella recordó el nombre de la ciudad.


  Jack respiró hondo y el aire le ensanchó el tórax y le alisó el estómago. Katherine desvió rápidamente la mirada, alarmada porque el movimiento había separado de la piel el cinturón de los pantaloncitos.


  Él se encogió de hombros.


  —Tuve una corazonada, y dio buen resultado. Tuve suerte, porque Sunglow se preparaba para perforar en la zona petrolera del este de Texas. Estuve aquí tres días antes de acercarme a su puerta, ayer por la mañana. Usted estuvo vigilada, señorita Adams.


  Dirigió una sonrisa a la joven.


  Ella había desviado la cara, y miraba a un costado, de modo que él continuó con voz tranquila:


  —Vendieron su casa de Denver. Investigué al agente de bienes raíces, y comprobé que había depositado el dinero de la venta en una cuenta de ahorros a nombre de Allison, siguiendo las instrucciones que usted le impartió.


  —Muy bien —observó Katherine.


  Jack se sentó y preguntó:


  —Katherine, ¿de qué vivieron?


  Ella lo miró y dijo en actitud defensiva:


  —Si yo hubiese pensado por un momento que no podía hacerme cargo de Allison, jamás habría salido de Denver con ella.


  —No fue una acusación.


  Ella se apartó de la cara los cabellos dorados y dijo:


  —Tenía una cuenta de ahorros con un par de miles de dólares. Vivimos de eso hasta que comencé a recibir los cheques de la universidad.


  —Sin duda, usted se considera capaz de…


  —Yo soy capaz de cuidarla. Tengo veintisiete años…


  —¿Veintisiete? —exclamó Jack. Allison se movió en su canasta, y él convirtió su voz en un murmullo de incredulidad, pero repitió—: ¿Veintisiete?


  —Sí. ¿Eso qué tiene de malo?


  —Nada —dijo él riendo—. Sucede únicamente que parece tener más bien diecisiete. Discúlpeme. Continúe.


  Después de la interrupción, ella no pudo recordar lo que había estado diciendo.


  Ordenó sus pensamientos y continuó.


  —Sé que puedo ganar lo suficiente para suministrar un hogar cómodo a Allison. Tal vez no sea tan lujoso como el que habría tenido en Denver, pero yo la amo. —Se le quebró la voz a causa de la emoción. Ahora ella no podía ceder. Estaba luchando por su vida.


  —Eso no lo dudo, Katherine. Y sin duda podrá suministrarle un hogar cómodo. Pero, ¿pensó en el futuro? ¿Qué me dice de la universidad? ¿Allison podrá recibir educación universitaria? ¿Y ropas? ¿Y las mil cosas que una muchacha joven y sana necesita?


  Los tiros de Jack estaban dando demasiado cerca del blanco, y la incomodaban.


  Ella había pensado en todas esas cosas y se había inquietado; pero en definitiva había conseguido apartarlas de su mente. De un modo o de otro, se las arreglaría. Era lo que había hecho siempre.


  —Jack tengo en cuenta todo lo que usted dice. Es un argumento válido. Pero, ¿sabía que yo pasé por la universidad? Mantuve a Mary después que nuestra madre murió, de modo que ella pudiese asistir al colegio. Pagaba la mayor parte de sus gastos, las ropas, y todo lo demás, durante los años en que asistió a la escuela de arte. He sabido cuidarme sola durante mucho tiempo y estoy acostumbrada a hacerlo.


  El rostro que Katherine ofreció a la mirada inquisitiva de Jack tenía una expresión decidida. Él se frotó varias veces la nuca con la mano, y cuando habló de nuevo cambió por completo el tema:


  —¿Hay allí alguna bebida? —preguntó, señalando la canasta.


  Katherine levantó la tapa y verificó el contenido.


  —Veamos, tenemos cerveza sin alcohol, cerveza sin alcohol y cerveza sin alcohol —canturreó mientras retiraba un envase por vez. Miró a Jack y se echó a reír cuando él entrecerró los ojos en una actitud de fingida indecisión.


  —Creo que beberé una cerveza sin alcohol —dijo Jack y los dos rieron. Ella abrió el envase y lanzó un grito cuando la bebida brotó con fuerza y los salpicó a ambos con el líquido dulce y efervescente.


  Hubo un momento de hilaridad, y pasaron varios minutos hasta que se calmaron las risas. Jack continuaba sonriendo mientras miraba la cara de Katherine y decía:


  —Está muy sucia.


  Katherine se enjugó las lágrimas de regocijo que le humedecían los ojos, y no se resistió cuando él la obligó a ponerse de rodillas, de modo que ahora estaban uno frente al otro.


  —Vamos a limpiar un poco el líquido derramado —dijo él, mientras comenzaba a pasarle los dedos sobre la cara y enjugar las gotas de cerveza sin alcohol.


  En unos instantes, Katherine percibió un cambio sutil en el contacto. Si antes habían sido movimientos rápidos y económicos, ahora eran lentos y acariciadores.


  Katherine levantó los ojos, sin advertir que aún estaban húmedos a causa de las recientes lágrimas de regocijo, y que por lo tanto eran más seductores que nunca.


  Jack exploró la verde profundidad de sus ojos mientras sus pulgares acariciaban los labios temblorosos de Katherine. Con movimientos lentos, él encerró la cabeza de la joven entre sus manos, y entrelazó los dedos en los mechones de cabellos, y acercó la cara de la joven a su propia cara.


  Los labios que la rozaron eran cálidos, dulces y suaves, y al principio inseguros.


  Pero llegaron a mostrarse más exigentes cuando los brazos del hombre se cerraron sobre ella y apretaron un cuerpo contra el otro.


  Katherine endureció el cuerpo en actitud de resistencia, y él percibió inmediatamente el retraimiento. Sin soltarla, el encierro cobró un tono más suave.


  Le acarició tiernamente la espalda. Los labios del hombre pasaron de exigentes a persuasivos. Su lengua acarició los labios cerrados de la muchacha. Contra su voluntad, Katherine sintió que la boca se le aflojaba impulsada por las caricias de Jack y que ella gemía y aceptaba su ardiente exploración.


  Cuando ambos ya estaban sin aliento, él apartó la boca de la de Katherine, pero concentró fervorosamente la atención en las orejas de la joven. Le besó los párpados.


  —Tus ojos tienen el color de las hojas nuevas en primavera. —Habló con un murmullo profundo y ronco—. ¿Dónde conseguiste esas pestañas negras? Las rubias generalmente no tienen pestañas tan oscuras.


  Las manos y los labios de Jack acariciaron cuidadosamente cada rincón de la cara de Katherine. Le pasó los dedos por los cabellos.


  —Tienes los cabellos como seda fría. Deseo sentirlos azotándome la cara. —Se apoderó de los labios de Katherine con más precisión que antes, y obtuvo de ella reacciones que Katherine nunca había ofrecido a otra persona.


  Una mano fuerte se posó sobre el final de la espalda de la joven, y la acercó todavía más a Jack. Las rodillas del hombre se separaron, de modo que él se afirmó mejor; y Katherine puso sus piernas entre las de Jack. Ella sintió la fuerza de sus largos muslos que se apretaban contra el cuerpo femenino.


  Las sensaciones que la recorrían eran temibles, y Katherine hubiera debido apartarse; pero los labios que le acariciaban el cuello eran suaves, y las manos que rozaban la piel satinada de su espalda bajo la camisa eran tiernas. No había amenaza ni peligro… Tímidamente alzó los brazos y los cerró sobre el cuello de Jack y le tocó los músculos de los hombros.


  —Dios mío, Katherine. —La voz de Jack era tan apremiante como sus manos cuando alzaron el borde de la camiseta. El vello de su pecho rozó los senos y el estómago de la joven, que ahora estaban desnudos y apretados contra él.


  —Katherine, te deseo. —Ella no podía ignorar la evidencia de esa ansia cuando estaban tan cerca uno de otro—. Eres hermosa… y tan dulce…


  Su mano se cerró sobre el seno de Katherine, y en algún lugar de su cerebro sonaron campanas de alarma. ¡Ella no se comportaba de ese modo! Debía resistir. Él era un Manning, y aunque no lo fuese…


  ¡Oh! ¿Qué estaba sucediéndole? Los pezones le dolían de deseo cuando él los acariciaba. Katherine cerró las manos sobre los hombros de Jack en el despertar de la pasión.


  «Por favor, Jack, Jack. No, Jack». Y entonces Katherine comprendió que estaba pronunciando en voz alta el nombre, y que había adoptado la forma de un sollozo.


  Su voz se mezclaba con los suaves murmullos del hombre sobre el cuerpo femenino.


  —Katherine, sientes que… Tus pechos, Katherine, por favor…


  —¡No! —gritó ella y se apartó bruscamente del hombre, empujándolo con tanta fuerza que él casi cayó hacia atrás—. No, no me toques.


  Se apresuró a bajar la camiseta, y se cubrió con manos temblorosas las mejillas llameantes.


  —Katherine, yo…


  —No… no me vengas con excusas. Déjame sola.


  Ella estaba sollozando sin control, y no sabía por qué. ¿Vergüenza o sentimiento de pérdida? No podía permitirse investigar el origen de sus lágrimas. Volcó ahora sobre él la cólera que sentía en vista de su propia conducta.


  —¿Realmente esperabas que te permitiese…? Dios mío, ¿qué estaba haciendo? —Como si estuviera retirándose cautelosamente de algo peligroso, ella retrocedió varios pasos—. Pretendes que todos satisfagan tus caprichos. ¿Debía sentirme honrada porque un encumbrado Manning me prestaba un poco de atención? Y si yo me hubiese sometido, eso sería más munición que usarías contra mí. Recuerdo lo que tu abogado dijo acerca de mi moral poco clara. Eres un individuo vanidoso, egoísta, arrogante y mentiroso. Exactamente como tu hermano —rezongó, y se apartó de él.


  En una fracción de segundo él le aferró dolorosamente el brazo y la obligó a volverse para enfrentarlo. Los ojos que ardían de pasión apenas unos instantes antes ahora expresaban cólera y furia. Habían desaparecido los profundos hoyuelos y la sonrisa sensual. En su lugar había unos labios finos y una expresión sombría, con un mentón que parecía duro como el granito.


  Katherine retrocedió a causa de la violencia que se desplegaba ante sus propios ojos.


  —¡Maldita seas! Nunca más me digas lo mismo. ¿Me oyes? —Sacudió un poco a la joven, y la cabeza de Katherine se bamboleó—. Jamás me compares con mi hermano. ¡Nunca! —Dijo la última palabra entre dientes, y ahora se destacaron los músculos de su cuello.


  Katherine se estremeció de dolor a causa de la presión ejercida sobre su brazo.


  Estaba lastimándola, por fin traspasó la barrera de la cólera que él sentía, y la soltó bruscamente y retrocedió un paso. La respiración contenida se liberó con una gran expulsión de aire, mientras él apretaba contra su propia cara los bordes de las manos.


  Cuando volvió a mirar a Katherine, él dijo con voz ronca:


  —Perdóname. Reaccioné con excesiva fuerza.


  Capítulo 4


  Katherine nunca pudo aclarar si él se refería a una reacción sexual excesiva o a su ataque de violenta cólera. Jack se dedicó a recoger de prisa las cosas y a depositarlas en el jeep.


  Durante el silencioso viaje de regreso, Katherine se atrevió a dirigirle una rápida mirada. Tenía el mentón fijo, los ojos clavados en el camino. Cuando llegaron a la casa, ella subió a tropezones los peldaños sosteniendo en brazos a Allison, y dejó a Jason la tarea de devolver la canasta a Happy, y de informarle acerca de las peripecias de la excursión.


  A la mañana siguiente ella fue, como de costumbre, a la oficina, pero nada era lo mismo. El fin de semana había sido tumultuoso. Se sentía nerviosa e incómoda, y su propia sombra la sobresaltaba. La torturaba el hecho de que no sabía en absoluto cuál sería el movimiento siguiente de Jack.


  No creía que intentara robar a Allison de la casa de Happy mientras ella estaba trabajando, pero por otra parte no podía confiar en que no lo haría. No parecía el tipo de hombre capaz de hacer algo tan infame; pero también Peter al principio había demostrado excelentes intenciones con respecto a su esposa.


  No, a pesar de su encanto y su apostura, Jack Manning no merecía confianza. Era absurdo que ella pensara de otro modo.


  Jack no tardó mucho en revelar su método operativo. Cuando Katherine regresó de su oficina, lo encontró detrás de la casa con Happy, ayudándola a arreglar la persiana de una ventana. ¡Qué descaro!


  —¿No es cierto que Jack ha sido muy amable al ofrecerse a arreglar esta vieja persiana? Fue suficiente que yo mencionara que tenía un desperfecto, y ya estaba acercándose a la casa para echarle una ojeada.


  —No lo dudo —dijo Katherine con gesto burlón; pero su sarcasmo pasó inadvertido para la ingenua Happy. ¿Tenía siquiera la más mínima sospecha acerca del motivo que inducía a Jack a visitar la casa?


  Jack respondió al interrogante que flotaba en el aire.


  —Las cuadrillas de peones están realizando algunos trabajos preliminares de despeje en el lugar donde iniciaremos la perforación, de modo que estoy libre durante unos pocos días. ¿Verdad que soy un hombre afortunado? —Su sonrisa era seductora y era evidente la intención provocadora.


  —Muy afortunado —replicó Katherine, sonriendo a su vez y mostrando la misma actitud animosa, con la esperanza de provocar a su interlocutor. ¡De veras, era un individuo muy desagradable!


  


  En los días siguientes se repitió el mismo esquema. Jack estaba por doquier. Cada vez que Katherine se volvía, lo veía. Ayudaba a Happy en distintas tareas; llevaba su auto al taller mecánico; cuidaba de Allison una tarde, de manera que Happy pudiese asistir a una reunión en la iglesia. Propuso ayudar a Katherine en su apartamento, pero ella rechazó incluso el más pequeño gesto de bondad. No estaba dispuesta a dejarse atrapar en esas maniobras hipócritas.


  Hacia el viernes por la tarde los nervios de Katherine ya no soportaban más.


  Ahora que comenzaba la temporada otoñal, en su oficina había aumentado la actividad. No estaba en condiciones de afrontar las diferentes tareas de su cargo —por ejemplo, enviar comunicados de prensa y material de promoción—. Jack y sus actividades la habían preocupado toda la semana, y Katherine veía que era difícil concentrar la atención mientras estaba sentada frente a su máquina de escribir.


  —Katherine. —Se sobresaltó cuando Ronald Welsh se le acercó sin que ella lo advirtiese.


  Ese hombre tenía la irritante costumbre de aproximarse subrepticiamente, y después deshacerse en disculpas. Las palmadas reconfortantes en sus brazos la inquietaban. Había sido necesario continuar con sus mentiras acerca de su condición de viuda al solicitar el empleo. Él se había dejado conmover por la trágica historia, y Katherine consideraba que su interés inmediato por una desconocida absoluta había sido sospechosamente efusivo.


  —¿La asusté? Discúlpeme. —Mientras ella cubría la máquina de escribir con la funda de plástico, se acercó todavía más—. ¿Tiene mucha prisa por marcharse esta noche? Pensé que quizá podríamos comenzar a celebrar el comienzo del fin de semana con una copa.


  Katherine evitó la mano grande y carnosa que le oprimía el hombro y la sujetaba a la silla. No deseaba dejarse dominar por el pánico o extraer conclusiones erróneas; pero de pronto se sintió incómoda en la estrecha intimidad de la oficina.


  —Oh, gracias, señor Welsh…


  —Ronald.


  —Ronald, pero realmente necesito volver a casa. Dios mío, vea qué tarde es —exclamó, al mismo tiempo que echaba una ojeada a su reloj pulsera, y ni siquiera tomaba nota del tiempo. Solamente quería salir de los límites de esa pequeña oficina.


  Consiguió abandonar la silla, pero cuando quiso acercarse a la puerta, él le aferró el brazo.


  —Katherine, todos ya se marcharon. Estaban tan deseosos de volver a casa y comenzar el fin de semana. Podemos tener el edificio para nosotros, y gozar de nuestro propio festejo.


  Ante los ojos horrorizados de Katherine, se acercó a la puerta y le echó llave.


  —Sé que usted no desea decepcionarme. Le agrada trabajar aquí, ¿no es verdad? Eso espero. Es tan importante que usted conserve un empleo estable como éste. Quiero decir, es viuda y tiene una hijita —canturreó con expresión untuosa.


  Katherine sintió que el miedo le cerraba la garganta mientras él la miraba con los ojos relucientes y febriles. Ella tragó saliva convulsivamente, y decidió que su mejor defensa era engañarlo, haciéndole creer que esa reunión íntima la satisfacía.


  —Pensándolo bien, Ronald… Una copa sería muy agradable —dijo con aire animoso, pero apretando los labios. Toda su cara era una máscara rígida. ¡Necesitaba llegar a esa puerta!


  —Katherine, sabía que usted aceptaría. —El cuerpo grueso y macizo avanzó hacia ella, y Ronald Welsh extendió la mano y acarició la mejilla de Katherine con dedos que parecían salchichas.


  Katherine casi se atragantó con la bilis que comenzó a subirle por la garganta; pero consiguió esbozar la caricatura de una sonrisa. Tenía la boca tan seca que los labios se le pegaban a los dientes.


  —Querida, ¿qué le agradaría beber? ¿Sabía que yo tengo ese pequeño gabinete de licores escondido aquí, para ocasiones como ésta?


  Guiñó un ojo a Katherine antes de volverse e inclinarse sobre un cajón del escritorio. Katherine dio un paso vacilante hacia la puerta. Para disimular su maniobra, dijo:


  —Todo me viene bien. Lo que usted beba.


  —Me encantan las mujeres sencillas. —Se enderezó, sosteniendo en una mano una botella de licor barato, y dos vasos sucios en la otra.


  Katherine advirtió que era los que se usaban en la cafetería del claustro, y sintió deseos de reír histéricamente. El señor Ronald Welsh no era hombre de gastar demasiado en sus intentos de seducción.


  —Katherine, acérquese y siéntese a mi lado. Quiero que se relaje un poco.


  Acomodó su cuerpo rechoncho sobre el pequeño sofá y palmeó el almohadón.


  Fuera de abalanzarse locamente hacia la puerta, Katherine no tenía más remedio que aceptar la invitación. Tendría que hacer tiempo hasta que viese una oportunidad de huir. Pero, ¿esa oportunidad llegaría antes de que fuese demasiado tarde? Con las rodillas temblorosas se acercó al sofá y se sentó al lado de su jefe.


  El olor dulzón del aceite para el cabello, la transpiración del hombre y el licor barato que le estaba ofreciendo casi le provocan el vómito. Pero Katherine sonrió y llevó el vaso a los labios. Si se trataba de beber, sus hábitos se limitaban al vino o a bebidas que disimulaban el gusto del licor. Apenas pudo tragar el sorbo inicial del whisky puro y ardiente.


  —Me agradan las muchachas que saben vestir. Usted viene a trabajar siempre con una falda elegante o incluso con vestido.


  Apoyó la palma sudorosa sobre la rodilla de Katherine, y comenzó a ascender por pequeños tramos. ¡Katherine no podía creer que esto estaba sucediéndole!


  —A muchos hombres no les agradan las medias, pero a mí sí. Katherine, esa prenda me parece increíblemente sexy. —Ahora la mano de Welsh estaba bajo la falda de Katherine, y subía cada vez más y presionaba con más fuerza. Las gotas de transpiración salpicaban el labio superior.


  —Por favor, señor… Ronald… —Katherine habló con voz aguda y quebradiza. El movimiento siguiente de Welsh la tomó completamente por sorpresa.


  Se arrojó sobre ella, echándola de espaldas sobre el sofá. Cayó encima de Katherine, cortándole el aliento. Su mano pesada se instaló en la pechera de la camisa de seda, y el bolsillo de la camisa se desprendió, apretado por la mano del hombre, cuando ella dio un tirón para liberarse.


  —Katherine, usted no puede engañarme. Desea esto tanto como yo —jadeó—. Adelante, grite si quiere. Nadie la escuchará.


  Él estaba jadeando… o era su propio aliento entrecortado lo que alcanzaba a oír mientras se debatía bajo ese peso aplastante.


  —No… Dios mío… usted está loco… por favor, no.


  Él aferró la pechera de la camisa de Katherine, y la desgarró; los botones salieron volando.


  Intentó inútilmente desprender el cierre delantero del sostén de Katherine, pero cuando sus dedos frenéticos no lo consiguieron, el hombre rompió impaciente el cierre de plástico.


  Su boca aplastó la de Katherine. Los labios gruesos parecían devorarla, y cuando ella los mordió, Ronald Welsh alzó una mano y descargó una fuerte bofetada sobre la mejilla de Katherine.


  Los pechos delicados quedaron expuestos al maltrato de ese hombre. Katherine gritó de dolor cuando él la arañó, y le propinó desagradables pellizcos.


  Cuando los labios del jefe abandonaron los de Katherine para hundirse en el cuello de su víctima, ella gritó con el último resto de fuerza. El sonido agudo se sumó al de los vidrios rotos y la madera astillada.


  Por encima del hombro carnoso de Ronald Welsh, Katherine vio la bota que cubría el pie de Jack, y que descargaba un último puntapié. Ahora, la puerta se abrió bajo el impacto. Jack se acercó a Ronald en tres grandes zancadas.


  Jack aferró al hombre por el cuello de la chaqueta, lo apartó de Katherine y lo arrojó contra la pared opuesta.


  —¡Canalla! —gruñó Jack mientras descargaba el puño sobre la cara estupefacta de Ronald. Katherine oyó el ruido enfermizo de una nariz fracturada, y vio la sangre que brotaba de la cara de Ronald.


  Sollozó histéricamente, mientras Jack continuaba golpeando el cuerpo desfallecido de Ronald. Ya no coordinaba sus movimientos, y con un gesto lento, apoyándose en la pared, podía sostenerse solo gracias a Jack, que le aferraba la pechera de la camisa manchada de sangre. Jack hundió el puño por última vez en el vientre de Ronald, y después lo soltó. Con un gemido profundo y animal, Ronald se derrumbó sobre el piso.


  Jack permaneció de pie un momento sobre la forma inmóvil, el pecho y los hombros temblando a causa del esfuerzo. Se pasó una manga sobre la frente, y después se volvió lentamente hacia Katherine.


  Ella consiguió enderezarse, pero sintió que de un momento a otro comenzaría a gritar, para no detenerse jamás. Jack se inclinó frente a ella y apartó de la cara pálida de la joven los cabellos en desorden.


  —¿Katherine? —preguntó en voz baja—. Katherine, ¿estás bien? —En su cara se dibujaba una expresión tan preocupada y ansiosa que al verla ella ya no pudo contener las lágrimas que pugnaban por brotar de sus ojos, y que ahora se derramaron sobre sus mejillas.


  —Sí —asintió Katherine. Jack le enjugó las lágrimas con los dedos y apoyó la palma de la mano sobre la marca roja en la cara de Katherine. Los labios de Jack formaron una línea dura y sombría.


  —Vuelvo enseguida. Deseo traer… —Inició el movimiento de incorporarse, pero ella se aferró desesperadamente de los hombros de Jack.


  —¡No! Por favor, Jack, no me dejes sola con él. No puedo soportarlo. Por favor.


  Estaba dominándola la histeria, y no podía contener el flujo de las palabras.


  Jack la abrazó y le apoyó la cabeza sobre su propio hombro. Trató de tranquilizarla acariciándole los cabellos.


  —Bien, bien. Ya está. No te dejaré, Katherine. Te lo prometo. Ahora, calla. Solamente deseaba encontrar útiles de escribir. El presidente de esta augusta institución se enterará del incidente esta misma noche. Pero creo que una llamada telefónica será incluso mejor.


  Jack continuó sosteniéndola al mismo tiempo que la ayudaba a ponerse de pie. Sostuvo el cuerpo tembloroso mientras recogía el bolso de Katherine, depositado sobre el escritorio. Después, la encerró entre sus brazos y salió del edificio a la noche silenciosa. Ya había oscurecido, y los edificios de la Universidad Van Buren estaban desiertos.


  Después que la acomodó en el jeep, revisó las muchas cosas amontonadas en la parte trasera del vehículo, hasta que encontró lo que buscaba.


  —Vamos, Katherine, ponte esto. —Ella retrocedió para evitar las manos extendidas hacia la blusa desgarrada, la que ella sostenía con las manos para protegerse.


  En actitud paciente, Jack indicó lo que deseaba.


  —Katherine, si Happy te ve así, tendrás que darle una serie de explicaciones engorrosas. Ponte esta camisa, y quizá podamos entrar en la casa sin llamar la atención de la propietaria. Si ella dice algo de la camisa, yo le explicaré que te derramaste tinta o te manchaste con cualquier otra cosa. ¿De acuerdo?


  Ella asintió y no se opuso cuando él la despojó delicadamente de la blusa desgarrada y rota. Él la dejó caer sobre el piso del jeep. A pesar de que en cierto modo estaba protegida por su propio letargo, Katherine se sonrojó avergonzada cuando él le quitó las tiras del sostén.


  —Maldito sea —murmuró Jack cuando vio los moretones y las laceraciones sobre la piel suave de los senos.


  Con infinita ternura, tocó uno de los arañazos más profundos con la yema del dedo.


  Katherine le miró la cara, pues no podía creer que en ella se reflejase tanto sentimiento. La calidez de su mano se trasmitía al cuerpo de la joven, y su toque parecía compensar el dolor físico del ataque y la conmoción emocional del trauma.


  Jack rechinó los dientes mientras decía con dureza:


  —¡Tendría que volver allí y matar a ese hijo de perra!


  Haciendo todo lo posible para evitar que ella sufriese más, la ayudó a ponerse la camisa. Era demasiado grande para Katherine, pero la tela suave era reconfortante.


  Cuando él estuvo seguro de que Katherine se sentía cómoda, se acomodó en su asiento y puso en marcha el jeep. Avanzó a velocidad moderada, y cuando llegaron al jardín de Katherine, él apagó el motor y descendió del jeep sin hablar. Katherine advirtió aliviada que el automóvil de Happy no se encontraba estacionado en el lugar de costumbre.


  Él no le dio tiempo a protestar, y subió la escalera sosteniéndola en sus brazos. La miró con expresión inquisitiva, y Katherine indicó la habitación de Allison.


  Jack la depositó en la cama matrimonial que ella usaba.


  —¿Qué puedo hacer para ayudar? —preguntó Jack—. Y no me digas que no necesitas mi auxilio.


  Ella lo miró y le temblaron los labios cuando tragó saliva.


  —Gracias, Jack. Él estaba decidido a… No sé si yo hubiera podido resistir mucho tiempo más… Fue terrible.


  Se estremeció y cruzó los brazos sobre el pecho, apretando su propio cuerpo y balanceándose hacia adelante y hacia atrás.


  —Por Dios, Katherine, ni siquiera alcanzo a imaginar qué terrible fue para ti. Cuando entré por esa puerta y vi…


  —¿Qué estabas haciendo allí? —preguntó de pronto Katherine.


  Él rehuyó la mirada de la joven mientras contestaba con un balbuceo.


  —Yo… bien… desde que lo vi esa noche… en la fiesta, pensé que algo no estaba bien. Mera intuición. El modo de mirarte me molestaba. Había estado observándolo. Cuando se apagaron las luces del edificio y salieron todos menos ustedes dos, entré en sospechas. Probé la puerta y comprobé que estaba cerrada con llave, y en ese momento tú gritaste.


  —Gracias —murmuró Katherine, y tímidamente buscó la mano de Jack. Él aferró la mano pequeña de la joven y la miró en los ojos mientras su pulgar describía una especie de signo hipnótico en la palma de Katherine. La combinación de la caricia y la mirada penetrante determinó una inquietante calidez en Katherine, de modo que con un esfuerzo se desprendió del contacto con Jack. Él la soltó inmediatamente.


  —Me agradaría tomar un baño —dijo Katherine.


  —Muy bien. Hazlo mientras yo hablo por teléfono.


  Salió y cerró la puerta tras de sí.


  El agua caliente renovó la irritación de las heridas, pero al salir del cuarto de baño, Katherine se sentía liberada del olor y el contacto de Ronald. Se puso un camisón de algodón y se metió en la cama que estaba al lado de la cuna.


  —Voy a entrar —llamó Jack antes de ingresar en la habitación caminando hacia atrás; usó sus posaderas para abrir la puerta. En las manos sostenía una bandeja—. Servicio de habitación —dijo animosamente.


  Katherine se rió al ver una servilleta que colgaba de la cintura de los vaqueros. Él depositó con cuidado la bandeja sobre el regazo de Katherine y se enderezó para inspeccionar orgulloso el fruto de su trabajo.


  —Me pareció que desearías un poco de té y unas tostadas. Si quieres una omelette u otra cosa, dímelo. Me pareció que no querrías una comida muy pesada.


  —Esto es perfecto —dijo Katherine después de beber un sorbo del té muy caliente.


  Con un gesto casual y sin vacilación, él se sentó a los pies de la cama, y se inclinó sobre las extremidades de Katherine, sosteniéndose sobre los codos.


  —Para tu información, el señor Ronald Welsh ya no está empleado en la Universidad Van Buren. Llamé al presidente, que estaba disfrutando de una barbacoa en su casa, y le relaté todo el asunto. Amenacé con los titulares de los periódicos y la presentación de peticiones contra el acoso sexual en el empleo si no cooperaba. Lo convencí fácilmente.


  Sonrió a Katherine, pero no había humor en los ojos azules.


  —¿Y el señor Welsh? —preguntó tímidamente Katherine, al recordar el cuerpo caído sobre el piso de la oficina.


  —Llamé a una ambulancia —dijo Jack con expresión renuente.


  Katherine asintió distraída.


  —Tiene familia. Me pregunto qué será de ellos cuando él pierda su empleo —murmuró.


  —Se les dispensará la atención debida, y lo mismo sucederá con la cuenta del hospital.


  Katherine miró sorprendida a Jack.


  —¿Qué quieres decir?


  Se apoderó de uno de los animales de trapo de Allison, y estudió sus orejas.


  —No te preocupes —respondió con un gesto impreciso, y después se apresuró a agregar—: Una persona de la universidad te traerá el automóvil.


  Antes de que Katherine pudiese volver a interrogarlo, oyeron la voz alegre de Happy que venía de la puerta principal de la casa.


  —Katherine, Jack, ¿están allí? Allison y yo fuimos a hacer una diligencia, y yo…


  Su voz se apagó cuando la figura corpulenta llegó a la puerta del dormitorio.


  Jack no intentó levantarse de la cama, Happy abrió los ojos asombrada cuando vio que los dos se encontraban instalados en la misma cama, y que Katherine estaba preparada para dormir.


  —¿Qué…?


  Jack no le permitió terminar, y se puso de pie y recibió a Allison.


  —Katherine tuvo una pequeña indisposición estomacal en el trabajo. Me llamó y me pidió que la trajese a casa. Insistí en que se acostara inmediatamente y descansara bien toda la noche.


  Katherine pensó: Miente con mucha desenvoltura.


  —Oh, querida, ¿te sientes bien? Tal vez deberíamos llamar al médico —propuso Happy, y Katherine reaccionó inmediatamente.


  —No. No, estoy muy bien. Creo que en el almuerzo comí algo que me sentó mal.


  —Jack tiene razón. Permanece acostada y no te preocupes. Allison puede pasar la noche en mi casa.


  —No, Happy, la quiero aquí, conmigo —dijo Katherine. En cierto modo, el cuerpo menudo de Allison aportaba a sus nervios maltratados un sentimiento de seguridad y estabilidad.


  —Pero, ¿y si se trata de un virus contagioso? La niña…


  —No, no hay nada de eso. —Jack interrumpió las objeciones de Happy—. Decidí pasar la noche aquí. Si Katherine necesita ayuda o empieza a sentirse peor, la llamará.


  Katherine y Happy lo miraron asombradas. Happy fue la primera que reaccionó.


  —Pero Jack, ¿está seguro de que eso es correcto? Quiero decir…


  —Por supuesto. Permaneceré en la sala. Tenía el plan de dedicar toda la noche a revisar algunos gráficos y a trazar mapas, de manera que bien puedo hacerlo aquí.


  Happy no parecía muy dispuesta a aceptar la situación, pero la actitud de Jack era tan inocente que en definitiva la mujer decidió silenciar sus protestas.


  —Creo que será mejor que dejemos dormir a Katherine —sugirió Jack, y Happy coincidió rápidamente con la propuesta. Dio las buenas noches, palmeó la espalda de Allison y salió.


  Jack depositó a Allison en su cuna y dijo:


  —No te vayas, princesa, enseguida vuelvo. —Se volvió en el estrecho espacio que separaba la cuna de la cama, y preguntó—: ¿Ya terminaste? —Katherine asintió—. ¿Quieres otra cosa? —Ella negó con la cabeza.


  Jack se apoderó de la bandeja y salió de la habitación. Cuando regresó, se frotó enérgicamente las manos y se inclinó sobre la cuna.


  —Allison, yo nunca hice esto, pero si estás incómoda puedes protestar, ¿de acuerdo?


  Katherine se echó a reír mientras las manos grandes del hombre lidiaban con los minúsculos botones de la prenda de Allison. Finalmente consiguió sacársela, y le cambió los pañales, y le puso una tela más absorbente para pasar la noche. Después de higienizar, empolvar y abrigar a la niña, la retiró de la cuna y la llevó a la cocina para alimentarla. Katherine alcanzaba a oír cómo todo el tiempo charlaba con la pequeña.


  Regresó con el biberón en una mano, se sentó en la mecedora, y se estremeció cuando oyó que crujía bajo su peso.


  —¿Este condenado objeto me aguantará? —preguntó, y Katherine se echó a reír.


  —Eso espero —dijo ella, con una voz que llegaba sofocada desde algún lugar debajo de las mantas.


  —Mira, Allison tiene la culpa. Si no fuese tan obesa, los dos no sumaríamos tanto peso. ¿Me oyes, princesa? Tendrás que ponerte a dieta. —Acercó el biberón a la boca de la niña, y ella comenzó a alimentarse con verdadera ansiedad.


  Desde su cama, Katherine vio a Jack que alimentaba a la pequeña. Le hablaba con voz suave, y ella lo miraba fascinada. Sus minúsculos puños buscaban la cara del hombre cuando él se inclinaba sobre la niña.


  El té caliente en el estómago y el sonido calmante de la voz grave de Jack provocaron cierta somnolencia en Katherine, que ahora se cubrió mejor con las mantas livianas, suspirando satisfecha.


  Después que Allison terminó de alimentarse, Jack la apoyó sobre su hombro con el fin de que eructase. Se echó a reír cuando la niña emitió un eructo resonante.


  Jack depositó a Allison boca abajo en la cuna, y le palmeó el trasero redondo antes de cubrirla con una manta de franela. Después, apagó la lámpara que estaba sobre la mesa, junto a la cama de Katherine. Por la puerta se filtraba únicamente la luz que venía de la sala.


  Jack se sentó sobre el borde de la cama y se apoyó sobre las manos, afirmadas a cada lado de Katherine.


  —¿Cómo estás? —murmuró.


  Ella se sintió protegida y joven, tan indefensa y dependiente como Allison.


  —Muy bien —murmuró en repuesta.


  La respiración de Jack acarició los cabellos de Katherine cuando él inclinó la cabeza y le rozó la frente con los labios cálidos. Katherine cerró los ojos y sintió los besos muy suaves en los párpados. Él le rozó el lóbulo de la oreja con los labios, y ella colaboró moviendo la cabeza sobre la almohada y facilitando el acceso de Jack.


  —Sé que no tienes ganas de romance después de la experiencia de esta noche, pero Katherine, deseo tanto besarte.


  Murmuró las palabras al oído de Katherine, y ella sintió la punta húmeda de la lengua de Jack que le acariciaba el lóbulo de la oreja.


  Con una breve exclamación de placer ella volvió la cara hacia Jack, buscó la boca del hombre en la oscuridad, la encontró y los labios de los dos se unieron.


  Cada uno sintió que el otro era delicioso. En el beso, el sabor era una parte tan importante como el contacto. Él la enloqueció con una lengua atrevida a la que ella no pudo atrapar sino cuando ya había explorado todos los recovecos de la boca de Katherine. Después, esa lengua le llenó la boca y ella gimió, y hundió los dedos en los cabellos de Jack, y le aferró la cabeza al mismo tiempo que recibía la lengua.


  —Katherine —jadeó Jack contra la mejilla de la muchacha—, no puedo soportar esto mucho más tiempo.


  —¿No? —preguntó ella, decepcionada.


  —No —replicó él con voz temblorosa. Ella desprendió de mala gana las manos que se cerraban sobre la nuca de Jack, y él comenzó a incorporarse.


  —Jack —dijo Katherine. Él volvió a sentarse al lado de Katherine, y preguntó con voz ronca:


  —¿Sí?


  Con un gesto tímido, ella extendió la mano y la deslizó por la abertura de la camisa. Con los dedos acarició el vello terso y se deslizó sobre los músculos cálidos.


  —De nuevo agradezco lo que hiciste.


  Él gimió y se inclinó de nuevo sobre Katherine. Esta vez su boca se apoderó de los labios de Katherine con pasión desenfrenada. La mano de Jack se deslizó bajo las mantas y descansó sobre la cintura de Katherine.


  Ella tenía conciencia de cada movimiento del hombre a través de la fina tela de algodón de su camisón. La mano de Jack se deslizó sobre la cadera de Katherine, y después le acarició el vientre. Con los dedos extendidos, él abarcaba todo el abdomen.


  Un sentimiento de placer mezclado con miedo la recorrió mientras la palma de la mano de Jack descansaba en el triángulo entre los muslos femeninos. Los segundos se desgranaron siguiendo el ritmo de los latidos del corazón de Katherine. Jack no se movió, salvo para prolongar el beso ardiente. Y entonces lentamente, de manera casi imperceptible, la mano de Jack comenzó a describir pequeños círculos concéntricos sobre el cuerpo de Katherine. Sus dedos descendieron y se hundieron hasta que…


  —¡Jack! —Era un grito de alarma, y él retiró en el acto su mano. Encerró entre ambas manos la cara de Katherine.


  —Esta noche no te molestaré. Me prometí que no lo haría. Y nunca sufrirás por mi causa.


  La besó dulcemente con los labios apretados, y salió de la habitación, cerrando tras de sí la puerta.


  


  La mañana siguiente Katherine se puso una bata y cambió los pañales de Allison, irritada y hambrienta, antes de aventurarse a visitar las otras habitaciones.


  Jack estaba frente al fregadero de la cocina, tarareando mientras exprimía jugo de naranjas. El aroma del café recién preparado saturaba el lugar.


  —Buenos días, señoras —dijo Jack, mirando por encima del hombro.


  —Buenos días. ¿Pudiste dormir? —Katherine vio varios diagramas y gráficos desplegados en el piso de la sala.


  —A ratos. —Se limpió las manos con una toalla y miró a Katherine. Ahora abandonó su tono de broma y preguntó—: ¿Cómo te sientes?


  Ella le sonrió y dijo con voz firme:


  —Estoy muy bien. De veras. A la luz del día parece que todo fue un mal sueño.


  —Magnífico. Me alegro de eso. —Acarició un instante la mejilla de Katherine, y después dijo—: Alimenta a la princesa, y yo prepararé unos huevos para nosotros.


  —Muy bien —dijo Katherine. En ese momento llamó el teléfono, y ella extendió la mano para atender—. Hola.


  Con una expresión de asombro en la cara, pasó el teléfono a Jack. ¿Cómo era posible que alguien supiese que él estaba allí?


  —Para ti —dijo—, larga distancia y persona a persona.


  Él rehuyó la mirada de Katherine, y dijo bruscamente al receptor.


  —Jack Manning. Sí, Mark. ¡Maldición! Bien, creí que quizá… No sé. ¿Todo está preparado? ¿Quieres repetirme el nombre? Está bien, ¿a qué hora? No, pero lo encontraré. Demonios, olvidé el festivo. No. No. Imaginaba que podían intentar una trampa de esta clase. Yo… Sí. Si debo enterarme de algo más llámame. Lo mismo para ti. Cuando haya terminado el asunto, me comunicaré contigo. Puedes informarles. Sí, será un escándalo, de acuerdo. Adiós y gracias, Mark.


  Jack cortó la comunicación y miró un largo rato el aparato antes de volverse y afrontar la mirada inquisitiva de Katherine.


  —¿Cuánto tiempo necesitas para prepararte y viajar a Dallas?


  —¿Dallas? —preguntó ella—. ¿Por qué debo ir a Dallas?


  —Para participar de una boda. Hoy nos casamos.


  Capítulo 5


  —¿Perdiste la cabeza? Katherine casi se ahogó con su propia pregunta mientras miraba incrédula a Jack. Él afrontó serenamente la mirada de la joven.


  —Probablemente —dijo con expresión sombría—. Pero las alternativas que se nos ofrecen no nos dejan mucho espacio para elegir.


  —¿Nuestras alternativas? ¿De qué estás hablando? —Allison se mostraba más nerviosa a medida que pasaban los minutos. Katherine pasó a la niña al otro brazo, y distraídamente la acunó. Había concentrado toda su atención en el hombre que, en el curso de una semana, había asumido el control de su vida.


  —Katherine. —La voz serena de Jack era irritante—. ¿Por qué no comienzas a alimentar a Allison mientras conversamos?


  Katherine le dirigió una mirada letal, pero se volvió y se apoderó del biberón que él había retirado previsoramente del refrigerador una hora antes. Se sentó en una de las sillas, frente a la mesa de la cocina, y puso a Allison bajo su propio seno, en el hueco del brazo izquierdo. Satisfaría la irritación momentánea de la niña con la leche, y más tarde le suministraría su cereal y la fruta. Por el momento, no podía permitir que nada la distrajese.


  Con la mayor serenidad posible, preguntó:


  —Muy bien, ¿quién te llamó por mi teléfono? Y deseo saber ahora qué querías decir cuando afirmaste que tú y yo nos casaríamos. Mira, no hay la más mínima posibilidad de que se llegue a eso, pero siento curiosidad por saber cómo llegaste a una idea tan absurda.


  Katherine consideró que, dadas las circunstancias, su discurso era una verdadera obra maestra. Jack le sonrió mientras servía una taza de café y decía:


  —Por favor, Katherine, cuida tu lenguaje frente a la niña. ¿Cómo bebes tu café?


  Le pareció que su propia pregunta era muy cómica, y rió en alta voz, lo cual sobresaltó a Allison, que desvió los ojos para mirarlo.


  —Acabo de proponer matrimonio a una mujer, y ni siquiera sé cómo bebe su café, o incluso si este brebaje le agrada.


  Enarcó el ceño en un gesto de duda.


  —Una gota de leche, por favor —dijo Katherine. ¿Cuándo se decidiría a abordar el tema?


  Jack preparó el café y lo depositó sobre la mesa, frente a Katherine. Volvió a llenar su propia taza, y se sentó a horcajadas en otra silla, cruzando los brazos sobre el respaldo curvo.


  —Katherine, mis padres afirmarán que secuestraste a su nieta. Probablemente lograrán que te arresten si pueden encontrarte.


  Hizo una pausa para permitir que Katherine entendiese lo que él acababa de decir. La cara de Katherine palideció intensamente. Allison se agitó cuando los brazos de su tía de pronto la apretaron con más fuerza.


  Meneó la cabeza a un costado y al otro, como para negar que lo que él decía fuese verdad.


  —¡No, no, no pueden! Tengo la tutela de la niña. Mí hermana…


  Él la interrumpió.


  —Pueden hacerlo, y lo harán. Créeme. Comencemos por el principio, ¿quieres?


  Ella asintió, impedida de hablar, y él le explicó lo que sabía de la situación en Denver.


  —Un amigo abogado ha seguido de cerca el asunto. Cuando regresé de África, descubrí que mis padres estaban irritados contigo, para decirlo suavemente. Formulaban toda clase de amenazas incluso en ese momento. Quieren a Allison.


  Cuando vio que ella se disponía a formular un comentario, alzó la mano.


  —Escúchame, ¿sí? —De mala gana, ella asintió y Jack continuó hablando—. Cuando viajé hacia aquí, estaban hablando de secuestro, del FBI y de todo el asunto. Dije a Mark, mi amigo, que me informase si se enteraba de algo definitivo. De tanto en tanto lo llamé, y le indiqué tu número por si no conseguía comunicarse conmigo llamándome a Sunglow o al motel.


  —Pero Jack, yo no secuestré a la niña —exclamó Katherine cuando él hizo una pausa para recuperar aliento y beber su café—. Mary me la entregó antes de morir. Tengo un papel que lo demuestra.


  —¿Dónde está? —preguntó Jack.


  Ella vaciló, y después señaló un escritorio que ocupaba un rincón de la sala.


  —El tercer cajón, a la izquierda.


  Si él destruía el documento, ella aún tenía el original en la caja de seguridad de Denver.


  Jack retiró la copia del escritorio y regresó a su silla en la cocina. Examinó el papel, y después miró con tristeza a Katherine.


  —¿Escribió esto antes de morir?


  —Sí —confirmó Katherine con voz ronca.


  —Es un documento elocuente y enérgico, pero dudo de que influya sobre la decisión de un tribunal.


  —Tengo el original en Denver —agregó ella, esperanzada.


  —Incluso así —Jack meneó la cabeza y suspiró—. ¿Alguien vio cuando escribía este papel? ¿Nadie más lo refrendó?


  Katherine meneó desalentada la cabeza.


  —No —dijo.


  —Cada Estado aplica sus propios criterios en relación con la legalidad de los testamentos manuscritos. Podríamos preguntar cuáles son las normas en Colorado, pero… —Se encogió de hombros y dejó inconclusa la frase. Unió los dedos de las manos y se frotó la punta de la nariz mientras estudiaba a su interlocutora—. Katherine, te diré lo que he arreglado.


  Se puso de pie y se acercó al fregadero, y a través de la ventana cuadrada contempló el paisaje a esa hora de la mañana.


  —A juzgar por la experiencia anterior, consideré razonable suponer que mis padres adoptarían medidas drásticas para obtener la custodia de la hija de Peter.


  Era la primera vez que se mencionaba realmente entre ellos ese nombre. El recuerdo de Peter aún podía provocar un temblor de repugnancia en Katherine.


  ¿Alguna vez la imagen de rostro pálido, demacrado e infeliz de Mary desaparecería de su recuerdo? Jack la arrancó instantáneamente de su ensoñación.


  —Pensé obtener yo mismo la custodia de Allison. Por eso vine a buscarte. —Miró brevemente a Katherine por encima del hombro—. Tenías razón al cuidarte de mí al principio de mi visita. Mi intención era llevarte ante la Justicia si era necesario para adueñarme de Allison. Pero después… tú… en fin, vi que la tratabas muy bien, y sé que un niño necesita una madre. Por lo tanto —agregó con un encogimiento de hombros— comencé a pensar que debíamos combinar nuestros esfuerzos y compartirla. Pedí a Mark que realizara los arreglos necesarios para obtener una licencia matrimonial en Texas. Tiene un amigo en la Sala del Tribunal de Dallas. Y ahora, como mis padres están convirtiendo en realidad sus amenazas, creo que deberíamos casarnos cuanto antes. Hoy.


  Ella no podía creer que él estaba haciéndose cargo tan desaprensivamente de la vida de la propia Katherine, sin considerar siquiera que ella podía oponerse.


  —Bien, señor Manning, no estoy dispuesta a casarme con usted ni con nadie. Y si cree que me uniré con un Manning, está loco. No he olvidado la crueldad de Peter con Mary. Y nadie puede pedirme que lo perdone.


  Él se volvió bruscamente y miró a Katherine.


  —Mira, sé lo que sientes por mi familia, y conozco los motivos. Y no puedo decir que critico tu actitud.


  —Gracias —replicó Katherine sarcásticamente—. ¿Y cómo sé que todo esto no es una trampa? Siempre podrías quitarme a Allison para entregarla a tus padres. Me parece difícil creer que un hombre como tú, por nobles que sean los motivos que alega, realmente desee la responsabilidad de una niña de cuatro meses.


  Las palabras de Katherine eran mezquinas y hostiles, pero lo mismo cabía decir de las circunstancias. Intensamente nerviosa, estaba jadeando. De no haber sido por Allison, ella habría enfrentado aún más duramente a este enemigo.


  —¿Sabes lo que llegará a ser Allison si crece bajo la influencia de tu madre? Ella…


  —Sí —dijo él serenamente en medio del discurso de Katherine—. Lo sé.


  Ella se desconcertó un momento.


  —¿Sí?


  —Se convertirá en una muchacha tonta y estúpida, a quien le interesará únicamente su propia persona. Exactamente como era su padre.


  Katherine abrió y cerró varias veces la boca, antes que pudiese decir algo.


  —Lo siento. Yo no…


  —Por favor, no te disculpes. Quiero aclarar mi situación. Es evidente que tienes muy baja opinión de mí. No crees que yo sea distinto de ellos. No puede extrañarme que creas que nuestro matrimonio tenga que fracasar incluso antes de que haya comenzado.


  —Jack, ¡no me casaré contigo! —gritó Katherine. Después, bajó la voz y dijo—: Me enseñaron que el matrimonio es una condición permanente, y que no hay…


  —El cargo por secuestro también es una condición permanente. Espera un momento —ladró cuando ella comenzó a objetar—. No creo que puedan probar la acusación, pero el estigma te acompañará el resto de tu vida. La muerte de Peter y Mary, sin hablar de la muchacha que murió con él, aparecerán de nuevo en la primera página de los diarios. ¿Deseas pasar de nuevo por eso? Antes fuiste nada más que una figura de segundo orden. Esta vez te pondrán exactamente en el centro del escándalo. —Cruzó la habitación y apoyó los brazos sobre la mesa, inclinándose sobre Katherine. Su cara estaba a pocos centímetros del rostro de la joven—. ¿Estás dispuesta a pasar de nuevo por todo ese embrollo? ¿Puedes afrontarlo financieramente? He verificado el asunto. Incluso teniendo en cuenta todos los equívocos del caso, un abogado no lo aceptará por menos de cinco mil dólares. Probablemente más. Te aseguro que mis padres jugarán para ganar. No ahorrarán gastos ni se privarán de usar los recursos más sucios. Manipularán todos los hilos. ¿Y, entretanto, qué sucederá con Allison? Probablemente se convertirá en pupila del Estado, y la depositarán con padres adoptivos hasta que se llegue a una decisión, lo cual puede tardar meses. ¿Eso es lo que ahora deseas?


  Katherine sostuvo con más fuerza a la niña y desvió la mirada. ¡Él estaba en lo cierto! ¿Cómo podía luchar frente a tales dificultades? Incluso si a la larga ganaba, el precio de la victoria sería excesivamente elevado. Pero entonces concibió una idea.


  —¿Y qué sucederá si… si… nos casamos, y tus padres deciden litigar contra los dos?


  —Podrían atacarme si yo intentase conseguir sólo la tutela de la niña. Utilizarían el tema del progenitor único contra mí. Pero no querrán luchar contra los dos. Juntos formamos una unidad de familia. Solicitaríamos inmediatamente la adopción. La convertiríamos legalmente en nuestra hija. Cualquier tribunal nos miraría con buenos ojos. Y somos mucho más jóvenes que mis padres, lo cual es un argumento importante que nos favorece. Además —sonrió irónicamente— no creo que ellos, y sobre todo mi madre, deseen esa clase de publicidad. —Sonrió apenas—. En realidad, apenas sepan que nos hemos casado, probablemente convocarán una conferencia de prensa y declararán que están emocionados porque ahora se resolvió el problema. Darán a entender que ellos concibieron la idea y que se sienten muy complacidos en vista de nuestra unión.


  A esta altura de las cosas, Katherine había alimentado a Allison, y la niña, cuya vida inocente era el origen de tanto conflicto, se había adormecido otra vez.


  Katherine la llevó al dormitorio y la acostó en la cuna. Por el momento, habría que postergar el baño.


  Cuando regresó a la cocina, Jack estaba limpiando los platos.


  —Será mejor que te des prisa y te vistas. Tenemos que reunimos con el juez y el amigo de Mark a las dos de la tarde.


  —Jack, no puedo casarme contigo —arguyó Katherine en actitud razonable. Tal vez la situación no era tan como él lo sugería. Ahora no valía la pena entregarse al sentimiento de cólera, pero a ella la irritaba que él se impusiera con esa prepotencia—. Puedo cuidar de Allison, y puedo cuidar de mí misma.


  De los ojos azules de Jason brotaron chispazos de irritación cuando el hombre se volvió hacia ella. Enganchó los pulgares en el cinturón de sus vaqueros al adoptar una postura belicosa.


  —Bien, perdóname si te señalo que tu trabajo no es muy eficaz. De modo que sabes cuidarte, ¿eh? Anoche casi te violó ese viejo bastardo y obsceno que te atacó con todas sus fuerzas.


  —¡Eso no es justo! —exclamó Katherine—. Yo fui la víctima. Y ahora de nuevo me atropellas, y quieres obligarme a aceptar un matrimonio que no me interesa.


  Ahora él estaba furioso y dio pasos lentos y amenazadores, hasta que quedó directamente frente a Katherine.


  Habló con una voz engañosamente serena.


  —Señorita Adams, ¿se ha detenido a pensar en que yo tampoco estoy especialmente interesado en sacrificar mi libertad? ¡No atravesé la mitad del mundo y después la mitad del país con la intención de casarme! Créame, nada estaba tan lejos de mi mente.


  —Entonces, por qué…


  —Porque me siento responsable de suministrar un hogar adecuado a esa niña. Katherine, ella es la verdadera víctima. No tú, ni yo. Estoy dispuesto a casarme contigo en compensación por lo que Peter le hizo a Mary. Y al mismo tiempo, así podrás cumplir la promesa que hiciste a tu hermana. —Retrocedió algunos metros y preguntó—: Y bien, ¿estás dispuesta a acompañarme a Dallas?


  Ella se cubrió la cara con las manos. Pensar le parecía tan difícil. El pensamiento racional era imposible cuando él estaba tan cerca. Alcanzaba a percibir el calor que emanaba de su cuerpo y que era el fruto de la irritación. Tenía la respiración trabajosa. Estaba tan nervioso como ella. No disponía de tiempo para analizar su situación. Necesitaba decidirse ahora.


  ¿Cómo era posible que él se controlase con tanta eficacia? ¿Siempre daba en el clavo? ¿Siempre se mostraba tan lógico? ¿Cuáles eran las alternativas? En realidad, ninguna. Él lo sabía, y ella también.


  —Muy bien, Jack. —Ése era el único compromiso que ella aceptaría. Y tendría que satisfacerse con él.


  En silencio, Katherine agradeció que él no se vanagloriase de su triunfo cuando dijo:


  —Regresaré en una hora. ¿Quieres pasar la noche en Dallas o regresar hoy mismo?


  ¿Pasar la noche? ¿Con él? ¿En un cuarto de hotel?


  —No. Regresemos enseguida.


  —¿Deseas dejar a Allison con Happy?


  —No. Si no tienes inconveniente, prefiero llevarla conmigo. No quiero que nadie se entere de esto hasta que hayamos terminado la operación. Happy querría…


  —Comprendo —la interrumpió Jack—. Bien, te veré en una hora.


  


  El viaje a Dallas fue largo y penoso. Jack regresó a buscarlas exactamente en una hora y Katherine había debido darse mucha prisa para estar preparada a tiempo. Se puso un vestido de hilo amarillo y encima una chaqueta azul marino. El conjunto no correspondía, ni mucho menos, al tradicional atuendo matrimonial; pero por lo demás, ésa no era una boda tradicional.


  A Katherine ya no la sorprendía que Jack pudiese ponerse cualquier cosa y tener un aspecto magnífico. La chaqueta azul marino, los pantalones marrones, la camisa color crema y el pañuelo de color habrían sido modelos interesantes en un número de la revista Gentleman’s Quarterly. Usaba las prendas formales con la misma desenvoltura y la misma gracia que los vaqueros.


  Jack sugirió que usaran el coche de Katherine para ir a la ciudad, pues el asiento trasero del jeep no era bastante seguro para Allison, ni siquiera si ataban el canasto a los soportes.


  El viaje de Van Buren a Dallas les llevó sólo dos horas por la carretera interestatal, pero ese lapso pareció una eternidad. Ninguno de los dos habló mucho. Se mostraban cautelosos y precavidos, pues cada uno sabía que el otro estaba sumido en sus pensamientos, de modo que los dos se protegían apelando al silencio y a la charla intrascendente.


  Cuando llegaron a los suburbios, Jack se detuvo en una estación de servicio y pidió instrucciones para llegar al edificio del tribunal, en el centro de la ciudad.


  La curiosidad indujo a Katherine a preguntar:


  —¿Cómo conseguiste la licencia para casarnos?


  —Ya te lo dije. El amigo de Mark la tendrá preparada para nosotros cuando lleguemos. Solamente necesitamos firmar, y escribir tu segundo nombre de pila. Yo no lo conocía.


  Desvió los ojos del intenso tráfico el tiempo suficiente para dirigir una sonrisa luminosa a Katherine.


  —June —murmuró ella, todavía sumida en sus interrogantes—. Pero, ¿no se necesitan análisis de sangre y otras cosas por el estilo?


  —Uno de mis antiguos condiscípulos es médico en Denver. Nos extendió certificados a ambos, y Mark envió aquí los papeles necesarios.


  Ella lo miró desconcertada.


  —Eso es ilegal, ¿verdad? Es un engaño.


  Él sólo se encogió de hombros.


  —Quizá. No lo sé. —En los ojos apareció ese resplandor perverso que ella ya estaba aprendiendo a identificar, y Jack preguntó en actitud conspirativa—. ¿Por qué? ¿Crees que puedo estar enfermo de sífilis?


  —Oh —rezongó ella rechinando los dientes.


  Jack se echó a reír.


  —Será mejor que no te enojes conmigo. A ver si te sonrojas un poco, porque ya llegamos.


  Siendo día festivo no fue difícil encontrar espacio para estacionar, de modo que detuvieron el pequeño vehículo de Katherine precisamente frente al histórico edificio de piedra caliza roja.


  —Espera aquí un minuto —dijo Jack, mientras salía del automóvil y caminaba hacia dos hombres que estaban de pie sobre los peldaños del edificio desierto. Después de una breve conferencia, Jack volvió y dijo—: Todo está arreglado.


  Katherine estrechó las manos de los dos hombres, sin preocuparse de entender los apellidos, y evitando afrontar las miradas inquisitivas. Probablemente creían que Allison era hija de Katherine, y que se trataba de una boda a punta de pistola. La licencia fue firmada prontamente.


  


  El viento tenía la fuerza de un tornado al azotar los rascacielos del centro de Dallas. Katherine trató de sujetar su falda y pese a todo sostener con fuerza a Allison, que había comenzado a gemir. Durante la ceremonia, Jack se hizo cargo de Allison, entregada por la inquieta Katherine, y la acunó contra su hombro. La niña se calmó inmediatamente.


  Eso era todo. Jack besó oficialmente en los labios a Katherine cuando se lo ordenaron, y después regresaron al automóvil. Una vez que Katherine y Allison se acomodaron en el asiento, Jack volvió adonde estaban los dos hombres, y hundiendo la mano en el bolsillo extrajo un fajo de billetes. Pagó a cada uno de los hombres, les estrechó de nuevo la mano y regresó al vehículo. Jack propuso detenerse en algún sitio para comer, pero Katherine rechazó la idea, pues deseaba retornar al refugio de su propio hogar.


  —¿No quisieras ir a Neiman-Marcus y elegir un regalo de bodas? —preguntó Jack mientras maniobraba el automóvil a través del laberinto de las calles del centro de la ciudad.


  Ella se sintió tentada durante un momento, pues nunca había visitado la famosa tienda. Allison eligió ese momento para demostrar que desaprobaba la idea, pues comenzó a lloriquear. De mala gana, Katherine declinó el ofrecimiento de Jack.


  Como de costumbre, él percibió los sentimientos de Katherine, y cobró conciencia de su decisión.


  —Te prometo —dijo— que pronto volveremos solos.


  El viaje de regreso a Van Buren fue difícil. Los dos adultos estaban tensos, y cada uno nervioso con el otro en vista de su nueva condición. Fuese porque Allison percibiera la tensión entre ellos o porque estuviese cansada en vista del día irregular que había pasado, y que anhelase el ambiente habitual, lo cierto es que lloró todo el camino de regreso.


  Jack maldijo las dimensiones del pequeño vehículo, y declaró que el martes por la mañana ante todo iría a comprar un automóvil decente.


  —Maldito sea, el coche más grande que pueda encontrar.


  —Por favor, cuida tu lenguaje en presencia de la niña —dijo tiernamente Katherine.


  Jack volvió irritado la cabeza hacia ella, y su frente rozó el protector contra los rayos solares. Maldijo de nuevo, pero esta vez por lo bajo.


  Cuando llegaron al apartamento de Katherine, todos estaban acalorados, cansados, hambrientos e irritados. Katherine suministró a Allison su comida de zanahorias trituradas y espinacas, y la niña la escupió sobre ella misma y sobre el vestido de Katherine. De modo que el segundo baño del día fue inevitable. Con muchísimo alivio, Katherine la depositó en la cuna para el resto de la noche.


  Katherine estaba exhausta, y decidió que también ella debía bañarse. Apenas ayudó a Katherine a subir con Allison, Jack partió en dirección a su motel.


  —Necesito ir a arreglar mis cosas y partir. Ya llevo casi dos semanas sin ir a la oficina. Lamento no tener un hogar que ofrecerte —sonrió—. ¿Tienes inconveniente en que durante un tiempo vivamos en tu apartamento?


  —Por supuesto, no —replicó Katherine. Hasta ese momento ella no había pensado más allá de la ceremonia de la boda. Ahora advirtió lo que el matrimonio significaba para ella. Tendría que vivir con Jack. ¿Vivir y qué más? Ese interrogante la inquietaba.


  Sintiendo que le temblaban las piernas, salió del cuarto de baño y se acercó de puntillas a su armario. Se apoderó de una camiseta con la inscripción de la Universidad de Colorado y de un par de vaqueros, los más viejos y descoloridos que pudo hallar. Después, se calzó con un par de sandalias. Tal vez si no parezco una esposa, no se me exigirá que actúe como tal: ésa fue su esperanzada idea. Se cepilló los cabellos y recogió los mechones sobre la coronilla, asegurándolos con peinetas.


  Jack aún no había regresado cuando ella comenzó a preparar la cena. Entró silbando por la puerta principal, en el instante mismo en que ella distribuía los sándwiches de queso sobre una tostadora caliente.


  —¿Tengo tiempo para una ducha? —preguntó Jack, asomando la cabeza por la puerta.


  —Sí, si te das prisa.


  —Enseguida. ¿La niña está bien?


  —Sí, ya está acostada por el resto de la noche.


  —Magnífico —dijo Jack, y se retiró al fondo del apartamento, en dirección al cuarto de baño.


  ¿Magnífico? ¿Por qué le parecía magnífico que Allison ya estuviese durmiendo por el resto de la noche? ¿Porque de ese modo no se le cruzaba en su camino? A Katherine le temblaban las manos mientras cortaba lechuga en una ensaladera.


  Katherine tomó una lata de sopa de hongos, le agregó cebollas salteadas en manteca y dos cucharadas de vino. Al parecer, Jack apreció sus esfuerzos. Después del primer sorbo, enarcó una ceja y dijo:


  —No está mal. Has aprobado tu primer examen como esposa.


  ¿Su primera prueba? ¿La esperaban otras?


  —Ojalá te agrade el queso suizo sobre pan de centeno.


  —Me encanta —dijo Jack con un guiño. Tenía los cabellos todavía húmedos a causa de la ducha, y se había puesto vaqueros y camisa. No había cerrado todos los botones, y Katherine advirtió que el espeso colchón de vello sobre su pecho era una colección de rizos húmedos.


  —Si no tienes inconveniente, esperaré hasta mañana para deshacer mis maletas. Por ahora, me limité a dejar todo en la sala.


  —No, no tengo inconveniente. Estoy… de acuerdo —balbuceó Katherine. ¿La conversación era tan difícil para todos los recién casados?


  Cuando él se llevó el vaso a los labios, Katherine le advirtió:


  —Generalmente no endulzo el té helado. Si tú…


  —Yo tampoco lo bebo dulce. ¿Ves cuántas cosas ya tenemos en común? —Jack bebió un largo trago de líquido, y saludó a Katherine con el vaso antes de depositarlo sobre la mesa. Se burlaba de ella, pero Katherine se sentía nerviosa e irritable. Ese hombre parecía tan corpulento. La cocinita apenas lograba contenerlo. Su virilidad la asustaba.


  Comieron en un silencio tenso. Cuando ya estaban concluyendo, Katherine se disculpó por la sencillez de la comida.


  —Hace varios días que no voy a la tienda de comestibles, y tuve que arreglarme con lo que tenía.


  —No te disculpes. Todo estuvo delicioso. Espero que llegue el momento en que querrás impresionarme con tu talento culinario. Pero no creas que deseo que cocines constantemente. Soy bastante hábil cocinando.


  Sonrió, y los ojos azules la miraron luminosos. Los hoyuelos en los costados de la boca se acentuaron. ¿Ella ya había advertido antes la forma sensual de esos labios? Sí, reconoció Katherine, había pensado en eso muchas veces.


  Él estaba siguiendo distraídamente la veta de las tablas de la mesa con un dedo largo y delgado. Tenía las manos fuertes, pero suaves. Las uñas estaban limpias y bien cortadas.


  Katherine recordaba lo que había sentido cuando esa mano le había acariciado los pechos, del mismo modo que ahora se desplazaba sobre la cubierta de la mesa, lentamente, con movimientos suaves e intencionados.


  Ese día a orillas del lago, las mismas manos le habían levantado la falda y le habían apretado el cuerpo contra ese pecho desnudo y tan masculino. Cuando él la había besado, sus dedos buscaron los pezones y los presionaron tiernamente entre…


  Katherine se separó bruscamente de su silla, y su gesto determinó que los platos chocasen sobre la mesa. No podía permanecer sentada en el lugar, y continuar mirándolo ni siquiera un minuto más. ¿Qué locura era ésa? Un observador podía creer que ella se había casado con Jack por razones románticas. ¡Qué absurdo!


  Jack extendió la mano sobre la mesa y aferró las muñecas de Katherine con la precisión de una serpiente que ataca. Contuvo el impulso de Katherine, que era desprenderse, con una mirada imperiosa. Con un gesto la obligó a rodear la mesa y acercarse a él. Separó las rodillas y la depositó entre ellas, apretándole los muslos con sus propias piernas.


  Soltó las muñecas de Katherine, y alzando las manos retiró las peinetas que sujetaban los cabellos de la joven.


  —Prefiero que tengas los cabellos sueltos —dijo en voz baja, mientras contemplaba la cascada que caía sobre los hombros de Katherine—. Tienen un color extraño. ¿Utilizas alguna loción para aclararlos?


  Tironeó juguetonamente de un mechón que descendía por el costado de la cara de Katherine.


  —No… es el efecto del sol.


  ¿Por qué tenía la garganta tan congestionada? No lograba respirar profundamente.


  —Es bonito —murmuró él. Apoyaba firmemente las manos sobre la espalda de Katherine mientras la acercaba más—. Hueles bien. —Por su parte, ella podía sentir la humedad de la respiración del hombre a través de la camiseta—. Ven aquí, Katherine —dijo Jack amablemente, y la sentó sobre sus rodillas. Estudió la cara de la joven durante un momento—. No hay motivo para que te comportes como un caballito nervioso. No pienso apelar a la fuerza para lograr que cumplas tus obligaciones conyugales. No compartiremos una cama hasta que hayamos tenido tiempo de conocernos bien. —Le dirigió una sonrisa perversa—. Aunque es cierto que anoche me sentí bastante alentado.


  ¡Anoche! ¿Habían pasado solamente veinticuatro horas desde que él la salvó del ataque de Ronald Welsh? Se sonrojó intensamente al recordar cómo había dado la bienvenida al confortamiento de Jack, a sus caricias apasionadas e íntimas, a sus besos. Durante la áspera discusión que habían sostenido por la mañana, ella había rogado al cielo que no utilizara su comportamiento de la víspera como elemento de persuasión. No había usado ese argumento, pero tampoco había olvidado la experiencia.


  Cuando estos pensamientos atravesaron su mente, ella lo miró sorprendida. La expresión de Katherine seguramente era muy significativa, pues él se echó a reír.


  —Todavía no obligué a ceder a una mujer, y no pienso comenzar con mi esposa. Además, hoy no leí el diario.


  Expulsó a Katherine de sus rodillas y le dio una palmada en el trasero antes de pasar a la sala. Katherine intentó ordenar sus propias reacciones. En un plano irracional, la molestaba que él pudiese desecharla con tanta facilidad. El cuerpo de Katherine ardía con un deseo generado exclusivamente por la mera masculinidad de ese hombre. ¡A decir verdad, la decepcionaba el hecho de que él no la obligase a concederle sus derechos conyugales!


  —Jack, creo que iré a acostarme. —Sonrió temblorosa cuando entró en la sala, después de limpiar la cocina. Ha sido un día bastante pesado.


  —Por supuesto. Que descanses.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Una hora después, ella continuaba moviéndose inquieta en la estrecha cama, y Jack abrió la puerta de acceso al dormitorio. Un arco de luz llegó hasta la cama, mientras él se mantenía de pie, el cuerpo recortado sobre el fondo luminoso.


  —Señora Manning —le dijo.


  Ella sintió que se sobresaltaba, y obedeciendo al instinto se cubrió mejor el cuerpo con la sábana.


  —¿Sí? —balbuceó.


  —Con respecto al otro dormitorio…


  —¿Sí?


  —Tenemos un problema.


  —¿Cuál?


  —Allí no hay cama.


  Katherine se llevó la mano a los labios para contener la risa.


  —Caramba, Jack, ¡no pensé en eso! Lo siento. Cuando me mudé aquí, sabía que dormiría en la misma habitación con Allison hasta que ella fuese un poco mayor. Compré esta cama pero…


  —Está bien —suspiró Jack—. Bien, probablemente tendré que acomodarme en esta cama. —Señaló la que estaba usando Katherine—. Pero en ese caso no podría respetar los términos de nuestro acuerdo —agregó con voz ronca. Suspiró por segunda vez—. Bien, creo que tendré que conformarme con el sofá.


  Antes de salir dijo:


  —En la primera línea de nuestra lista de compras hay una cama, lo mismo que un auto nuevo. No me sirve nada de lo que hay en esta condenada casa.


  Salió y cerró la puerta con fuerte golpe, pero Katherine comprendió que lo hacía por exasperación y no porque estuviese enojado.


  Ella sonrió de nuevo antes de volverse y hundirse en un sueño reparador.


  Cuando ya estaba en el límite de la inconsciencia, se dijo de nuevo que lo que le había dicho la víspera era el fruto de la gratitud. En ese momento estaba muy emocionada, y sus sentimientos se manifestaban casi a flor de piel. Eso era todo.


  Estaba segura de ello, y para el caso poco importaba la interpretación que Jack realizara del episodio.


  Capítulo 6


  Para Katherine fue difícil determinar en qué momento comenzó a abandonar su cautela inicial frente a Jason Manning. Durante los primeros días después de la extraña ceremonia matrimonial, ella se mantuvo siempre en guardia, sopesando cada palabra de Jack y ensayando cada gesto.


  El nerviosismo de Katherine al parecer no molestaba a Jack. Se mostraba escrupulosamente considerado, cortés y servicial. Le concedía momentos de soledad, pues por intuición sabía que ella apreciaba la intimidad.


  Allison era un fuerte vínculo entre ellos. Ver cómo Jack establecía la relación con su sobrina era delicioso, y Katherine se sentía aliviada al saber que la conducta de Jack frente a la niña no sería motivo de preocupación.


  Ciertamente, a veces Allison prefería la compañía de Jack antes que la de Katherine.


  —Creo que será mejor que nos vistamos y vayamos por la mañana a la iglesia —dijo Jack, que tenía desplegado ante los ojos el periódico dominical, la mañana que siguió a la ceremonia matrimonial. Había llegado a la mesa del desayuno estirando dolorido los músculos que se encontraban entumecidos por haber dormido en el sofá.


  Katherine se echó a reír cuando vio la mueca de Jack y oyó cómo crujían sus músculos. A causa de esta manifestación de frivolidad, Katherine mereció una mirada severa.


  —¿La iglesia? —La sugerencia de Jack la sorprendió.


  —Sí. Happy está en su jardín del fondo, desde hace unos veinte minutos, poco más o menos. Ya realizó todas las tareas que uno puede ejecutar en el fondo. Nos mira hostil, con indignación y censura virtuosas. Sin duda ya vio que mi jeep permaneció estacionado allí toda la noche, y probablemente cree que nos hemos dedicado a actividades ilícitas.


  —Oh, había olvidado eso —dijo angustiada Katherine.


  —Vayamos al jardín y comuniquemos la situación apenas tengamos una oportunidad.


  —¿De veras quieres ir a la iglesia?


  —Sí. A menos que nuestras creencias sean incompatibles. Yo soy cristiano y protestante. ¿Algún problema?


  —No, no, sucede únicamente que…


  —Katherine, ¿no pensaste que habría algunas murmuraciones acerca de esa joven viuda Adams que de pronto se casa con un cuñado a quien no había visto desde mucho tiempo atrás? ¿Y la joven viuda Adams que tiene una niña de pocos meses de edad? Si los Manning piensan vivir en Van Buren, quiero que se sepa inmediatamente que son auténticos pilares de la moral comunitaria. Te protegeré de todos los modos posibles de las conjeturas erróneas o calumniosas. No tenemos absolutamente nada que ocultar, excepto la identidad de los verdaderos padres de Allison, y apenas podamos adoptarla legalmente, eso ya no será problema. Y te aseguro que la mejor defensa es un buen ataque. —La miró desde detrás del periódico y sonrió—. ¿De acuerdo?


  —Gracias —murmuró Katherine. Las lágrimas pugnaban por brotar de sus ojos cuando salió corriendo de la cocina para alimentar a la inquieta Allison. No deseaba sentirse comprometida con ese hombre, pero él organizaba las cosas de tal modo que ella debía agradecerle. ¿Jamás omitía nada? ¿Nunca olvidaba algo?


  Jack se alegró al saber que algunas tiendas estarían abiertas durante el día festivo, para aprovechar el movimiento de compradores. Adquirió una cama en una de las grandes tiendas, y arregló la entrega para el día siguiente.


  —¡Pero Jack, es una cama muy grande, y no entrará en un cuarto tan pequeño! —protestó Katherine cuando vio lo que él había elegido.


  —Conseguiré que entre, aunque sea necesario retirar todos los muebles restantes. Una cama de un tamaño diferente no me agradaría. —Se echó a reír y le pellizcó el brazo—. Prometo no interferir demasiado en tu decoración.


  Compró una nueva camioneta, y con gran desaliento de Katherine la pagó en efectivo. Como venía de un hogar donde cada centavo contaba y la economía era un modo de vida, Katherine no podía concebir que alguien dispusiera de tanto efectivo para gastarlo en una sola compra.


  La idea la molestaba. No había conseguido superar su aversión a los Manning a pesar de que ahora estaba casada con uno de ellos y de que ostentaba el mismo apellido. La idea de que vivía del dinero de esa familia le repugnaba. Abordó el tema cuando regresaban al apartamento, después de hacer las compras.


  —Jack… —dijo tímidamente.


  —¿Sí? —Él estaba mordisqueando un bizcocho. Los últimos días ella había aprendido que él tenía un apetito permanente por el chocolate. ¿Cómo era posible que no aumentara de peso?


  —Pagaste la atención hospitalaria de Ronald Welsh, ¿verdad?


  Él cesó de masticar y miró de reojo a Katherine cuando detuvo el vehículo en una bocacalle.


  —Sí —dijo.


  —¿Y le enviaste dinero a la esposa?


  Él respondió con un gesto de asentimiento. Katherine alisó un pliegue de su falda, mientras continuaba con voz vacilante:


  —Tienes mucho dinero. Compraste en efectivo el automóvil y entonces… ¿Es el dinero de tu sueldo? Quiere decir que…


  —Estás preguntando si el dinero me pertenece o me lo dieron mis padres. —No era una pregunta. Él había detenido el automóvil a la entrada del sendero de Happy, y ahora se volvió para mirar a Katherine—. Katherine, el dinero es mío. —En sus labios se dibujó la sombra de una sonrisa—. Y lo conseguí honestamente, trabajando muchas horas. Cuando salí de África, debían entregarme una abultada bonificación. Willoughby Newton, el dueño de Sunglow, es un hombre muy justo. Tengo una participación en todos los pozos que descubro. Desde que salí de la universidad, no he recibido un centavo de mis padres.


  —No quise entrometerme en tus asuntos personales. Solamente deseaba…


  —No querías vivir de un dinero que quizá perteneciera a Eleanor y Peter Manning, porque tienes mucho orgullo. —Ahora habló en voz más baja y dijo—: Tu actitud me enorgullece. —Se inclinó hacia ella y le sostuvo el mentón con un dedo, obligándola a mirarlo—. Y mis asuntos personales ahora son tus asuntos. ¿Recuerdas que eres mi esposa?


  Los labios de Jack la rozaron muy suavemente. Un beso breve, sin pasión, pero Katherine alcanzó a percibir el deseo contenido que había detrás. El corazón le golpeó intensamente cuando él se apartó y clavó en ella sus ojos azules insondables.


  Katherine sintió que ya se hundía en esos ojos antes que él comenzara a salir del automóvil.


  Happy reaccionó con alegría y aceptación ante la noticia del matrimonio. Si le llamó la atención la ausencia de una relación anterior o la brevedad del noviazgo, reservó para sí misma las conjeturas. Y Katherine se lo agradeció.


  Happy ofreció cuidar de Allison el resto de la tarde, mientras los jóvenes esposos pintaban una pared en el dormitorio de Jack. Katherine insistió en que lo hicieran antes de que les entregasen la cama recién comprada.


  —Si trabajamos los dos, nos llevará poco tiempo —dijo, cuando su sugerencia fue acogida con algunos rezongos.


  —¿Quién oyó decir que es necesario trabajar en un día festivo? —preguntó Jack, pero se entusiasmó más cuando Katherine se puso las prendas viejas que había estado usando el día que él la conoció.


  —Mira, con esas ropas de veras estás impresionante —dijo Jack, en una pausa del trabajo. Ella se había sentado en el piso, y sorbía una bebida sin alcohol—. Y no quiero ver que vuelves a atender una llamada a la puerta vestida de ese modo —la amenazó con un gruñido. La miró con los ojos entrecerrados y dijo en voz baja—: La primera vez que te vi las piernas tuve que apelar a todo mi autocontrol para abstenerme de iniciar un verdadero ataque.


  —¿Cómo? —Ella se sobresaltó ante esta confesión—. ¿Cuándo fue eso?


  —Hum, veamos. —Entrecerró los ojos para concentrarse mejor—. Creo que fue el segundo día. Me dirigí a la universidad y caminé por los corredores del edificio. Tenía curiosidad, y deseaba ver a la esquiva señorita Katherine Adams, que con tanta audacia se apoderaba de una recién nacida prematura, y la retiraba del hospital y atravesaba el país con ella.


  Jack sorbió la bebida sin alcohol y se apoyó en la pared.


  —Saliste de tu oficina y te acercaste al surtidor de agua. Creo que tragaste un par de aspirinas. De todos modos, cuando te inclinaste para llenar un vaso de agua, pude verte bien las piernas… y otras cosas. —Los ojos le chispeaban de picardía.


  El sentimiento de vergüenza se impuso unos instantes a Katherine, hasta que ella consiguió decir:


  —¡Pero eso no pudo ser cierto! Te habría visto en el corredor. Estoy segura de que me habría interesado por tu persona.


  Él enarcó el ceño, y su interés se avivó. Ahora preguntó con voz más grave:


  —¿De veras? —Se desplazó sobre el piso sin incorporarse, Impulsándose con sus brazos tan fuertes—. ¿Eso significa, señora Manning, que usted considera que su esposo es un tanto atractivo?


  —Eso… significa…


  —¿Sí? —preguntó Jack mientras cerraba las manos sobre los hombros de Katherine. Con movimientos suaves pero firmes, la obligó a inclinarse—. ¿Qué pensabas decir? —Ahora tenía la cara a menos de dos centímetros del rostro de Katherine. Se extendió sobre el piso al lado de la joven, y ella sintió el peso del cuerpo masculino que la presionaba.


  —Quería decir que…


  —Eso puede esperar —consiguió decir Jack en un murmullo antes que su boca se cerrara sobre la de Katherine.


  Ella acogió complacida el beso. Sabía que podía determinar en su cuerpo una calidez deliciosa y chispeante. Abrió la boca para recibir los labios tranquilos pero inquisitivos de Jack. Tímidamente rozó la lengua de Jack con la punta de su propia lengua. Un gemido grave brotó de la profundidad de la garganta masculina cuando su boca experimentó un deseo más urgente. La mano de Jack acarició la piel desnuda de la cintura de Katherine.


  Él apoyó una rodilla sobre la cara interior de los muslos de Katherine, y aplicó una presión suave pero insistente. Su pierna frotó la de Katherine, provocando una sensación casi dolorosa. El vello de su muslo hirió la piel suave de la muchacha. Qué diferente era el olor, y el tacto y la textura de su cuerpo comparados con las sensaciones que provocaba el cuerpo femenino. Las diferencias evocaban en ella el anhelo de conocer mejor estas sensaciones.


  Jack hundió la cara en el cuello de Katherine, murmurando palabras ininteligibles, depositando besos ardientes en la carne tibia mientras manipulaba los botones de la camisa que ella usaba.


  —Katherine, Katherine, quiero…


  —Eh, ustedes dos, les preparé algunos emparedados. Seguramente tienen apetito. Vengan a abrir la puerta. Tengo las manos ocupadas.


  La voz de Happy les llegó desde la puerta principal.


  —¡Esto me parece increíble! —Jack se dio una palmada en la frente mientras se ponía de pie y atravesaba la sala para abrir la puerta a la propietaria excesivamente atenta—. Es la segunda vez que Happy ha interrumpido un momento íntimo. ¿Tendré que colgar una corbata del picaporte, como hizo Ryan O’Neal en Love Story cada vez que recibía a Ali McGraw en su cuarto?


  —¡Jack, por favor! —Katherine fingía indignación, pero en el fondo estaba riéndose.


  Happy había entrado y salido en muy poco tiempo. No quería dejar sola a Allison más de un minuto. Katherine y Jack comieron los emparedados y volvieron al trabajo. Terminaron la pintura, y ahora estaban ordenándolo todo.


  —Me agrada este color —comentó Jack—. Pensé que el marrón oscurecería demasiado la pared.


  —No, gracias a las ventanas que dan al sur. —Katherine había pensado mucho en la decoración de ese cuarto. Nunca había creído que lo ocuparía un hombre, y por eso inmediatamente había modificado algunos aspectos del plan original.


  Debían instalar la cama contra la pared marrón. Un rato antes, en el curso de las compras, ella había adquirido cortinas adornadas con motivos pardos y beige. El único toque femenino que ella se había permitido eran algunos adornos de un suave color damasco.


  —Más tarde, preferiría una cama con la cabecera de bronce. Creo que tendría muy buen aspecto contra esa pared oscura. También usaría el bronce como elemento decorativo. Las lámparas, y cosas por el estilo. —Imaginaba la terminación del arreglo, incluso mientras murmuraba—: Por supuesto, es posible que finalmente tengamos poco espacio. Habrá que ver qué parte de la superficie del piso ocupa esa cama.


  —Ojalá que en poco tiempo el espacio se reduzca todavía más…


  El tono de voz de Jack arrancó de sus cavilaciones a Katherine, y ella lo miró con suspicacia. A su vez, Jack la observó con los ojos entrecerrados; pero el brillo que partía de los mismos, aclaraban a la perfección lo que habían sugerido.


  Katherine se sonrojó, pero se negó a mostrar su confusión, y con la cabeza hizo un gesto de indiferencia. Él adivinó el sentido de la maniobra, y sonrió descaradamente.


  —Iré a buscar a Allison. Creo que el olor de la pintura ya se disipó bastante. —Se dirigió a la puerta, pero antes de llegar se volvió hacia la joven—: Katherine.


  —¿Qué?


  —Realmente estuve en el edificio de tu oficina, y en efecto te vi venir por el corredor. —Guiñó un ojo—. Sólo el resto fue imaginado.


  Ella se sonrojó hasta la raíz de los cabellos. Pero él no lo vio. Ya había desaparecido.


  


  —Hola, señora Manning. Soy Jim Cooper.


  Katherine sonrió al joven de aspecto cordial que se había detenido en la puerta de entrada al apartamento; pero se sintió desconcertada porque no sabía cuál era la razón de que estuviese allí. Al parecer, el visitante esperaba que ella lo identificara.


  Katherine meneó apenas la cabeza y dijo:


  —Lo siento, pero…


  —Soy el hijo de Happy Cooper.


  —Oh —dijo Katherine riendo—. Entre. Lo siento. Durante un minuto el nombre no me dijo nada.


  Alargó la mano y Jim Cooper la estrechó con fuerza.


  —Supongo que mamá olvidó decirle que yo viviría un tiempo en esta ciudad. Aunque no aquí —aclaró—. Un amigo y yo alquilamos un apartamento no muy lejos de aquí. Vine a ver si el señor Manning estaba en casa.


  —No. Lo siento. No está. Fue a hacer algunas compras. Se mudó aquí hace pocos días… Quiero decir… aún no hemos…


  —Sí. Mamá me dijo que se casaron hace poco. —Su sonrisa era muy atractiva—. Felicidades.


  —Gracias —murmuró Katherine. No estaba acostumbrada a verse en el papel de una mujer casada. O aunque le hablasen diciéndole «señora Manning». Se preguntó si alguna vez se acostumbraría a usar ese apellido. Y le parecía extraño tener que explicar los movimientos de otra persona. Apenas una semana atrás ella solamente tenía que cuidar de sí misma y de Allison. Ahora, su vida incluía la presencia muy dinámica de Jack Manning. Su paradero, sus costumbres y su personalidad se entrelazaban con los de Katherine.


  —Mamá sugirió claramente que mientras estoy aquí revisara el desván. Allí guardo algunas cosas de la época en que asistía al instituto y a la universidad, y es probable que ustedes puedan aprovechar el espacio extra.


  Jim Cooper sonrió de nuevo, y Katherine vio por primera vez que era un joven atractivo. ¿Era probable que ya se hubiese graduado en la universidad? Seguramente tenía más edad que la que ella le había atribuido.


  Llevaba los cabellos claros más largos que lo que mandaba la moda del momento; pero los tenía limpios y estaban bien peinados. La mirada de sus ojos castaños era cálida, y expresaban su actitud franca y cordial. Las pecas que salpicaban sus mejillas y la nariz contribuían a su aspecto aniñado y pícaro.


  —Ni siquiera visité el desván —reconoció Katherine—. Pero no es necesario que usted retire nada para dejarme más espacio.


  —Hoy me limitaré a inspeccionar el lugar. Fue idea de mi madre. Incluso si encuentro algunos recuerdos de mis tiempos de estudiante, creo que podré prescindir de ellos.


  Adoptó una actitud de emocionada sinceridad, y Katherine se echó a reír. Parecía un joven de escasa estatura, comparado con Jack, pensó Katherine distraídamente, y después su propia comparación la molestó. ¿Por qué Jack de pronto se había convertido en el patrón de medida para juzgar a todos los hombres?


  En realidad, Jim no era tan alto, pero a diferencia de su madre no mostraba tendencia a la obesidad. Los pantalones recortados y deshilachados revelaban piernas bien proporcionadas, y la camiseta blanca se adaptaba al torso musculoso.


  —La puerta del desván está aquí, ¿no es verdad, señora Manning? —preguntó mientras se acercaba al dormitorio en que dormía Jack.


  —Sí —contestó Katherine, mientras seguía al joven—. En el armario. Y me llamo Katherine.


  Jim la precedió, y cuando ella entró en la habitación el muchacho ya estaba en el armario bajando la escala que permitía llegar al desván. Con agilidad juvenil, subió los peldaños y encendió la lámpara que iluminaba el pequeño espacio allí arriba.


  Katherine lo oyó moverse entre las cajas, lanzando exclamaciones cuando descubría algún tesoro olvidado. Ella permaneció al pie de la escala, mirando hacia arriba el cuadrado de luz.


  —¿Está encontrando algunos objetos de oro? —preguntó Katherine en broma.


  —¡Ciertamente! Había olvidado la mayoría de estas… cosas. Quizás baje algunas de las cajas.


  Comenzó a bajar las cajas con la escala, una tras otra, y a apilarlas en el centro del dormitorio. Realizó varios viajes antes de aclarar:


  —Una más, y no la molestaré más.


  —No hay prisa —le aseguró Katherine—. Allison duerme, y yo estoy libre hasta que ella despierte.


  —Sí. Oí decir que tiene una preciosa niña. Me agradaría conocerla —dijo Jim por encima del hombro mientras ascendía los peldaños en busca de la última caja.


  Acercó la caja al borde de la abertura, para facilitar el descenso. Katherine estaba mirando hacia arriba cuando de pronto le cayó encima una lluvia de tierra y polvo removidos por la caja al deslizarse sobre la madera. Una partícula se le metió en el ojo, y ella lanzó una exclamación de dolor.


  —¡Oh! —dijo, llevándose una mano al ojo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jim. Alarmado, descendió de prisa la escala—. Dios mío, ¿qué sucedió? —Se acercó ansioso a Katherine—. Mamá me desollará vivo si cree que yo le hice daño.


  Sólo el dolor terrible en el ojo impidió que Katherine se echase a reír.


  —Es el ojo… Le cayó algo. —Se estremeció a causa del dolor, y apretó con más fuerza la mano sobre el ojo.


  —Dios mío. Lo siento. Venga aquí, Katherine.


  Jim la tomó del brazo y la llevó hacia la cama. Moviéndose a ciegas, ella se sentó, y Jim apoyó una rodilla en la cama.


  —Veamos, Katherine —dijo amablemente—, déjeme ver.


  Trató de apartar la mano de Katherine. Ella obedeció, pero cuando la partícula comenzó a irritar un lugar diferente, Katherine desprendió la mano.


  —¡Ay! Duele si retiro la mano.


  —Lo sé, pero debe permitirme que retire esa partícula de tierra, porque de lo contrario la lesión se agravará. Vamos, veamos un poco —insistió, mientras retiraba la mano de Katherine.


  —Bien, abra el ojo —ordenó.


  Sostuvo la cabeza de Katherine con una de sus manos, y con la otra le abrió con sumo cuidado el ojo. Necesitó persuadir un poco a Katherine para lograr que le mostrase el lugar que estaba irritado.


  Emitió una exclamación triunfal cuando vio el minúsculo grano de arena que provocaba tanta incomodidad en ella.


  —Aquí está —dijo confiadamente Jim—. Ahora, mire hacia arriba. No, no hacia abajo. Hacia arriba. Un segundo más. Aquí está. ¡Ya lo tengo! —El dedo ágil consiguió retirar del ojo la partícula ofensiva.


  —Espero no interrumpir nada —dijo Jack.


  Capítulo 7


  La voz sombría pareció un cañonazo en la habitación. Katherine se volvió de prisa, los ojos acuosos y la visión enturbiada, y vio a Jack apoyado negligente en el marco de la puerta. La actitud era engañosa. El mentón rígido y la mirada fría eran los indicios que daban a entender que experimentaba un desagrado intenso.


  —Lo diré de otro modo —continuó Jack cuando las dos personas que estaban en la cama no atinaron a moverse ni a hablar—. Es mejor que no esté interrumpiendo nada.


  Clavó en Jim Cooper una mirada fría de sus ojos azules.


  Katherine se puso nerviosamente de pie. No había advertido que estaba acostada en la cama, apoyada en sus propios codos. Y Jim estaba inclinado sobre ella, y le sostenía la cabeza con una mano. Tenía la cara a pocos centímetros de los ojos de Katherine.


  —Jack —balbuceó Katherine, y se maldijo a causa de la vergüenza que ahora experimentaba—. Éste es Jim Cooper, el hijo de Happy.


  —Señor Manning —Jim hizo un gesto y sonrió inseguro. Tragó saliva con dificultad cuando Jack no contestó a la presentación.


  —Jim vino a retirar algunas cosas del desván. Mientras yo miraba hacia la entrada me cayó un poco de arena en el ojo. Con su ayuda pude quitarme la partícula que me molestaba. —Katherine se sentía despreciable porque estaba ofreciendo explicaciones. No había hecho nada impropio, y lo mismo podía decirse del pobre Jim. Los rasgos de la cara de Jack no se suavizaron. Ni siquiera parpadeó para aliviar la expresión glacial.


  —Señor Manning, deseaba verlo acerca de otra cosa —dijo Jim con voz entrecortada. Katherine apreció el coraje del muchacho. A pesar de la actitud en apariencia serena, Jack mostraba un gesto temible.


  —¿Sí? —preguntó secamente.


  —Deseaba pedirle un empleo en Sunglow. Yo… estuve trabajando en Louisiana para una petrolera independiente. Pero mi mamá está sola, y entonces… bien… pensé que quizás…


  Jack pasó el peso de su cuerpo de un pie al otro y cruzó los brazos sobre el pecho, en actitud de hastío. Katherine se encolerizó al ver la actitud superior de Jack frente al joven.


  Cuando Jim percibió la impaciencia de Jack, habló más de prisa.


  —En definitiva, necesito empleo. Conozco el trabajo. Y tengo cartas de recomendación. —Se pasó la lengua sobre los labios secos cuando terminó de hablar.


  Jack desvió la mirada en dirección a Katherine, y después miró de nuevo a Jim Cooper. A ella la satisfizo comprobar que Jim afrontaba sin vacilar la mirada de Jack.


  —Usted tiene el descaro de pedirme un empleo después de que lo encontré en la cama con mi esposa. —Jack parecía divertido en su propia actitud superior.


  —Jack, yo… —Katherine enmudeció cuando él le dirigió una mirada imperativa.


  —Pero simpatizo con su madre —continuó Jack, como si ella no hubiese hablado—. Hable con Billy Jenkins. ¿Sabe dónde estamos perforando?


  —Sí —contestó Jim.


  —Diga a Billy que yo lo envié.


  —Gracias, señor Manning. —Jim indicó las cajas depositadas en el piso—. Ahora me llevaré ésta —dijo, recogiendo la más pequeña—, y si no hay inconveniente, después vendré a buscar el resto.


  —Muy bien, Jim —sonrió Katherine.


  —Bien, ahora me marcho. Adiós, Katherine… quiero decir, señora Manning —se corrigió, mirando nerviosamente a Jack.


  Trató de pasar frente a Jack, que continuaba bloqueando la entrada; pero Jack lo aferró por el hombro y lo sostuvo con fuerza.


  —Si no trabaja bien en la empresa, lo echarán. Y para el caso poco importa quien sea su madre.


  —Sí, señor, comprendo —confirmó solemnemente Jim.


  Jack lo soltó y asintió como respuesta.


  Katherine y Jack se miraron hasta que oyeron el ruido de la puerta al cerrarse.


  Katherine estaba furiosa con su nuevo esposo. La actitud de Jack era inexcusable.


  Uno de los encumbrados y poderosos Manning.


  Los ojos de Katherine despedían chispas cuando ella habló.


  —¿Cómo te atreves a tratar a alguien… a quien sea… de manera tan abominable en mi casa?


  —Tienes suerte de que no le rompí el cuello. No me agrada mucho la idea de volver a mi casa y encontrar a mi esposa abrazada con otro hombre.


  —¡Lo conocí apenas unos minutos antes de que entrases! —se defendió Katherine—. Vino aquí para verte y cumplir las órdenes de su madre. Le humillaste intencionadamente. No es más que un muchacho.


  Jack rió con amargura.


  —Por supuesto. Un muchacho de veintidós años. Créeme Katherine, el señor Cooper se sentía muy complacido abrazándote, al margen de las razones urgentes que tuviese. Y cualquier hombre sano y fuerte tenía que sentir lo mismo.


  —No juzgues a todos por tus propios patrones bestiales —exclamó Katherine.


  —¿Te olvidaste del señor Welsh? —preguntó Jack enarcando el ceño en actitud burlona.


  —¡Oh! —escupió Katherine—. No eres más que un prepotente.


  Lívida de cólera, atravesó de un salto la habitación. Alzó la mano pequeña y abofeteó a Jack con toda la fuerza posible.


  Katherine se quedó sin aliento cuando él la aferró por la cintura con un brazo de acero y la atrajo hacia él. La aferró por los cabellos, y la obligó a echar hacia atrás la cabeza, de modo que no tuvo más remedio que mirarlo.


  Su miedo se vio superado sólo por su propia incredulidad. ¡Lo había abofeteado!


  No convenía tomar a la ligera el temperamento de Jack. Se había manifestado el día que fueron al lago. Y se desencadenó de nuevo, incluso más violento, en perjuicio de Ronald Welsh. Ahora, los ojos de Jack la taladraron, y ella contuvo la respiración, cada vez más aprensiva.


  Para sorpresa absoluta de la propia Katherine, él se echó a reír.


  —Eres una gata salvaje cuando te presionan demasiado, ¿no es verdad, Katherine? —La cara de Jack se acercó a pocos centímetros de Katherine, y ella pudo sentir el aliento del hombre en sus mejillas arreboladas—. Y eres espléndida —carraspeó Jack—. Cuando te enfureces, eres exquisita.


  Los labios de Jack presionaron con fuerza sobre los de Katherine, y su abrazo fue más intenso. Ella continuaba enojada, y trató inútilmente de rechazarlo. Pero las manos que apoyaba en el pecho del hombre no producían el más mínimo efecto, de modo que renunció a sus esfuerzos casi al mismo tiempo que la lengua de Jack comenzó a deslizarse en su boca sin que ella pudiera hacer nada para rechazarla.


  Las manos que habían tratado de apartarlo ahora se hundían en el cabello de Jack. La mano del hombre cubrió el costado de la cara de Katherine, y él le acarició la mejilla con el pulgar mientras su boca exigía más… y más.


  Finalmente, él se apartó de Katherine. Continuó mirándola tiernamente, mientras su dedo índice se deslizaba suavemente sobre los labios lastimados de la joven.


  —Katherine, yo sabía a qué vino el joven Cooper. Hablé con su madre afuera antes de entrar. Pero no te engañes. Soy un hombre fieramente posesivo.


  La besó suavemente en la nariz, antes de volverse y abandonar la habitación.


  Los estados de ánimo inestables de Jack la confundían y desconcertaban. ¿Alguna vez llegaría a conocer totalmente a Jason Manning?


  


  El presidente de la Universidad Van Buren había concedido a Katherine licencia por una semana. Cuando Jack lo llamó para hablar de Ronald Welsh, el administrador le pidió que transmitiese ese mensaje a Katherine.


  —Dijo que por esa oficina habían pasado cinco o seis mujeres en un período de unos dos años. Ahora conocen la razón de que sucediera eso —dijo desdeñosamente Jack—. De todos modos, envían a un hombre nuevo de la central administrativa, para reorganizar totalmente todo el departamento de relaciones públicas. Dijo que no te necesitarían esta semana, pero por supuesto igual te pagarán. —Su desdén era evidente—. ¿Deseas regresar?


  —No lo sé —contestó sinceramente Katherine—. Los últimos días sucedieron tantas cosas, que realmente no he pensado mucho en el asunto. No creo que pueda permanecer ociosa, sentada en este apartamento, ocupándome exclusivamente de Allison. He trabajado desde que fui al instituto.


  —Bien, piénsalo durante la semana —propuso Jack—. Puede suceder algo inesperado. —Su sonrisa era enigmática, pero aunque ella intentara persuadirlo, Jack no aclararía el sentido de sus palabras.


  Katherine recordó esta conversación mientras salía de la ducha y se ponía una bata liviana. ¿Qué significaban esas palabras misteriosas que Jack había pronunciado la noche anterior? ¿Qué estaba planeando ahora? ¿Por qué no quería decirle nada?


  Jack a veces podía mostrarse muy obstinado. A medida que pasaban los días ella veía distintas facetas de su personalidad. De mala gana, reconocía que la mayoría de ellas era positiva.


  Terminó de aplicarse el maquillaje y de secarse los cabellos. Cuando ordenó la mesa de tocador, vio los objetos masculinos que últimamente habían invadido su dominio femenino.


  Se apoderó de la máquina de afeitar de Jack.


  Sus iniciales estaban grabadas en el armazón plateado. ¿Quién se la había regalado? No era la clase de cosas que uno compraba por su cuenta. ¿Una mujer?


  Nunca había mencionado relaciones anteriores, aunque Katherine estaba segura de que había tenido muchas.


  ¿Qué significaba la letra intermedia L? Ella ni siquiera conocía el nombre completo de su esposo. ¿Él no había preguntado el de Katherine poco antes de casarse? No alcanzaba a recordarlo. En su cerebro, ese día estaba envuelto en una suerte de bruma.


  Una taza también plateada servía para guardar el jabón de afeitar. ¿Verdad que la mayoría de los hombres usaba un jabón en espuma? Ella ignoraba tantas cosas del sexo opuesto.


  De tanto en tanto Katherine tenía un recuerdo confuso de su propio padre.


  Alcanzaba a evocar ciertas cosas que él había dicho o hecho. Cierta vez la había castigado, y después de darle algunas palmadas, había llorado con más intensidad que su propia hija. Recordaba muy vívidamente esa ocasión.


  Pero no podía recordar las cosas que él usaba. Parecía que todas sus posesiones se habían perdido cuando su propietario abandonó la vida de su esposa y sus hijas.


  ¿Había usado una máquina de afeitar como ésta?


  Un frasco de loción masculina atrajo su mirada, y Katherine extendió la mano para acercarlo. Examinó el rótulo, e identificó el nombre. Los anuncios de la televisión que alababan ese producto eran muy sugestivos.


  «Mi Temperamento es lo único que me separa de mi mujer». El apuesto modelo masculino siempre aparecía sin camisa, acostado en la cama, con un lienzo discreto que lo cubría de la cintura para abajo. En otras ocasiones, ingresaba en el campo visual de la cámara montado en una motocicleta, cuyas ruedas despedían grava en todas direcciones antes de que la cámara se acercase para tomar un primer plano.


  Decía: «Mi Temperamento no siempre se manifiesta, pero allí está».


  Katherine prestaba atención a todos los anuncios, pues deseaba redactarlos.


  Sonreía cuando veía los anuncios que mencionaban el Temperamento. ¿No eran un poco trillados? Acercó a la nariz el frasco de colonia, y olió con cierto distraído interés.


  ¿Quizás podía afirmarse que los hombres de la Avenida Madison sabían a qué atenerse con respecto al curso de las cosas? ¿El corazón femenino latía más de prisa después de aspirar esa fragancia? Qué extraño. Lo que su mente evocaba no era la cara de un modelo. Era…


  Katherine se sobresaltó, con un sentimiento de vergüenza, cuando la puerta se abrió detrás.


  Jack la miró por el espejo, y dijo burlón:


  —Espero que te agrade.


  Katherine pensó con un fragmento de su mente que el modelo que representaba al Temperamento en nada era mejor que el hombre unido a ella por el matrimonio.


  —Sí, sí, me agrada. Sólo que… bien… —¿Por qué estaba balbuceando como una retardada? ¡Ésa era primero y principalmente su propia casa!


  —Allison está durmiendo. Yo estaba leyéndole el diario, pero ella me abandonó después de la primera página —Jack sonrió.


  —Gracias por atenderla. Es agradable darse un buen baño sin prestar atención al llanto de la niña.


  —Me agrada hacerlo. Los resultados justifican mi pequeño aporte. Se te ve hermosa esta mañana. —Él se adelantó y obligó a Katherine a mirarlo. La conversación entre los dos se había desarrollado en función del espejo. Jack la abrazó con fuerza, pero a lo sumo le dio un beso en la frente.


  —Hoy tengo que ir al lugar de la perforación, de modo que quizás regrese tarde por la noche. —Estaba vestido para trabajar, con un par de vaqueros muy viejos y ajustados, y una camisa de mangas cortas igualmente descolorida, y botas de vaquero.


  —¿Ya están perforando?


  —Si hicieron todo lo que debían hacer la semana pasada, tendrían que comenzar hoy. A propósito, tu amigo Jim Cooper se incorporó a la compañía.


  Ella lo miró. Jack no había aflojado su abrazo.


  —Eres el capataz, ¿verdad? —Hacía muy poco que ella conocía a la compañía, pero sospechaba que Jack había desvalorizado la importancia de su cargo en la empresa. Sunglow era una de las compañías petroleras más prestigiosas de Estados Unidos, y que desempeñara allí aunque fuese un cargo ejecutivo de menor importancia no era poca cosa.


  —Sí, en cierto modo —dijo Jack encogiéndose de hombros—. Pero no podría prescindir de mi personal. Son todos muy eficaces. Hace mucho que trabajamos juntos.


  El encogimiento de hombros de Jack había originado un temblor que recorría el cuerpo de Katherine. Como Jack la retenía con fuerza, ella tenía profunda conciencia hasta del más mínimo movimiento. Cuando el pecho de Jack le rozaba el busto, ella respondía involuntariamente con una reacción física.


  La percepción de Jack era infalible. Percibió instantáneamente el cambio en ella.


  —¿Eso todavía te molesta? —preguntó amablemente—. Me refiero a los arañazos y los cardenales en tu busto. Quizás debamos acudir al médico —dijo, sinceramente preocupado.


  —No, Jack —se apresuró a tranquilizarlo—. Todo está curado, y me siento muy bien.


  —Permíteme ver.


  —¿Qué? —La palabra brotó de los labios de Katherine como una explosión—. No, de veras, sucede que… están bien…


  La voz de Katherine se debilitó cuando él se separó un poco y con movimientos hábiles desató el lazo que cerraba la bata. Con movimientos lentos sus manos abrieron la prenda. Ella contuvo la respiración cuando la mirada de Jack recorrió el cuerpo femenino desnudo, antes de que sus ojos se detuvieran en los pechos.


  Los arañazos rojizos que eran la secuela del ataque de Ronald Welsh se habían convertido en finas líneas rosadas. Los cardenales ahora eran sólo débiles sombras en la piel sonrosada.


  —Creo… creo que tienes razón. Están curando bien. —La voz de Jack era áspera, estrangulada. Él alzó los ojos para encontrar la mirada de Katherine. Y ella vio en esa mirada una súplica y un pedido de disculpas, mientras el brazo de Jack se deslizaba bajo la bata y le rodeaba la cintura. La otra mano se cerró sobre uno de los pechos. El contacto era tan suave, que ella no sabía muy bien sí no estaba imaginándolo todo.


  La cabeza oscura se inclinó hacia ella, y Katherine cerró los ojos y entreabrió los labios para recibir el beso. Él movió sus labios sobre los labios femeninos, y la acercó más, hasta que la piel sensible de Katherine conoció de cerca la tela suave de la ropa que él vestía. Su boca tenía una actitud posesiva, pero daba tanto como tomaba, y seducía a la mujer con el levísimo movimiento de la lengua.


  Él se acercó al cuello de Katherine, y le acarició el hueco con la boca. Su pulgar rozó apenas el pezón del pecho femenino. Como una cuerda de arco que está muy tensa, Katherine arqueó la espalda. De sus labios escapó un breve gemido.


  La boca de Jack se deslizó sobre el seno de Katherine, y ella sintió el aliento cálido en la piel mientras el pulgar de Jack continuaba su perezosa exploración, elevando a su compañera a niveles inconcebibles de pasión.


  Cuando el pezón ya era una concentración de deseo que rogaba alivio, Katherine pidió:


  —Jack.


  Él gimió contra el cuerpo de Katherine.


  —Dios mío, querida… —Y entonces, su boca se apoderó de ese pezón dolorido, y lo rodeó con su calidez tierna y húmeda.


  Los cabellos muy negros le acariciaron la piel mientras la cabeza de Jack presionaba contra el pecho de Katherine. Ella aferró la cabeza del hombre con manos impacientes y la sostuvo con fuerza, no fuese que la boca de Jack cesara en su presión deliciosa y gentil. La mano de Jack descendió por la cadera de Katherine, presionándola cada vez más y exigiéndole que comprendiese la fuerza del deseo masculino. Sin tener siquiera conciencia de su propio movimiento, Katherine movió las caderas contra esa fuerza que la emocionaba con su movimiento rítmico.


  La respiración de Jack era un jadeo entrecortado cuando la apartó de sí con un rápido empujón. Jack inclinó la cabeza un momento, respirando con fuerza mientras continuaba aferrándole los antebrazos.


  Katherine temblaba de ansiedad. Cierta vez había permitido que un hombre practicase lo que ella consideraba el juego inofensivo de las caricias, pero él se había excitado tanto que después no había podido retroceder. Se enfureció cuando ella le negó la satisfacción, y la abofeteó, aplicándole nombres desagradables y acusándola de excitarlo en forma deliberada. Después la había ofendido con sus disculpas y sus excusas, ella sabía que las afirmaciones de ese hombre en gran parte habían sido válidas. Le agradaban los besos y las caricias, pero nunca un hombre le había interesado tanto que la indujese a completar al acto. En los juegos sexuales ella no había jugado limpio, y lo sabía. Por la razón que fuere, no deseaba que Jack creyese que ella estaba torturándolo con la idea de ejecutar alguna maniobra diabólica.


  —¿Jack? —preguntó temblorosa—. ¿Estás bien?


  Él tenía la cara arrebolada, y los hombros continuaban temblándole mientras inhalaba con fuerza. Se rió de mala gana.


  —Mal puede decirse eso —afirmó—. Pero si continúas comportándote así, no podré salir de esta casa, y realmente debo ir a trabajar.


  Ella había retribuido la pasión de Jack. Así se lo confesó. Si él hubiese deseado consumar el matrimonio, ella estaba muy dispuesta a participar.


  —Lo siento —dijo Katherine, y lo dijo en serio. Sentía la pérdida y la insatisfacción con tanta intensidad como él.


  —¿Lo sientes? —A Jack le brillaron los ojos azules—. Yo no siento en absoluto que mi esposa tenga el cuerpo de una diosa. —Depositó un sonoro beso entre los pechos de Katherine antes de cerrarle la bata y atar el lazo con un gesto renuente—. Probablemente has conseguido que me parezca muy difícil concentrar la atención en mi trabajo, pero haré el mismo sacrificio todas las veces que sea necesario.


  Emitió un suspiro teatral, y le aplicó un pellizco bajo el mentón antes de salir.


  Capítulo 8


  El sábado siguiente por la mañana Jack preguntó a Katherine si deseaba visitar con él la perforación.


  —La cuadrilla está trabajando horas extras. Desearía acercarme e inspeccionar las cosas. No nos llevará mucho tiempo. ¿Quieres venir?


  La semana precedente había traído a Katherine un grato alivio respecto de la rutina normal de las mañanas. Bañar, vestir, alimentar a Allison y llevarla a la casa de Happy antes de salir para el trabajo era una tarea pesada. Katherine se sentía complacida porque ahora disponía de esa inesperada libertad por la mañana.


  Había conseguido mantenerse ocupada, redistribuyendo el contenido de los armarios y los cajones y creando espacio para el nuevo residente de la casa. Hacia el fin de la semana ya no tenía tareas, y comenzaba a inquietarse. Como había trabajado la mayor parte de su vida, la ociosidad la fatigaba mucho más que el trabajo.


  —Sí, eso me agradaría —dijo, en respuesta a la invitación de Jack—. Hasta ahora, nunca estuve cerca de una torre de perforación.


  Escuchando a Jack cuando hablaba de su trabajo, Katherine había ampliado su vocabulario.


  —Bien, los hombres de la cuadrilla miran disparándome sus dardos —se quejó Jack—. Creen que eres un producto de mi imaginación. No aceptarán que en efecto tengo esposa y una hija pequeña hasta que las presente. Por supuesto, Jim Cooper estuvo elogiando desmesuradamente tus cualidades, pero nadie deposita mucha confianza en ese muchachito embobado.


  Ella lo miró irritada, pero la complació saber que había mencionado su persona a los hombres con quienes trabajaba. No se detuvo a averiguar por qué eso la complacía. Una sensación cálida le penetraba el corazón mientras lo miraba, sentada a la mesa del desayuno… el desayuno que él mismo había preparado.


  Katherine preguntó con fingida indiferencia:


  —¿Qué les dijiste de mí?


  —Veamos, si recuerdo bien —la miró con expresión de profunda concentración— les dije que tenías los cabellos del color de la miel, y que reflejaban la luz del sol. Les expliqué que tus ojos eran como estanques en lo profundo del bosque, con las copas de los árboles reflejándose en sus aguas. Afirmé que tu cuerpo era indescriptible, salvo el hecho de que tenías el busto de proporciones increíbles. Por supuesto, jamás usas ropa interior, ni siquiera cuando vistes las camisetas y los vaqueros muy ajustados que tú prefieres.


  —¡Jack! Es imposible que… —exclamó antes de ver el destello de picardía en los ojos del hombre. Cuando él rompió a reír ante el fastidio de Katherine, ella no tuvo más remedio que imitarlo. Allison los miró a ambos en actitud de hastiada superioridad.


  —Me temo que sí me describiste de ese modo, se sentirán muy desilusionados.


  Las cejas negras de Jack se unieron sobre los ojos, mientras él decía con voz suave:


  —No, no se sentirán decepcionados.


  El corazón de Katherine pegó un brinco. Desde la mañana en que él la había besado en el cuarto de baño, Jack no había realizado intentos francos. Ella sabía ahora que la agresión no era su estilo. Conquistaba mediante la sutileza. La semana entera sus besos habían equivalido solamente pellizcos afectuosos en la mejilla o la frente. A Katherine le parecía desconcertante que por cierta razón la moderación de Jack determinaba que ella anhelase más que nunca el contacto.


  Cierta noche él la había invitado a compartir el sofá para ver las últimas noticias por la televisión. Katherine ocupó el extremo opuesto del sofá, pero él dijo:


  —Hum —y la acercó un poco más. Él estaba cómodo en el rincón opuesto, recostado sobre los almohadones.


  Katherine escondió los pies descalzos bajo la bata liviana, y en pocos minutos comprendió que había aflojado el cuerpo apoyado sobre Jack. Sintió la respiración regular de Jack mientras el pecho musculoso le sostenía la espalda.


  Katherine se sobresaltó cuando él comenzó a acariciarle el brazo con la mano que antes descansaba sobre el respaldo del sofá. Le dirigió una rápida mirada, pero al parecer él estaba absorto en el noticiario.


  El movimiento de Jack era lento y tenía un efecto hipnótico, y provocaba cierto cosquilleo en la cara interior del brazo de Katherine con sus golpeteos sensuales. Los dedos fuertes poco a poco se acercaron al seno de Katherine. Ella alcanzaba a percibir sus movimientos sobre la curva suave, sin que en realidad él la tocase. La tela de su bata se movía bajo los nudillos, pues él casi la tocaba. Pero en realidad nunca terminaba de hacerlo.


  El pezón se le endureció de deseo, y experimentó una intensa calidez en la parte inferior del cuerpo. Hacia el fin de la emisión, ella se sentía tentada de aferrar esa mano y presionarla contra su propio cuerpo. Los dedos de Jack finalmente se aquietaron, y Katherine contuvo la respiración. Pensó: «Ahora me tocará».


  Experimentó una intensa decepción cuando él le palmeó el brazo en actitud filial y se apartó.


  —Creo que será mejor que vaya a acostarme —dijo.


  Esa noche su cuerpo experimentó una serie de sensaciones insatisfechas, mientras ella misma se movía inquieta en la angosta cama. Si él la hubiese invitado a pasar al nuevo lecho de grandes proporciones, Katherine habría aceptado de buena gana.


  ¿Quizá ésta era su forma especial de crueldad? Peter había atraído el amor de Mary, y después la había torturado con sus ofensas físicas y verbales. ¿El método de Jack era diferente sólo porque torturaba más delicadamente? ¿Se proponía lograr que ella lo amase, para torturarla después con su actitud de rechazo?


  Decidió que eso no la preocuparía. Enamorarse de Jack Manning era una forma lenta de muerte, pues ella sabía que Jack no la amaba. La deseaba físicamente. El autodominio de Jack no había anulado el deseo. Éste era evidente en la expresión de los ojos azules, a los que ella a menudo sorprendía observándola con fijeza.


  Pero las razones que habían determinado que Jack se casara con ella se enunciaron explícitamente. Estaba compensando el trato que Peter había dispensado a Mary. Afrontaba su responsabilidad ante Allison. Incluso había dicho que no deseaba casarse, y que al dar ese paso simplemente estaba sacrificando su libertad.


  Como lo había anunciado Jack, su amigo, el abogado Mark, les había enviado un recorte periodístico en donde se anunciaba el matrimonio. Con notable sagacidad, Jack había acertado acerca del cambio de actitud de sus padres. En el artículo se mencionaba que ambos se habían referido a la estrecha relación entre Jack y Katherine poco después de conocerse (¿cuándo había sido eso?); y se decía también que, en su condición de padres de Jack, los emocionaba que se hubiese casado con la tierna hermana de Mary.


  Katherine se enfureció al leer el artículo. Jack se encogió de hombros y arrojó el recorte al canasto de los papeles. Quizá no sentía frente a sus padres tanto desprecio como aparentaba. ¿Quizá tenía con ellos una afinidad que ocultaba cuando le convenía? ¿Por ejemplo, cuando tenía que convencer a alguien de que le resultaría beneficioso casarse con él?


  Ahora, mientras Katherine miraba la sonrisa seductora del hombre sentado frente a ella, se dijo de nuevo que más le valía tener cuidado con sus propias emociones.


  —Vestiré a Allison, y después podemos ir donde quieras —dijo Katherine.


  Durante una media hora recorrieron la región rural del este de Texas. El paisaje agradó a Katherine. Había bosques poblados de pinos, cedros, robles nativos y olmos.


  De tanto en tanto Katherine alcanzaba a ver el elegante cornejo. En primavera, con sus magníficas flores blancas o rosadas, avergonzaría a los altos árboles que se elevaban a gran altura.


  El camino rural se angostaba para convertirse en poco más que una huella con muchos pozos y surcos. El jeep brincaba sobre la ruta, obligándolos a rechinar los dientes e impidiendo que hablasen. Katherine sostenía con fuerza a Allison, temerosa de que la niña se desprendiese de sus brazos cuando saltaban sobre un promontorio.


  Jack salió del camino y comenzó a atravesar el campo salpicado de pinos, que hasta cierto punto era un poco más llano. Cuando llegaron a un claro, vieron el lugar de la perforación. Katherine se asombró en vista de la actividad y el ruido. El equipo exigido por el proyecto era impresionante.


  Varios miembros de la cuadrilla suspendieron un momento el trabajo para saludar a Jack cuando éste descendió del jeep. Jack dijo a Katherine que permaneciera en el vehículo. Se acercó a un remolque de aspecto lamentable, cuya pintura gris descolorida y descascarillada era su rasgo más positivo. Un momento después Jack salió tocado con un casco y llevando otro en las manos.


  Gritó tratando de imponerse al estrépito:


  —Mira, ponte esto.


  Katherine miró con escepticismo el casco amarillo intenso.


  —Disculpa, son las reglas del señor Manning. —Le guiñó un ojo y plantó el casco sobre la cabeza de Katherine. Tomó en sus brazos a Allison y la llevó hasta el remolque.


  Katherine descendió cautelosamente del jeep, sosteniendo en las manos su bolso y el paquete con los pañales de Allison. Sintió las miradas furtivas que le dirigían, pese a que los miembros del grupo continuaron trabajando. No intentó identificar a Jim Cooper. Los operarios exhibían el anonimato de los soldados de un ejército.


  Katherine se preguntó asustada si sus vaqueros estaban excesivamente ajustados, pues ahora recordó lo que Jack le había dicho antes.


  El casco parecía una precaución ridículamente innecesaria, pero Jack a menudo se había referido a las normas rigurosas que imponía en todos los sitios en que él trabajaba.


  —Allá por los años treinta, durante el gran auge de la industria texana, los hombres necesitaban con urgencia el empleo. Encontraban trabajo en los yacimientos petrolíferos, sin importar si reunían o no las cualificaciones necesarias. Los empresarios que los contrataban por monedas no se preocupaban por el peligro implícito. Simplemente, se alegraban de contar con fuerza de trabajo barata.


  —Sólo más tarde comenzaron a aplicarse las normas de seguridad. Por desgracia, muchos hombres murieron o sufrieron heridas graves en accidentes innecesarios. Siempre existe la amenaza de accidentes alrededor de una perforadora; pero intento reducir esas posibilidades imponiendo el mayor número posible de precauciones de seguridad.


  Al parecer, de esa norma no se salvaba ni siquiera su propia esposa.


  Ahora, Jack estaba de pie en los peldaños del remolque y sostenía la puerta para Katherine. Cuando ella lo miró, Jack sonrió satisfecho. Katherine pensó:


  «Ciertamente, uno diría que se siente orgulloso de mí».


  —Katherine, te presento a Billy Jenkins. Es mezquino y gruñón, obstinado y grosero, y carece completamente de escrúpulos, pero estamos acostumbrados a él.


  Katherine se quitó el casco y miró al hombre que Jack le había presentado de un modo tan extraño. Billy tenía más edad que los hombres restantes. Ella se preguntó si Jack le había asignado tareas en el remolque por consideración a su edad.


  Los escasos cabellos de Billy mostraban muchas canas. Su cutis parecía una lámina de cuero pardo y seco, extendido sobre los huesos faciales. Tenía arrugas profundas en la cara, que parecía un mapa caminero. Las piernas arqueadas y el torso robusto determinaban que pareciese incluso más bajo de lo que era realmente.


  Varias veces miró de arriba abajo a Katherine. Su examen no fue descarado, sólo apreciativo.


  —Deseo saber cómo una cosa tierna y bonita se enganchó con un ladrón de petróleo como éste.


  Señaló a Jack con un movimiento impertinente de la cabeza pequeña y redonda.


  La referencia insultante se refería al individuo que perforaba en diagonal para llegar a un pozo ajeno. Durante el auge, ése era uno de los peores delitos, y se entendía que el culpable era un auténtico delincuente.


  A sus espaldas, Katherine oyó la risa profunda y rumorosa de Jack.


  —¿Piensa permanecer allí insultándome, o nos dará algo de beber?


  —Consíganse ustedes mismos sus bebidas. Yo quiero ver a la niña.


  Katherine comprendió que el origen del diálogo era el afecto mutuo. Billy se acercó a Jack y tomó en sus brazos a Allison. La niña inmediatamente extendió la mano hacia el pañuelo rojo que colgaba del bolsillo de la camisa de Billy, y el viejo rió alegremente.


  —Hermosa muchacha. Ya sabes quiénes son tus amigos, ¿verdad? Quédate con el viejo Billy, y te divertirás. Sí, te lo aseguro. Ven aquí, te mostraré algo bonito.


  Billy trasladó a la hipnotizada Allison hasta su propio escritorio atestado de cosas, mientras hablaba con dulzura a la pequeña.


  Katherine y Jack se echaron a reír.


  —Nada como una pequeña para conseguir que un hombre haga el papel del tonto —dijo Jack. Miró a Katherine y guiñó un ojo—. Excepto quizá una hermosa mujer. Me pareció que podía verme obligado a defender tu honor cuando Billy te conociera.


  —Tu actitud me halaga —dijo Katherine sonriendo—. Creo que él es un perfecto caballero —agregó puntillosamente.


  —¿Qué? ¿Ese viejo canalla? Me miras hostil cada vez que uso un lenguaje como el que él acaba de emplear.


  —Sí, pero eso es distinto.


  —¿Por qué?


  —Porque no estoy casada con él. Estoy casada contigo.


  Él la miró severo, aunque las comisuras de sus labios se curvaban con el regocijo contenido.


  —Eso es cierto —gruñó—, y no lo olvides nunca.


  Los dos se echaron a reír, y obedeciendo a un impulso, él extendió la mano y acercó a Katherine. Ella todavía sentía que le faltaba el aire a causa del abrazo rápido y enérgico cuando él abrió un viejo refrigerador y extrajo dos bebidas frías. Allison estaba muy complacida sentada sobre las rodillas de Billy, gozando de su intensa atención.


  —Ven aquí —dijo Jack—. Quiero hacerte una propuesta.


  Con un gesto indicó un escritorio que estaba al final del remolque.


  Ella siguió a Jack, y él le ofreció la silla que estaba detrás del escritorio. En comparación con esta mesa, el escritorio de Billy parecía un lugar ordenado. Aquí toda la superficie disponible estaba cubierta por diagramas, mapas y gráficos.


  Katherine a lo sumo podía imaginar lo que representaban, pero la propuesta que él había mencionado le inspiraba curiosidad.


  Jack extendió una mano y se apoderó de una hoja de papel. Katherine imaginó que la letra garabateada en el papel representaba algún tipo de mensaje.


  —Recibí este memo de Willoughby. Es el dueño de Sunglow. Ya te he hablado de él.


  Katherine asintió, y Jack continuó diciendo:


  —Parece que Willoughby está preocupado por la actual reputación de las compañías petroleras. Las ganancias excesivas, y todo eso. Está decidido a hacer algo para mejorar la imagen pública de Sunglow. Logró concertar un acuerdo con varios canales de televisión en los principales mercados de Texas y Oklahoma, Houston, Dallas, Fort Worth, Austin y Oklahoma City entre otros lugares. Sunglow suministrará servicio de mantenimiento y combustible a todos los vehículos de la red de noticias, las unidades móviles, y otros elementos por el estilo a cambio de anuncios comerciales.


  Jack bebió un sorbo de su soda y preguntó:


  —¿Me comprendes? Cuando lo creas necesario, puedes interrumpirme. Yo mismo necesité un rato para asimilar todo el asunto.


  —Sí, te entiendo, pero…


  —Aquí viene la parte que se relaciona contigo. Willoughby necesita alguien que escriba los anuncios, y yo te recomendé.


  Katherine lo miró, asombrada.


  —¡Yo! Jack, no sé nada de…


  —¿Del petróleo? No es necesario. Lo que Willoughby quiere es que le preparen anuncios del tipo que se relaciona con el servicio público, y que adopten el punto de vista del consumidor. Quiere que destaques la idea de que Sunglow está preocupado por el tema energético, y está adoptando medidas para corregir la situación y al mismo tiempo mantener sin cambios el precio de la combustible. Necesitamos mejorar nuestra reputación. Tú ya tuviste cierta experiencia en el área de las relaciones públicas. Redactaste comunicados de prensa. Esto será un trabajo fácil.


  —De todos modos, ¿Sunglow realmente se comporta como tú dices? Yo no querría mentir.


  La cara de Jack reflejó cierto sufrimiento, antes de que él contestara:


  —Katherine, no te pediría que mientas. ¿Crees que yo tendría algo que ver con una compañía que está engañando al público?


  Katherine desvió la mirada.


  —No —contestó. Trató de pensar.


  ¡Qué oportunidad fantástica! Apenas podía contener el entusiasmo; pero al mismo tiempo había que considerar tantos factores.


  —No creo que podría trabajar aquí —murmuró. Jack se echó a reír.


  —¡Ciertamente! ¡Y yo no permitiría que estuvieras el día entero expuesta a las miradas hambrientas de toda esta gente! No, de ningún modo. Ya tengo que afrontar el hecho de que Cooper está muy interesado en tu persona.


  Miró a los ojos a Katherine, apoyándose en el escritorio y cruzando los tobillos.


  La amplia sonrisa que se dibujó en la cara de Jack demostró a Katherine que él sólo estaba bromeando.


  —Lo que estuve pensando —continuó Jack—, fue que trabajaras en casa. Creo sinceramente que deberías quedarte en el apartamento con Allison, durante este período decisivo del crecimiento de la niña. Pero también comprendo a la perfección tu necesidad de trabajar. Podrías fijar tu propio horario, trabajar cuando lo desearas. Pero estarías allí el día entero. ¿Qué te parece?


  —Jack, sería maravilloso. Me preocupaba la idea de estar separada tanto tiempo de mi hija antes… bien, antes de nuestro matrimonio.


  —Magnífico. Entonces, todo está resuelto.


  —¡Un momento! Déjame pensar un minuto. —En actitud reflexiva, se tocó los labios apretados con el dedo índice—. ¿No tendría que trabajar en estrecha relación con los equipos de producción?


  —Excelente pregunta. Un canal de televisión de Houston nos suministra las instalaciones de producción. Ellos se encargarán de todo el trabajo pesado, después que tú entregues los textos. Si te necesitan, siempre pueden llamarte. O también puedes viajar con el avión de la compañía cuando tengas que pasar un día o dos conversando con ellos.


  —Oh, Jack, eso parece demasiado bueno para ser cierto.


  —Se trata únicamente de que quieras hacerlo. Sé que reúnes las condiciones necesarias. —Le acarició suavemente la mejilla, y le sonrió confiadamente—. ¿Crees que debo llamar a Willoughby para decirle que tiene una nueva empleada?


  Ella vaciló apenas un instante, y después batió palmas.


  —¡Sí, sí!


  


  Katherine y Jack decidieron quedarse en el lugar y compartir el almuerzo con los miembros de la cuadrilla. Uno de ellos había ido a la ciudad para comprar hamburguesas y papas fritas. Después de recibir su ración de mediodía, Allison pareció decidida a dormitar en el hueco del brazo de Billy. Y el viejo se mostró inmune a las burlas que le prodigaron los miembros del personal. El taladro rugía mientras se abría paso a través de la tierra y la piedra, y el motor que lo impulsaba hacia las profundidades del suelo mantenía un ritmo que a juicio de Katherine podía enloquecerla si ella tenía que escucharlo durante varias horas seguidas. Pero los miembros de la cuadrilla se mostraban indiferentes al ruido, mientras consumían con rapidez una cantidad tremenda de alimento.


  Se sentaron en el suelo o en las butacas de las camionetas, o permanecieron formando pequeños grupos. Se hacían muchas bromas entre ellos. A veces el lenguaje era indecente, pero Katherine adivinó que lo habían mejorado bastante por respeto a la visitante.


  Cuando todos terminaron de comer, Jack gritó:


  —¿Qué demonios sucede aquí? ¿Creen que porque traje a mi esposa para conocerlos pueden haraganear el resto del día? Todos de vuelta al trabajo. El pícnic ha terminado.


  Su voz sonaba severa, pero estaba sonriendo. Se oyeron rezongos y muecas, pero todos volvieron a sus puestos. Muchos saludaron con estudiada cortesía a Katherine o le hablaron tímidamente al pasar. Jim Cooper le dirigió una ancha sonrisa, pero se apresuró a regresar a su labor cuando Jack lo miró hostil, con sus ojos entrecerrados.


  


  La familia Manning partió poco después. Cuando estaban ascendiendo los peldaños que llevaban a la puerta principal del apartamento, Jack dijo:


  —Uno de estos días recibirás un paquete de Willoughby, Te enviará un material que te servirá bastante. Incluirá muchos hechos y cifras, pero también habrá algunos relatos de interés humano.


  —Deseo muchísimo empezar de una vez. —Katherine se detuvo con la mano sobre la balaustrada—. Casi lo había olvidado. Debo comunicar a la Universidad que no regresaré, ¿no te parece?


  Jack dio un paso al costado y permitió que Katherine se adelantara después que le abrió la puerta. Estaba sonriendo con aire de misterio, y ella vio cierto resplandor en los ojos azules. Un momento después ella supo por qué Jack estaba complacido consigo mismo.


  


  Sobre un escritorio puesto en el centro de la sala, había una máquina de escribir eléctrica completamente nueva. Katherine lanzó un grito de alegría, y giró bruscamente para mirar sorprendida a Jack.


  —¿Para mí? —exclamó.


  —No, para Allison —contestó secamente Jack.


  Katherine no hizo caso de la burla, y se apresuró a atravesar la habitación para inspeccionar el espléndido objeto. Tenía todos los accesorios concebibles… un sistema automático para corregir errores, y rasgos que habrían intimidado a Katherine si no hubiese sabido cómo usarlos.


  —Oh, Jack, es maravilloso. Yo… ¿cuándo la trajiste?


  —La compré hace dos días, y pedí que la entregasen cuando no estuviéramos en casa. Quería que fuese una sorpresa. ¿Te agrada?


  —¿Si me agrada? Es un sueño. Si pudieras ver… —Se interrumpió y de pronto concibió una idea. Lo miró con los ojos verdes entrecerrados—. Estabas bastante seguro de que aceptaría tu ofrecimiento de empleo, ¿verdad?


  Él se echó a reír.


  —Abrigaba la esperanza de que aceptaras.


  Ella trató de mantener una actitud severa, pero no pudo y sus labios dibujaron una sonrisa que expresaba intensa alegría.


  —Debería enojarme contigo por descontar que yo reaccionaría de ese modo. Pero no puedo. Gracias, Jack. Gracias por todo. El empleo, la máquina de escribir. Todo.


  Katherine se sintió avergonzada porque aunque fuese durante un momento había dudado de los motivos de Jack.


  —Ven aquí y agradéceme como es debido. Con un beso. —Ahora la miraba con dureza, y su sonrisa fácil había desaparecido.


  De pronto, desconcertada por el tono de voz, Katherine se impuso caminar hacia Jack. Él se había hecho cargo de Allison cuando Katherine atravesó de prisa la habitación para inspeccionar el regalo. La niña descansaba tranquilamente en sus brazos. Katherine se puso en puntas de pie y acercó los labios a la mejilla de Jack, y lo besó suavemente.


  Él frunció el ceño mientras ella se apartaba.


  —Eso no es un beso. Esto es un beso.


  Se inclinó hacia adelante y aferró con su boca los labios de Katherine. Como no podía sujetarla con los brazos a causa de Allison, utilizó otros medios. La fuerza de su beso obtuvo resultados más decisivos que lo que habría podido obtener apelando a la mera fuerza física.


  Los labios firmes de Jack se movieron sobre los de Katherine con una especie de inquietante objetividad. Le mordisqueó el labio inferior hasta que Katherine abrió su boca para permitir la entrada de Jack. Ahora sí él se abstuvo, y exploró los labios de Katherine con una lengua perezosa.


  Ella gimió y se acercó más, colgándose con las dos manos del cuello de Jack y obligándolo a inclinar la cabeza. Sólo entonces él satisfizo el ansia de la joven. Su boca se apoderó de los labios de Katherine con una tierna violencia. Su beso logró que el cuerpo femenino se hiciera eco de sensaciones que llegaban al alma.


  Con una parte distante de su cerebro, Katherine se preguntó cómo podía, sin el más mínimo esfuerzo, convertirla en un ser absolutamente indefenso. ¿Cómo es posible que se imponga de un modo tan absoluto a mis sentidos? No debo entregarme a mis sensaciones. Pero lo deseo. Deseo a este hombre.


  Esos pensamientos atravesaron su mente incluso mientras bebía el néctar de la boca del hombre. Y después, Jack movió la cabeza y descubrió una nueva región para explorar en el interior de la boca de Katherine; y todos los restantes pensamientos quedaron alejados.


  Katherine sintió los puños que le golpeaban el pecho, y sólo entonces advirtió que Allison estaba aplastada entre ellos. Apartó los brazos del cuello de Jack y retrocedió lentamente.


  Bajó los ojos hacia la ofendida niña que estaba entre ellos. La cara infantil estaba deformada por la indignación, y ahora Allison comenzó a aullar a pleno pulmón.


  —Mira lo que hemos hecho —dijo Jack. Trató de calmar a Allison apoyándola sobre su hombro y palmeándole la espalda—. Vamos, princesa, compensaremos tu sufrimiento. —Se dirigió a la cocina, y dijo por encima del hombro—: Yo la alimentaré. Tú puedes entretenerte con tu nuevo juguete.


  Katherine no discutió. Se sentó frente al escritorio y abrió el manual de instrucciones.


  —Este manual parece una enciclopedia —dijo en dirección a la cocina—. Tendré que estudiarlo varias horas seguidas antes que me sienta en condiciones de conectar la máquina.


  —Podrás hacerlo —contestó Jack.


  Pasó casi una hora antes que Katherine terminase su primera revisión del manual de instrucciones. Jack estaba atravesando la sala de estar con Allison, en camino al dormitorio.


  —Ya comió. Me hizo compañía mientras yo preparé una porción de mi famosa salsa para los espaguetis. ¿Te parece bien?


  —Creo que será deliciosa.


  —Tiene que hervir un rato. Quédate donde estás mientras yo acuesto a Allison.


  Cuando Jack terminó su indicación, Katherine ya estaba de nuevo sobre la máquina de escribir, perdida en el examen de los muchos y complicados detalles.


  Un grito de dolor irrumpió en su estudio diligente. Soltó el grueso manual y corrió hacia el dormitorio.


  Capítulo 9


  Katherine abrió bruscamente la puerta y entró en la habitación. No había nadie.


  Miró fijamente la cuna vacía hasta que oyó otro grito sonoro y una exclamación áspera; entonces comprendió que los gritos de Jack venían del cuarto de baño.


  Katherine corrió hacia la puerta. Se detuvo bruscamente, paralizada por el asombro.


  Jack y Allison estaban en la bañera. El contraste entre el trasero suave y blanco de Allison y el pecho oscuro y velludo de Jack era sorprendente. Pero aún más sorprendente para Katherine fue la visión del cuerpo desnudo de Jack sumergido en el agua tibia de la bañera. Incluso sus rodillas, levantadas para permitir que su largo cuerpo entrase en la bañera demasiado corta, no ocultaban su masculinidad de los ojos sorprendidos e involuntariamente curiosos de Katherine.


  —Oh, Katherine, me alegro de que hayas venido. Ayúdame.


  Jack se estremeció de dolor, y por primera vez ella vio el motivo de su dificultad.


  Allison yacía boca abajo, sobre el pecho de Jack. Cada uno de sus minúsculos puños estaba cerrado sobre un mechón del vello que cubría el pecho de Jack.


  Entusiasmada por haber descubierto ese juguete raro y nuevo, los puños de Allison tiraban cada vez con más fuerza. Sus pequeñas piernas golpeaban con mucho placer el estómago liso de Jack.


  Katherine consiguió tragar saliva, y murmuró:


  —La sacaré de allí… —Se inclinó y aferró de la cintura el cuerpo húmedo que se retorcía.


  —¡No! —exclamó Jack, presa del pánico—. Si haces eso, quedaré depilado, y el sufrimiento será más intenso.


  Katherine vio los deditos que parecían completamente enredados en el vello oscuro, y comprendió que él tenía razón.


  —¿Qué…? —comenzó a preguntar.


  —Mira si puedes desenredar el vello de sus dedos. Tengo miedo de soltarla. Es tan resbaladiza como una anguila.


  Katherine cerró los ojos un momento y respiró hondo. Después, se inclinó al lado de la bañera. Manipuló los deditos de la mano de Allison, hasta que se aflojaron y soltaron los rizos tersos y húmedos. Una vez liberado el primer puño, Jack lo aferró y lo mantuvo apartado de su propio cuerpo.


  Katherine trató de desprender la otra mano, inclinándose sobre el cuerpo de Jack para ver lo que estaba haciendo. Rehusó prestar atención a la respiración que le acariciaba los cabellos mientras su cabeza se inclinaba cerca del mentón del hombre.


  Finalmente, Jack quedó libre del doloroso tironeo de Allison; pero en lugar de entregar la niña a la inquieta Katherine, se puso rápidamente de pie con la pequeña todavía en sus brazos.


  —Jovencita, debería castigarte por lo que hiciste —reprendió Jack a Allison—. En adelante, cuando nos bañemos juntos usaré una camiseta.


  Impúdicamente entró desnudo en el dormitorio, siempre sosteniendo en brazos a Allison y secándola con una toalla suave. No hizo caso de Katherine, salvo para decirle:


  —Gracias, querida —por encima del hombro.


  Katherine se apartó de Jack cuando ella misma atravesó el dormitorio. Jack estaba poniendo su pijama a Allison. Las caderas delgadas eran apenas un poco más claras que la espalda ancha y suave. A partir de la estrecha cintura se convertían en los muslos largos y musculosos. Katherine pasó de prisa por la puerta y entró en la sala.


  Volvió a hojear el manual que unos momentos antes concitaba toda su atención; y su mano temblorosa lo dejó caer al piso, y finalmente lo recogió y lo depositó junto a la máquina de escribir. No podía reanudar el estudio de las instrucciones. De eso estaba segura. No atinaba a enfocar claramente la mirada. Continuaba viendo la imagen de Jack acostado en la bañera.


  Entró en la cocina. Seguramente allí encontraría algo que la distrajese, que la tranquilizara, de modo que otra vez pudiese comportarse como una persona racional, y no como un montón de temblorosa gelatina.


  Levantó la tapa que cubría el recipiente con la salsa para los espaguetis, y olió el aroma delicioso. Estaba devolviendo la tapa a su lugar cuando oyó el ruido de pasos suaves, y comprendió que Jack se había acercado por detrás. Dejó caer la tapa de aluminio, que golpeó contra la cocina.


  Antes de que ella pudiese recuperarla, uno de los brazos de Jack pasó junto al cuerpo de Katherine, se apoderó de la tapa y la devolvió al recipiente. Ella sintió el pecho de Jack que le presionaba la espalda.


  El otro brazo pasó junto al costado opuesto de Katherine, y se reunió con el primero. Los dos se deslizaron bajo la blusa de la joven, y con un rápido movimiento soltaron el cierre del sostén. Apartando la prenda de encaje y nailon, él le cubrió los senos con las manos.


  —Te sentiste excitada y estás nerviosa, ¿no es verdad? —Él estaba acariciando con los labios la nuca de Katherine. La punta de la lengua exploró la piel aterciopelada bajo la oreja de Katherine.


  —¿Qué? —preguntó ella con voz que parecía un graznido. Las manos de Jack la masajeaban suavemente, y después se deslizaron sobre el cuerpo de Katherine.


  —La visión de mi desnudez. En distintas ocasiones ese espectáculo ha provocado disturbios. Caramba, cuando estaba en África, era suficiente que yo caminase por la calle para conseguir que los padres de las hijas vírgenes temblasen de miedo.


  La voz era poco más que un murmullo, y encerraba una extraña seducción. Se acercó más, y sus muslos frotaron las piernas y las caderas de Katherine.


  Era difícil decir algo coherente, pero Katherine continuó la absurda conversación.


  —¿Caminabas desnudo por la calle?


  Las manos de Jack unieron los pechos de Katherine, formando una especie de profunda hendidura; y él acarició con los pulgares los pezones excitados.


  —Por supuesto. En algunas culturas africanas todo este asunto es una cuestión de forma. Y no quiero hacer juegos de palabras.


  Atrapó entre los dientes el lóbulo de la oreja de Katherine.


  —Bien, no estamos en África. —Suspiró al sentir sobre su estómago las manos de Jack—. Y te agradeceré que no… oh, Jack.


  Él la obligó a girar para conseguir que lo mirase. La mirada de Jack estaba cargada de decisión cuando la alzó en brazos y atravesó con ella la sala en dirección al dormitorio, la habitación que hasta ese momento estaba destinada al uso exclusivo del propio Jack.


  Con movimientos suaves y cuidadosos la depositó sobre la espaciosa cama. Se enderezó y se quitó la toalla que tenía sujeta a la cintura, dejándola caer sobre el piso, al lado de Katherine.


  Apartó los mechones de cabellos que cubrían las mejillas enrojecidas de Katherine, y le besó suavemente la sien.


  —Katherine, voy a hacerte el amor. —No estaba solicitando permiso. Estaba afirmando su intención. La besó tiernamente, y con persuasiva insistencia atrajo la lengua de la joven.


  Él se regodeó con cada parte del cuerpo de Katherine a medida que lo descubría.


  Le quitó las prendas con movimientos expertos y una irritante serenidad, deteniéndose con frecuencia para mordisquear y acariciar.


  Cuando retiró las bragas, bajándolas por las piernas largas y esbeltas, murmuró frases de amor y elogio, observaciones que Katherine jamás habría imaginado que podían provenir de los labios de otra persona.


  Se acostó al lado de Katherine, y la apretó con fuerza contra su cuerpo.


  Lentamente la tensión del cuerpo de Katherine se diluyó bajo las caricias calmantes de los dedos de Jack. La exploración que él realizaba atraía la participación de Katherine. Ella tenía la cabeza sobre la almohada, el mentón un poco elevado, de modo que la boca de Jack podía llegar a la garganta de Katherine.


  Sus labios se cerraron sobre la boca de la joven, besándola con pasión y ternura infinitas.


  Su lengua buscó la dulzura femenina en el momento mismo en que sus manos recorrían el cuerpo de Katherine.


  Aún tenía los labios unidos a los de su compañera cuando murmuró:


  —No sé qué es lo que te agrada. Dime si… —Ella le impidió seguir hablando porque inmovilizó los labios de Jack con los suyos propios. Si esto era un ejemplo de lo que vendría podía decir que no habría nada que le desagradase.


  La boca de Jack se deslizó sobre la mejilla de Katherine hasta llegar a la oreja, y la excitó con su aliento cálido y suave, y la lengua atrevida.


  La mano de Jack la acarició a partir de los hombros, se deslizó sobre los pechos, y llegó hasta la cintura. Sus dedos acariciaron la seda de la cara interior de los muslos, y pareció que un fuego líquido brotaba de los dedos de Jack, y llegaba al centro mismo de Katherine.


  —Tienes la piel como terciopelo —murmuró Jack. Pasó y repasó con la mano sobre el triángulo femenino.


  —¿Recuerdas la noche que te acosté en tu cama?


  —Sí, Jack —jadeó ella. Las manos de Jack eran una suerte de recordatorio vívido.


  —Aquella vez deseaba tocarte como ahora. —Dejó descansar la mano sobre los mechones suaves que cubrían el triángulo de Katherine entre las piernas—. Me alegro de que ahora no haya nada entre nosotros.


  El beso dominante de Jack cortó la respiración jadeante en la boca de Katherine.


  Ella sostuvo la cabeza de Jack aplicando las manos a cada lado de la mandíbula, exactamente debajo de las orejas; y después consiguió que él inclinase la cabeza.


  —Jack —rogó—, bésame allí. —Apoyó la cabeza de Jack sobre su propio seno.


  Él besó las curvas suaves. Su lengua recorrió las formas hasta que ella comenzó a retorcerse a causa del ansia. Cuando Katherine sintió que la boca de Jack se cerraba alrededor del pezón, ella sintió su propio gemido extático.


  Katherine le aferró los hombros y exploró los músculos duros bajo los dedos.


  Comenzó a mostrarse más audaz, y deslizó las manos bajo los cuerpos de ambos, y deslizó las puntas de los dedos a través del vello del pecho y examinó con curiosidad los pequeños pezones pardos que allí anidaban. Le agradó advertir que a él se le aceleraba la respiración.


  —Ah, Katherine, qué dulce eres —dijo, mientras sus dedos descubrían la tibieza entre los muslos de la mujer.


  Los suspiros de Katherine fueron un eco de los que él emitía.


  —¿Ahora? —preguntó Jack y sus labios volvieron a presionar sobre los de Katherine—. ¿Ahora?


  Ella asintió, y el beso imperioso de Jack fue casi un símbolo.


  Jack se levantó un poco sobre ella y encontró el tesoro que buscaba. Cuando encontró el inesperado velo de resistencia, hizo una pausa y la miró con desconcierto. Las manos apremiantes sobre el dorso de sus muslos y la cadera arqueada indujeron a Jack a realizar su propósito. El dolor inicial desapareció, y Katherine se entregó a la emoción de la experiencia. Desechó todo pensamiento consciente, todo lo que pudiera amortiguar la furia relampagueante de las sensaciones que la inundaban. Ya no importaba cómo se llamaba él, o con quién estaba emparentado, o que cada uno perteneciese a un mundo distinto del otro. Todo lo que importaba era que el cuerpo de Katherine se unía con el de Jack. No era sólo una fusión física, sino también espiritual.


  Ella le pertenecía; todo sucedía como debía ser.


  A pesar de que era su primera experiencia con un hombre, Katherine comprendió que él era un experto. La alentaba, la elogiaba, la adoraba, le hacía el amor con las palabras y con el cuerpo. Él la besaba, la mordisqueaba y la acariciaba, respiraba con ella. Todo eso sobrepasaba la mera consumación.


  Cuando sintió que se hundía en una suerte de inconsciencia ignota pero seductora, Katherine exclamó:


  —¡Jack! ¡Jack!


  —Sí, querida, sí —murmuró él al oído de Katherine—. Dulce Katherine, eres mía.


  Y en efecto, ella se entregó.


  


  —¿Virgen? —preguntó Jack desconcertado mientras yacían uno al lado del otro, estrechamente abrazados—. Estoy casado con una virgen de veintisiete años. —Meneó la cabeza, realmente asombrado.


  —Ya no —dijo Katherine mientras se apretaba más contra el cuerpo de Jack, en el supuesto de que tal cosa fuese posible.


  —¡Descarada! Imagino que ahora querrás repetir a cada momento la experiencia —suspiró en actitud de fingida resignación.


  Ella emitió una risita y se incorporó un poco apoyándose en los codos, mientras cubría la cara de Jack con besos húmedos y sonoros. Él comenzó pellizcándole la espalda hasta que ella cayó hacia atrás, y un momento después se desplomó impotente bajo el peso de Jack.


  Él la miró en la cara, y rió por lo bajo antes de unir su boca a la de Katherine.


  Con las manos unidas bajo la cabeza, Katherine se acercó más a Jack, agradecida porque de nuevo él mostraba su pasión. Jack le palmeó el cuello, y desplazó sus dedos inquisitivos hacia el busto de Katherine, antes de instalarse posesivamente sobre los senos.


  Él le dio un beso ardiente y contempló los pechos de Katherine, incluso en el momento en que sus dedos dibujaban un sendero excitante. Vio cómo los pezones se erguían bajo la manipulación.


  —Fascinante —declaró, mientras se inclinaba hacia adelante y los besaba con dulzura.


  —¿Tienes apetito? —Se apartó de ella.


  —Sí —gimió Katherine, esforzándose por acortar la distancia que la separaba de él. Los centímetros entre ellos parecían haberse convertido en un abismo—. Pero no de comida.


  —Vamos —dijo Jack, levantándose de la cama—. Comamos. —Se puso un par de shorts de gimnasia y una camiseta que le cubría sólo los hombros, y la mitad superior del pecho, dejando el estómago al descubierto—. Me ofenderé si no rindes homenaje a mis muy aclamados espaguetis con salsa.


  —Prefiero continuar en la cama —gimió Katherine.


  —Lo mismo digo, pero en adelante, señora Manning, me ocuparé de que usted mantenga un elevado nivel de energía. Porque sabe gastarla maravillosamente.


  La aferró del brazo y la obligó a acercarse al borde de la cama. Hundió la cara en el hueco del cuello de Katherine, mientras la sostenía muy cerca, elevando y descendiendo las manos por la espalda de su compañera.


  —¿Katherine?


  —¿Qué?


  —¿Me haces un favor?


  —Sí.


  —Usa esa camisa que tenías el día que te conocí. Cuando estabas pintando. Y átale los faldones como lo hiciste entonces. ¿De acuerdo?


  Ella se apartó de Jack y miró los ojos azules brillantes.


  —¿Ése es el favor? —preguntó.


  —Eso no es todo —reconoció Jack con cierta perversidad—. Y usa únicamente las bragas tipo bikini.


  —¡Jack! —exclamó Katherine—. Eso es indecente.


  —¿Y qué? No se lo diré a nadie. ¿Y tú?


  —Eres incorregible —murmuró Katherine, y depositó un beso en uno de los hoyuelos que estaba al lado de la boca de Jack.


  —Y a ti te encanta —contestó él con voz ronca. Después la empujó sin ceremonias hacia la cama y dijo:


  —Date prisa. Yo también tengo apetito.


  


  Cuando Katherine se reunió con él en la cocina vistiendo el atuendo debido, él se volvió para mirarla, y la saboreó lascivamente. Se acercó a ella, la abrazó con fuerza y la cubrió de besos.


  —Eso es lo que quise hacer el primer día —dijo.


  —Eso es lo que hiciste el primer día —le recordó secamente Katherine.


  —Oh, sí, ¿verdad? Bien, hice lo que era necesario.


  Sonrió.


  Mientras se cocían los espaguetis, Katherine preparó una ensalada, y Jack untó gruesas rebanadas de pan francés con manteca de ajo, y puso todo en el horno.


  Con una habilidad nacida de la práctica, Jack abrió una botella de vino tinto.


  Como por obra de un milagro todo estuvo listo casi al mismo tiempo, y así los dos se sentaron para hacer los honores de una cena tardía.


  ¿La comida era especialmente deliciosa, o la felicidad de Katherine le confería un sabor especial? Charlaron constantemente. La comida se prolongó más de dos horas.


  Katherine supo que Jack cumpliría treinta y tres años en poco tiempo más, y se enteró también de la fecha. El segundo nombre de pila era Lawrence. Cada uno narró anécdotas de su propia juventud. Revelaron sus simpatías y antipatías, sus prejuicios, sus inclinaciones políticas y conceptos personales.


  Cuando estaban atiborrados de espaguetis, ensalada, pan y vino, Jack insistió en que tomaran un helado de chocolate. Mientras compartían amablemente la tarea de lavar los platos, Katherine se maravilló de nuevo porque él podía comer tanto y a pesar de todo conservar un físico que no mostraba ni un gramo de grasa.


  Estaban uno al lado del otro junto a la cuna de Allison, tomados de la cintura, y sintiéndose cada vez más cerca por el compromiso compartido de educar a la niña para que fuese un ser humano responsable y bondadoso. Katherine cambió los pañales de Allison, pero la pequeña no despertó. No necesitaron discutir dónde dormiría Katherine esa noche. Pasó con Jack al otro dormitorio, y lo hizo en actitud natural y desinhibida. Antes de que ella hubiese tenido tiempo de desplegar la ropa de cama, él ya se había desnudado y se acercó a Katherine.


  Con puntilloso cuidado Jack desató el nudo que unía los extremos de la camisa bajo el busto de Katherine, y desprendió de los hombros la prenda. Ella se desprendió de sus bragas y las dejó sobre el piso, junto a la ancha cama.


  —Soy un hombre absurdamente celoso —dijo Jack, mientras acariciaba el hombro de la joven.


  —¿Por qué? —preguntó ella con una voz que parecía más bien un ronroneo satisfecho.


  —Porque la primera vez que usaste esta cama, lo hiciste con Cooper.


  —Sí —suspiró ella con fingida desesperación—. Imagino que ahora tendré que renunciar a Jim.


  Se echaron a reír, y después permanecieron en silencio largo rato, extáticos en el abrazo.


  —¿Cómo te sientes? —murmuró Jack en la oscuridad.


  —Así —contestó impúdicamente Katherine, Tímidamente deslizó la mano bajo las sábanas. Él inhaló bruscamente cuando Catherine encontró lo que buscaba. La joven sonrió satisfecha al percibir la reacción instantánea del hombre como resultado de la caricia.


  —Oh, Dios mío —gimió Jack—. No me refería exactamente a eso, pero tu respuesta bastará. —Con un esfuerzo intentó controlar su respiración acelerada—. En realidad, me preguntaba si te había lastimado. No me mostré muy gentil. —Gimió cuando ella comenzó a mover la mano con más seguridad—. Katherine… —jadeó Jack. Y después, con voz más tranquila—. Jamás pensé que podrías ser virgen.


  —¿Creíste que era una picaflor liberada y promiscua que arrastraba consigo una serie de antiguos amantes? —Ella mordisqueó la base del cuello de Jack.


  —No, es claro que no —dijo Jack entre dientes. A medida que pasaba el tiempo hablar era cada vez más difícil—. Solamente pensé que una muchacha tan hermosa como tú seguramente había… participado… en fin, había realizado experiencias anteriores. Me complace saber que no fue así.


  —Oh, Jack —murmuró Katherine mientras hundía la cara en el vello del pecho masculino, y distribuía sobre éste sus besos muy suaves. En un movimiento muy leve, pasó la lengua sobre los pezones de Jack.


  —Katherine —exclamó Jack por lo bajo—. Tú… me llevas al séptimo cielo.


  Metió la mano bajo las sábanas y retiró la mano de Katherine, llevándola a los labios. Depositó un beso apasionado en la palma de esa mano femenina, y en ese mismo instante la obligó suavemente a ponerse de espaldas.


  Controlando hábilmente el apremio que ella había provocado, Jack la poseyó nuevamente y así llegó a una feliz culminación.


  Las semanas siguientes fueron idílicas. Katherine y Jack estaban absortos cada uno en el otro. Compartían esas miradas y esos contactos que son el secreto de los amantes pero que sin embargo comunican a todos los que pueden observarlos la intensidad del afecto que los une.


  Reían, hablaban y hacían el amor con una alegría que desmentían las tensas circunstancias del matrimonio. Katherine manipulaba su nueva máquina de escribir y hacía experimentos con ella; y hacia el fin de la primera semana estaba redactando borradores para la primera serie de anuncios comerciales.


  Durante el día, mientras Jack estaba en el lugar de la perforación, Katherine dedicaba largas horas a anotar las ideas nuevas y revisar cierto trabajo de investigación. Leía en voz alta a Allison esos borradores. La niña permanecía en un colchón depositado sobre el piso de la sala, pero una noche Jack trajo un columpio de interiores. Cuando armó el artefacto y depositó a Allison sobre el asiento acolchado, comentó:


  —Este apartamento me parece cada vez más estrecho.


  Katherine siempre había cocinado por necesidad, pero ahora descubrió que la complacía mucho preparar platos para Jack. Una noche lo sorprendió con una torta de chocolate, pues él había insistido enfáticamente en que ése era su plato favorito.


  Sabía que él tenía mal carácter. ¿No lo había visto la noche en que Ronald Welsh la había agredido? Ese carácter también se había manifestado brevemente en algunas de las discusiones sostenidas antes del matrimonio. El día que fueron en excursión al lago y ella sin querer lo comparó con Peter, comprendió cuán explosivo podía ser ese carácter.


  Pero ahora no había indicios de ese rasgo de carácter. Convivir con él era fácil; tenía hábitos de impecable pulcritud, y era generoso. Dispensaba mucho afecto a Allison. Volvía todos los días del trabajo, se duchaba y cambiaba, y después dedicaba tiempo a hablar y jugar con la niña. A veces, si Allison parecía nerviosa, la acunaba.


  La atención de Jack parecía tener siempre un efecto calmante sobre la pequeña.


  Katherine alcanzaba a oír la voz de Jack, que arrullaba a la niña mientras la acunaba en la mecedora.


  —Allison, nena preciosa, papá te ama. Querida Allison.


  Estas palabras atravesaron el corazón de Katherine, pues incluso en sus momentos de más intensa pasión, Jack nunca había sugerido que la amaba. Le prodigaba palabras afectuosas, y su acto de amor era sin duda una experiencia importante. Nunca satisfacía su deseo si antes no mostraba la capacidad y la ternura que le permitían llevar a Katherine a la satisfacción total.


  De pronto Katherine sintió el ansia de escuchar esas tres palabras dichas con la misma sinceridad franca con que él se las decía a Allison. Y entonces comprendió.


  Amaba a Jason Manning.


  ¿Cuándo había sucedido? ¿En qué momento ella había desechado su actitud suspicaz y había aceptado a Jack como la persona franca y directa que parecía ser?


  ¿Cuándo había cesado de bucear en la profundidad de los ojos de ese hombre buscando motivos ocultos?


  Lo ignoraba. Solamente sabía que lo amaba, y que si no se convertía en parte de la vida de la propia Katherine, ésta sería un vacío, una zona de penumbra.


  Ella nunca había aceptado mostrarse tan vulnerable frente a otro ser humano.


  Era una sumisión temible.


  Primero él había conquistado el control de la vida de la joven, ahora podía dominar también su corazón y sus sentimientos. ¿Qué podría hacer ella si Jack traicionaba esa confianza? ¿Cómo podría soportar ahora las posibles manifestaciones de hipocresía de Jack?


  Apartó de su mente ese pensamiento terrorífico mientras escuchaba que él cantaba tiernamente para adormecer a Allison. No, Jack no la traicionaría. ¡No podía hacerlo! Sobre todo después que habían compartido una unión sexual tan absoluta. El apetito de cada uno por el otro había sido insaciable, y ciertamente no se había calmado del todo.


  Asaltó su mente otro pensamiento desagradable.


  La sensualidad. Los hombres podían gozar del sexo al mismo tiempo que mantenían una actitud distante del corazón y la mente. ¿Ése era todo el significado que Jack asignaba a la gloriosa unión sexual? ¿Se mostraba tan aficionado al sexo que podía inducir a Katherine a creer que significaba tanto para él como para ella? ¿Las palabras que él murmuraba apasionadamente al oído de Katherine, no eran más que repeticiones ensayadas?


  —Bien, ¿qué maravillas culinarias has ideado para la cena de esta noche?


  La voz de Jack la arrancó de su inquietante ensoñación, mientras él se le acercaba por detrás en la cocina y apoyaba los hombros sobre las manos de Katherine.


  —Ojos de lagarto —dijo ella riendo, y presionando inconscientemente con sus caderas sobre los vaqueros de Jack.


  —¿Con salsa de queso? ¡Magnífico! Es uno de mis platos favoritos. —Le rozó el cuello con los labios y con sus caderas presionó sugestivamente sobre el cuerpo de Katherine—. ¿Y como postre?


  Ella se dijo: «Katherine, un día por vez. No podría besarte así si no sintiera por ti cierto afecto».


  Cuando el beso cobró más fuerza, desechó todos los restantes pensamientos.


  


  Katherine maldijo los pozos del camino que maltrataban a su nuevo vehículo, y lo sacudían mientras ella avanzaba por la ruta que llevaba al lugar de la perforación.


  Había decidido sorprender a Jack con un almuerzo especial. Happy había tenido la amabilidad de encargarse de Allison cuando Katherine le habló de sus planes.


  Happy Cooper se mostró sensible al cambio que había sobrevenido en la relación de Jack con Katherine. Desde el primer encuentro había sospechado que Jack era el marido de Katherine. Suponía que había venido a buscar a Katherine después que los dos se separaron como consecuencia de una riña de enamorados.


  Todos podían ver que se amaban locamente. Y no cabía duda de que Jack era el padre de Allison. Hubiera sido difícil pensar en un hombre más enamorado de la niña. Happy se sentía muy feliz porque esos dos jóvenes habían superado las diferencias que en algún momento los separaban. Quizás no habían podido tener bastante tiempo para estar juntos y solos. Por eso Happy había asumido la obligación de lograr que esa situación negativa no se repitiera; y en efecto, siempre que podía se ofrecía a cuidar de Allison. Además, ahora que Katherine trabajaba en casa, extrañaba la presencia de Allison en su propia vivienda.


  Katherine alcanzó a oír la cacofonía que provenía del taladro de la perforación antes de llegar al lugar. Aliviada porque su viaje ya terminaba, estacionó el automóvil a poca distancia del lugar, y caminó el resto del camino.


  En el canasto que colgaba de su brazo había una botella de vino, ensalada de pollo y fruta. Los senos de Katherine, que no estaban sujetos por un sostén, se movían bajo la blusa de seda mientras ella recorría el terreno irregular. Sonrió expectante. Sí, a Jack le agradaría esta pausa para almorzar. Pero necesitaban un poco de intimidad. Pensó varios recursos destinados a lograr que Billy se retirase del remolque, mientras ella y Jack saboreaban un almuerzo íntimo.


  Vio sorprendida que no sería necesario que se desembarazaran de Billy. Éste no se encontraba en el remolque, y en cambio estaba reparando una de las maltratadas camionetas. A juzgar por el aspecto de todas las piezas distribuidas sobre el suelo, alrededor de Billy, todavía estaría atareado un buen rato.


  —Hola, Billy —dijo Katherine tratando de imponerse al ruido.


  Cuando él levantó la mirada y vio a Katherine, volvió los ojos nerviosamente hacia el remolque, y después caminó hacia la joven moviendo las piernas arqueadas y limpiándose las manos con un trapo manchado de aceite.


  —Hola, Katherine.


  —¿Por qué no está trabajando en el remolque? ¿Jack le encomendó otro proyecto? —Katherine se echó a reír, y con un dedo señaló la camioneta destripada.


  —No, abandoné el remolque por mi propia voluntad. No deseo estar bajo el mismo techo con ella. —Con un gesto de la cabeza indicó un vehículo largo y reluciente que Katherine no había visto antes.


  —¿Ella? —preguntó Katherine con curiosidad. Fue el único comentario de Billy antes que volviese la cara y escupiera desdeñosamente un chorro de jugo de tabaco.


  Caminó de regreso hasta la camioneta, y Katherine contempló extrañada el vehículo, y después el remolque.


  —Está bien —suspiró—. Creo que ya no habrá un almuerzo sorpresa.


  Se acercó al remolque, abrió la puerta y entró en el espacio penumbroso. Después de permitir que sus ojos se adaptasen a la escasa luz del recinto, después de la intensa luminosidad del exterior, miró hacia el escritorio de Jack.


  Sintió que se le oprimía el corazón. Permaneció de pie, sin hablar, desconcertada y dolorida. Después, un sentimiento cálido y colérico de celos le recorrió todo el cuerpo.


  Jack se apoyaba en el escritorio. Tenía bien abiertas las largas piernas, y las extendía hacia adelante. Entre ellas, el estómago apretado con fuerza contra el hombre, había una mujer de cabellos oscuros. Las manos de Jack estaban unidas tras la espalda de la mujer. Los dedos de la mujer, con sus uñas pintadas de rojo, revolvían los cabellos negros y espesos de Jack.


  Ante el sobresalto de Jack cuando entró Katherine, la mujer se volvió y miró altanera con ojos oscuros y acuosos. No se apartó de Jack. En cambio, en tono sedoso e insinuante, dijo:


  —Ésta seguramente es Katherine. Qué placer conocerla. —Con movimientos sensuales se acercó más a Jack y dijo con fingida vergüenza—: Oh, perdóneme. No me presenté. Soy Lacey Newton Manning. La esposa de Jack.


  Capítulo 10


  Katherine seguramente apeló a una reserva de disciplina y autocontrol, y así evitó desmayarse o huir. En cambio, sus manos se cerraron y le apretaron dolorosamente los costados, y las uñas se le hundieron en las palmas. Sintió que se le comprimían los pulmones. Le pareció que el aire abandonaba poco a poco su cuerpo, hasta que al fin advirtió que estaba jadeando en el esfuerzo por mantenerse firme.


  Apartó los ojos de la expresión burlonamente triunfal de Lacey, y miró a Jack. La frustración de Jack se reflejaba en la leve contracción del mentón rígido y en los ojos duros e implacables. Lentamente, Jack se desprendió del abrazo de Lacey y se puso de pie, al mismo tiempo que se apartaba de la mujer.


  —Lacey, eso no es del todo cierto. Eres mi ex esposa. Y creo que la distinción tiene importancia —afirmó. De modo que realmente se había casado con esa mujer.


  Eso fue lo que pensó Katherine. Había estado aferrándose a un tenue hilo de esperanza, en la creencia de que quizá esta Lacey estaba jugando una broma pesada a un viejo amigo. Pero la expresión picara y seductora de la morena al mirar a Jack le dijo que la relación entre ambos sobrepasaba de lejos la amistad. Incluso un tonto podía adivinarlo.


  —Oh, Jack —dijo petulante Lacey—, tu precisión siempre fue algo irritante. Yo todavía me siento casada contigo. Siempre pensaré que eres mi esposo. A los ojos de Dios, estamos casados.


  —¿Eh? —Jack inclinó la cabeza, en un gesto de escepticismo—. Lacey, si Dios considera que si todos los que poseen cierto conocimiento carnal de otra persona están casados, habrá que llegar a la conclusión de que el mundo padece un exceso de bígamos.


  Katherine no recordaba nunca haber escuchado que Jack hablase con tanta amargura. ¿Se refería quizá al matrimonio entre ellos? El dolor en el pecho era insoportable.


  Continuó mirando atentamente a Lacey, y ella retribuyó a su vez la mirada, con una invitación franca en los labios curvados, en un gesto provocador.


  Katherine se sentía distante e inútil. Tenía que salir de allí. Las miradas de intimidad de ambos la enfermaban. Había interrumpido una entrevista privada, y parecía que ellos ansiaban reanudarla.


  El canasto con los alimentos cayó ruidosamente al piso. Katherine abrigaba la esperanza de que todo se volcaría y provocaría un enorme desastre. Quizá se rompiese la botella de vino. Cuando su mano se cerró sobre el picaporte de la puerta, Jack ladró:


  —Katherine, ¿adónde vas?


  Ella lo miró con irritada incredulidad. ¿Se había vuelto loco? ¿Creía que ella iba a permanecer allí para presenciar la sensualidad —o el amor— que sentía en presencia de su antigua esposa?


  —Me vuelvo a casa —dijo fríamente—. Vine sólo para traerte un almuerzo.


  —Qué les parece… —empezó a decir Lacey, pero Jack la cortó en seco.


  —Gracias —dijo. Su cara no había perdido esa expresión torturada, pero su percepción era la misma de siempre. La miró de nuevo con esos ojos intuitivos.


  Comprendió que el propósito de Katherine había sido sorprenderlo, y ella se sonrojó intensamente. Sus planes con respecto a un encuentro afectuoso entre marido y mujer ahora le parecieron obscenos.


  —Quizá podamos compartirlo después —propuso Jack.


  —No lo creo —replicó Katherine con aspereza.


  Jack lanzó un juramento. Todos los músculos y las líneas de su cuerpo reflejaban su agitación.


  —Bien, no te vayas todavía. Deseo hablarte.


  Lacey se encaramó sobre el escritorio y cruzó las piernas. Sus pantalones de seda azul delineaban claramente las caderas y las piernas. A través de la pechera beige Katherine alcanzó a ver con claridad los senos abundantes, con sus puntas de coral.


  Pensó dolorida que también Jack podía verlos.


  —Katherine, ¿verdad que Jack es un excelente esposo? —ronroneó la mujer—. Cuando nos casamos, casi nunca me dejaba sola ni siquiera una hora.


  —Lacey —rezongó Jack.


  —Todavía recuerdo cada una de las veces que hicimos el amor, lo cual era bastante a menudo —dijo riendo la mujer—. Cada encuentro de sexo con él es un verdadero acontecimiento, ¿verdad?


  Katherine sintió que la bilis le subía por la garganta, y experimentó el deseo muy intenso de abalanzarse sobre la puerta y alejarse todo lo posible de esos ojos castaños burlones y esa boca sensual.


  —Por supuesto, nuestro matrimonio fue una unión por amor y en cambio entre ustedes… —La voz que arrullaba se atenuó significativamente. La mente de Katherine agregó un final filoso a la oración. ¿Jack había considerado necesario explicar las circunstancias de su apresurado matrimonio con Lacey?


  —Lacey, estás evocando el pasado, y eso no interesa en lo más mínimo a Katherine.


  ¿Había quizá una advertencia en el tono de Jack?


  —Oh, querido, todo lo contrario. —Lacey apoyó las dos manos sobre el escritorio, y se inclinó hacia adelante. Los pechos grandes bailotearon como melones jugosos y maduros—. Creo que a Katherine le parecerá muy interesante saber que nos divorciamos por el tema de los hijos.


  La mujer apartó los ojos de Jack y miró con aire de superioridad a Katherine.


  —Vea, Jack tiene un verdadero problema con el tema de la familia. Apenas nos casamos quiso que yo tuviese hijos. —Esbozó un mohín—. Pero yo lo quería todo para mí durante un tiempo.


  —Lacey, yo…


  Ella se echó hacia atrás en un gesto negligente y balanceó las piernas ida y vuelta frente al escritorio, como un péndulo. No hizo caso de la interrupción amenazadora de Jack y continuó, sin prestar atención a la irritación cada vez más intensa del hombre.


  —¿Verdad que ha tenido suerte porque al casarse con usted consiguió una familia prefabricada? —La sonrisa de Lacey era brillante, y mostraba los dientes filosos y blancos.


  Katherine se mordió el labio inferior. No quiso perder el autocontrol en presencia de Lacey o de Jack. Cuando Jack intentó acercarse, Katherine se apartó bruscamente. Todo lo que Lacey decía era cierto, pero en cierto modo al oír cómo lo había verbalizado esa mujer sensual que se había casado con Jack, vivido con él, compartido el lecho…


  Katherine se estremeció. Que él hubiese hablado a Lacey de la vida personal entre ambos era un insulto imperdonable. Quizá ella se mantenía de pie allí, escuchando a Lacey, porque subconscientemente deseaba que la castigasen. Había cometido la estupidez inicial de aceptar ese matrimonio. Después, había dado otro paso y se había enamorado de Jack cuando sabía que esa relación no tenía futuro.


  Había llegado a confiar en él. Ése era su error más terrible. Hubiera debido saber a qué atenerse. ¿Acaso Mary no había amado también a Peter, acaso no había confiado en él?


  —En vista del amor que Jack profesa a la familia y de todo eso, ¿no era lógico que intentase hacerse cargo de la hijita del pobre Peter? En fin, es muy propio de Jack sacrificarlo todo por una causa noble.


  —Cállate, Lacey. —Jack se volvió hacia la mujer y la atravesó con la mirada de esos ojos azules que ahora brillaban de cólera. Por supuesto, estaba enojado. Lacey estaba revelando los lamentables detalles de su matrimonio, y eso lo molestaba, sobre todo porque era evidente que aún amaba a su ex esposa.


  —Bien, es muy propio de ti, querido, aprovechar lo mejor posible una situación negativa. —Lacey examinó intensamente sus propias uñas manicuradas—. Por ejemplo, fue muy generoso de tu parte conseguir ese empleo para Katherine. Por supuesto, cuanto más atareada esté, menos tiempo tendrás que dedicarle.


  Las últimas palabras de Lacey perforaron como una lanza a Katherine. Los músculos se le endurecieron involuntariamente, y ahora se volvió furiosa hacia Jack.


  —¡Tú! —exclamó—. ¿Qué hiciste para conseguirme ese empleo?


  —Oh, querida, si hubieses visto cómo convenció a papá —rezongó Lacey—. Yo lo escuché por el otro teléfono. Caramba, de hecho Jack rogó a papá que aceptara la idea de comenzar a publicar esos tontos anuncios.


  Katherine escuchó cada una de las palabras que pronunciaba esa mujer, desconcertada por las consecuencias de lo que decía. Buscó una refutación en la cara de Jack, pero la única reacción que él manifestó fue apretar las mandíbulas y mirar con una expresión dura en los ojos azules.


  —Jack, ¿eso es cierto? —Ella casi se ahogó con sus propias palabras—. ¿Es cierto que inventaste un cargo innecesario para mí?


  —Katherine, por favor, escucha… —Avanzó un paso hacia ella.


  —Contéstame, maldito seas —casi gritó Katherine—. ¿La idea fue tuya o del señor Newton?


  —Tú no entiendes…


  —Dímelo. ¡Ahora mismo!


  —¡Maldito sea! —estalló Jack—. Te lo explicaré si me permites terminar una frase.


  —No quiero tus explicaciones dulzonas —dijo secamente Katherine—. ¿Dónde nació la idea de los avisos comerciales? —Como Jack tampoco ahora contestó, Katherine gritó—: ¿De quién fue la idea?


  —¡Mía! —rugió Jack.


  El volumen de la voz de Jack alcanzó el mismo nivel que el de Katherine, y la voz arrancó ecos a las paredes del remolque y rebotó en el techo del vehículo.


  Ahora, Katherine y Jack se enfrentaron como toros salvajes enfurecidos.


  Respiraban agitados, dominados completamente por la cólera.


  Finalmente, Katherine trató de calmarse. Enderezó los hombros y se volvió para salir del remolque. Abrió bruscamente la puerta y descendió el primer peldaño.


  La sorprendió que Jack la siguiese a poca distancia. Él le aferró el antebrazo con tremenda fuerza.


  —Suéltame —rezongó Katherine, tratando de defender el brazo.


  —De ningún modo. No saldrás de aquí corriendo como un demonio vengativo. Si lo haces, las lenguas comenzarán a murmurar.


  Él caminó al lado de Katherine. Ella se mantenía al paso con bastante dificultad.


  —Sí, no conviene que haya comentarios negativos acerca de la vida amorosa del jefe, ¿verdad? —preguntó Katherine con voz dulce—. Creo que tu cautela es un poco ridícula cuando tu ex esposa acaba de llegar en una especie de dormitorio móvil.


  El apretón sobre el brazo de Katherine era doloroso, pero él acentuó todavía más la presión. No hizo caso del sarcasmo de Katherine y preguntó:


  —¿Dónde demonios está tu automóvil?


  —Allí —indicó la camioneta estacionada bajo un roble, en el límite del bosque.


  Prácticamente la arrastró el resto de la distancia en el terreno pedregoso. ¿Creía que engañaba a sus hombres con esa manifestación de caballerosidad conyugal? ¿No adivinaban al ver esa cara inmóvil y la espalda recta como una vara que él estaba furioso? Cuando Jack llegó al automóvil y quedó fuera del alcance de los que podrían oírlo a pesar de los ruidos de la máquina perforadora, se inclinó y dijo:


  —Nada de lo que se dijo o hizo allí tiene importancia para nosotros. ¿Me oyes, Katherine? —La sacudió apenas.


  —Estás lastimándome. Por favor, ¿quieres soltarme? —Ella lo miró fríamente, y en su rostro no se reveló su tortura interior.


  Él la soltó inmediatamente, y Katherine se frotó el brazo, tratando de restablecer la circulación.


  —¿El trato que me dispensarás será peor todavía cuando vuelvas a casa? ¿O no piensas regresar?


  —Katherine —rezongó Jack con exasperación. Apartó la mirada y contempló el paisaje, con su extraña serenidad. Suspiró profundamente y volvió a mirarla—. Cuando te conseguí el empleo…


  —Te lo agradezco mucho —dijo ella amargamente.


  —¡Lo hice por ti! —exclamó Jack.


  Ella rió con dureza.


  —Por supuesto —dijo. Sus ojos verdes mostraron una expresión dura cuando dijo—: Era la única área de mi vida en que no controlabas la situación. Me refiero a mi actividad laboral. Te apoderaste de mi vida, mi casa, mi… —Se interrumpió antes de formular una confesión que confirmaría su humillación total—. Necesitabas adueñarte de todo, ¿no es verdad? No me permitiste conservar ni siquiera un fragmento de mi orgullo o mi dignidad. ¡Dios mío! Los Manning son codiciosos. Ahora estoy en deuda contigo y me encuentro por completo bajo tu supervisión. ¿No es verdad?


  Katherine identificó los síntomas. El carácter de Jack comenzaba a manifestarse.


  Las palabras que ella dijo habían perforado la armadura. «Y bien —pensó Katherine mientras observaba cómo las arrugas alrededor de los labios se ahondaban más y más—. Yo tenía razón. La verdad siempre duele, y él no puede asimilarla…».


  —Muy bien —dijo él en un tono amenazador—. Cree lo que te parezca, Katherine. —Avanzó un paso hacia ella—. Pero yo controlo otra cosa y tú no lo mencionaste.


  —¿Qué es? —preguntó ella temblorosa, y por instinto temió el brillo predatorio en esos ojos azules.


  —Esto —dijo él, extendiendo la mano hacia Katherine y atrayéndola.


  —No… —protestó Katherine, antes de que él le cubriese la boca con sus propios labios.


  Después de un beso que fue en realidad un castigo, él alzó un momento la cabeza.


  —Puedes comenzar a pagar todas las deudas que has contraído conmigo —dijo burlonamente. Los brazos de Jack la inmovilizaron contra el cuerpo duro e inflexible. Aplicó los labios sobre la boca cerrada de la joven, y no aflojó la presión dolorosa hasta que ella se entregó a la caricia. La lengua de Jack se abrió paso, apoderándose de la boca de Katherine. Las caderas de Jack cayeron sobre ella, empujándola hacia el costado del automóvil. Sus manos estaban por doquier, insultantes y ofensivas. Felizmente, él daba la espalda al lugar de la perforación, y por lo tanto nadie pudo presenciar la degradación de Katherine.


  Él se apartó de la boca de su esposa y hundió los labios en el cuello de la joven.


  —Viniste aquí para que compartiéramos un almuerzo íntimo, ¿verdad? —preguntó con voz ronca.


  Ella gimió, las lágrimas surgieron en el borde de los párpados cuando Jack le recordó lo que habían sido sus planes originales. Y después habían sucedido tantas cosas. ¡En el espacio de una hora los sueños de Katherine se habían convertido en ruinas!


  —Katherine, me habría agradado eso. —Aplicó una mano larga y bronceada sobre el seno de su esposa—. Sé que no tienes nada bajo la blusa, y puedo imaginar tus pechos, sentirlos y saborearlos.


  Encontró de nuevo la boca de Katherine, y esta vez no hubo violencia en su beso. Fue destructivamente tierno. Su boca sorbió sensual los labios y la lengua de Katherine, hasta que ella suavizó la dureza de acero de su propio cuerpo. Los pulgares de Jack rozaron los pezones de los senos a través de la tela de la camisa, hasta que al fin sintió que respondían. Eran como botones duros y suaves al contacto.


  Katherine sintió que estaba sometiéndose. Su decisión se disipaba bajo las caricias de Jack. Su cuerpo la traicionaba al responder a lo que él hacía. No. No debía aceptar eso. Desde el principio se había sentido atraída hacia él por su sexualidad ubicua y su flagrante virilidad. Ahora estaba padeciendo las consecuencias de su propia debilidad. Esto no significaba nada para Jack. Se limitaba a utilizar estos abrazos como un medio de debilitar la voluntad de Katherine, de eliminar su autocontrol, de salirse con la suya.


  Ella reunió hasta el último gramo de fuerza, y rechazó a Jack. Los ojos de éste, vidriosos a causa de la pasión, parpadearon rápidamente, tratando de enfocar las imágenes. Cuando vio la cara irritada y hostil de Katherine, Jack dejó caer los brazos a los costados.


  —Estás equivocado, Jack. Ya no soy susceptible a tus manejos. Ya no influyes en ninguno de los aspectos de mi vida. Me marcho ahora. Según están las cosas, Lacey piensa permanecer un rato. Estoy segura de que se siente más que dispuesta a satisfacer tus instintos más bajos.


  Ascendió al automóvil y cerró con fuerza la portezuela. Después que ella encendió el motor y puso el cambio, Jack cerró una mano sobre la manija de la portezuela.


  —Katherine, es un hermoso discurso y una buena representación, pero no te servirá. —La irritación de Jack había desaparecido. Tenía una voz neutra, convincente, terriblemente precisa—. Todavía me deseas tanto como yo te deseo. Volveré a casa a la hora normal.


  Katherine maldijo a Jack, maldijo su propia vulnerabilidad y el último peldaño de la escalera, con el cual tropezó al entrar en el apartamento. Felizmente, el automóvil de Happy no estaba en el sendero. Sin duda había llevado consigo a Allison en alguna diligencia. Esa situación permitía que Katherine tuviese una breve pausa, la cual a su vez le permitía examinar su problema y curar sus heridas.


  No era propio de su carácter arrojarse sobre la ancha cama y derramar un torrente de lágrimas. Katherine Adams, una mujer fría, serena y estable, rara vez permitía que sus sentimientos se manifestasen de manera tan vehemente. Pero nunca se había sentido tan traicionada.


  Ni siquiera estaba enterada del matrimonio anterior de Jack. ¿Cuánto tiempo había durado esa unión con Lacey? ¿Cuándo había sido? ¿Por qué se habían divorciado? Lacey había dicho que una de las razones era el deseo de Jack de tener hijos antes de que ella estuviese dispuesta a aceptar ese compromiso. ¿Quizá la mente de Jack se había degradado a tal extremo que él había decidido casarse con Katherine y hacerse cargo de Allison para castigar a Lacey en vista de su negativa a darle hijos cuando él los había reclamado? ¿Ésa había sido su motivación en el curso de toda la maniobra?


  Aferrando la almohada que olía a Jack, ella hundió la cara en esa blandura y pronunció sollozando el nombre de su esposo. ¿Por qué me enamoré de él? Hubiera debido saber a qué atenerse. Esa clase de amor existía únicamente en el alma de los poetas y los soñadores. No podía sobrevivir en el mundo real.


  Katherine no alcanzaba a recordar el amor de su padre, aunque estaba segura de que él le había manifestado mucho afecto. A la muerte de su esposo, Grace Adams de pronto había heredado la responsabilidad de atender a los hijos, y de sobrevivir ella misma en una época en que no se concedía a las mujeres la igualdad de oportunidades en el mercado de trabajo. Su amor había adoptado la forma de los sacrificios personales, realizados con el fin de que Katherine y Mary pudiesen tener más. Después de una larga jornada en la oficina de correos rara vez había hallado el tiempo y la energía necesarios para mimar y acariciar y expresar su amor a las niñas.


  Y si su madre disponía de un momento para el amor, Mary era generalmente la destinataria, por su condición de hermana menor.


  Katherine no culpaba a su padre por su propia desaparición. Tampoco acusaba a la madre. Pero ansiaba ser amada. En una actitud defensiva, había evitado los enredos que le suministrarían a lo sumo una relación temporal. En el fondo de su alma había algo que le decía que no podía tolerar el dolor de la separación, la experiencia de perder nuevamente a la persona amada. Sólo al conocer a Jack Manning abrió y entregó su corazón, y desmanteló sus defensas el tiempo indispensable para permitir que alguien le profesara un afecto profundo.


  Ella y Mary habían sido buenas compañeras, y si alguien se lo hubiese preguntado, Katherine habría dicho que amaba a su hermana. Era la verdad. Pero no era lo mismo. Ella y Mary nunca habían mantenido la misma relación intelectual que existía entre Katherine y Jack. El ingenio ágil y el agudo sentido del humor de Jack eran muy diferentes de la seductora ingenuidad de Mary. Jack había merecido el primer amor verdadero de Katherine, y ahora lo había despreciado.


  Cuando al fin se le acabaron las lágrimas, Katherine arregló la cama y se compuso la cara. Cuando llegó para devolver a Allison, Happy advirtió que Katherine estaba extrañamente silenciosa; pero la joven no expresó en absoluto el sentimiento que experimentaba. Se defendió mostrando un semblante estoico e indiferente.


  Preparó la cena, conversando consigo misma mientras estaba en eso. Desgranó los argumentos apropiados para el caso y ensayó cada palabra. Si —y era un si importante— Jack volvía a casa como había dicho que haría, ella se mostraría dispuesta a enfrentar su lógica ágil, la cual según ella sabía era más letal que una espada.


  Con toda intención, se bañó y vistió cuidadosamente. No debía encontrarla desmelenada y desgreñada. No habría ruegos ni humillación. Derrotaría a Jack con su aplomo.


  A pesar de todos los argumentos en el sentido de que no le importaba sí él regresaba o no, sintió un sobresalto en su corazón cuando oyó el ruido característico del motor del jeep, seguido por el sonido de las botas en la escalera.


  Estaba impulsando el columpio de Allison cuando él entró por la puerta.


  Katherine le dirigió una mirada superficial y después concentró su atención en la comodidad de Allison. La niña vio a Jack y comenzó a golpear con sus piernas regordetas y a chillar muy complacida. Katherine dio la espalda a los otros dos, y entró irritada en la cocina.


  Jack se comportaba con irritante normalidad. Atendió a Allison y jugó con ella antes de la cena, como hacía siempre. Cuanto más tiempo pasaba en la cocina, más ruidoso era el movimiento de las ollas y las sartenes movilizadas por Katherine.


  Cuando se quemó la mano al extraer impaciente del horno una bandeja de bollos sin la protección de un guante, maldijo en voz alta y groseramente. «¡Maldito sea!» pensó. «A esto me ha reducido».


  Jack entró en la cocina y preguntó cortésmente:


  —¿Puedo hacer algo?


  —No —replicó secamente Katherine—. Puedo hacerlo todo yo sola —dijo con expresión significativa.


  —Muy bien —respondió animosamente Jack, y se sentó frente a la mesa.


  Jack era la imagen misma del autocontrol, sentado a la mesa con las largas piernas extendidas frente a él, los tobillos cruzados, los brazos contra el pecho. Ella sintió el impulso abrumador de volcar un recipiente atestado de patatas calientes sobre la cabeza de ese hombre, nada más que para destruir su autocontrol.


  Habían acostado por el resto de la noche a Allison, y comieron en silencio, Jack con placer y satisfacción, Katherine con firme decisión.


  Como de costumbre, Jack la ayudó con los platos. Ella evitó el contacto con ese hombre. En cierto momento él hundió la mano en el agua jabonosa caliente y aferró la mano de Katherine. Le acarició la palma con el pulgar mientras analizaba la tormenta que comenzaba a manifestarse en los ojos verdes. Ella retiró colérica su mano para mostrarle su repulsión, pero sólo consiguió salpicarse de agua jabonosa la cara.


  —Quiero hablar contigo —dijo él cuando salieron de la cocina. Apagó la luz después de salir, y su voz fue tan brusca como la sensación de la corriente eléctrica.


  Katherine estaba furiosa porque Jack había tomado la iniciativa del enfrentamiento. El ataque era la mejor estrategia, y ahora él tenía esa ventaja.


  ¡Maldición!


  —Muy bien —rezongó Katherine. Se sentó en el sillón que estaba frente al diván—. Yo también quiero hablar contigo.


  Jack se sentó sobre el borde del sofá, y miró sus propias manos que colgaban entre las rodillas.


  —Hubiera debido hablarte de Lacey. Discúlpame. Lamento que lo hayas descubierto de este modo.


  —No dudo de eso —se burló Katherine—. Creo que interrumpí una reconciliación romántica.


  —No precisamente —dijo él. Su cara cincelada, que se había suavizado con la disculpa, ahora comenzaba a adquirir una expresión severa. Las cejas espesas y negras se unieron sobre los ojos brillantes.


  —¿No? Ah, por supuesto, ahora tienes el impedimento de la esposa, ¿verdad? Qué lástima. Pero dudo de que ese detalle tan menudo haya influido sobre la reanudación de la relación entre tú y Lacey.


  —Maldición —dijo en voz baja Jack. Estaba frotándose los nudillos, en un estado de suma agitación—. Siempre adoptas una actitud defensiva. No intentas comprender, ¿verdad?


  —¿Comprender? —preguntó ella con voz aguda—. Entro en la oficina de mi esposo, y lo encuentro abrazado con una hermosa y exuberante mujer, que justamente es su ex esposa. —Hizo una pausa para respirar hondo—. ¿Y dices que no comprendo?


  —¿Celosa? —preguntó Jack y de sus ojos se desprendió un brillo perverso que era bastante usual en él.


  El cambio de actitud desconcertó a Katherine. Sintió deseos de gritar: «¡Sí! Sí. Por todo el tiempo que estuvo contigo. Sí, Por todas las veces que le hiciste el amor. Sí. Por cada ocasión en que la besaste. Sí, estoy carcomida por los celos».


  En cambio, dijo con cierta indiferencia:


  —¿Celosa? No. Una tiene que estar enamorada para sentir celos. —¿Era dolor lo que ahora se manifestaba en los rasgos de Jack? No, sólo un atisbo de irritación porque ella no mostraba más angustia—. Después de todo, éste fue un matrimonio de conveniencia —insistió Katherine—. Ambos sabemos por qué nos unimos.


  Ella desvió la mirada, incapaz de soportar la inspección de esos ojos sagaces. De pronto, Katherine se puso de pie y fue hasta su escritorio. Necesitaba poner cierta distancia entre los dos. Pensó en silencio: Protégete, Katherine.


  —Yo… bien… —balbuceó. Maldijo su incapacidad para mantener una actitud firme cuando él la miraba. Continuó apelando a toda su voluntad—: Me inquietó que me mintieses acerca de mi empleo.


  —Katherine, harás un buen trabajo, y poco importa que…


  —¡Puedes estar seguro de que así será! —exclamó Katherine mientras giraba para enfrentar a Jack—. Estoy más decidida que nunca a realizar un trabajo extraordinario. Te mostraré y mostraré al señor Willoughby Newton que no necesita protegerme porque soy la esposa de uno de sus muchachos.


  «Cuidado, Katherine», se dijo ella misma. Sentía las lágrimas que pugnaban por brotar.


  —Sean cuales fueren las razones, me facilitaste un hermoso empleo. Se lo agradezco, señor Manning. Pero ahora soy una empleada más. Y en adelante volaré sola. Si tengo éxito, magnífico. En caso contrario, tendré la culpa de mi propio fracaso. Pero no deseo tu ayuda.


  Pronunció con precisión, la actitud desafiante, las últimas palabras.


  —Katherine, te equivocas si crees que yo aceptaría otro modo de tratar el asunto —dijo tranquilamente Jack.


  Katherine se sintió desconcertada cuando vio que él aceptaba tranquilamente este discurso. ¿Dónde estaba su cólera? ¿Por qué no contraatacaba? En todo caso, parecía… ¿qué? ¿Triste? Trató de recuperar parte de su ímpetu.


  —Por lo que se refiere a nuestro matrimonio, cada uno seguirá su propio camino. Dadas las circunstancias, creo que es lo justo.


  —Haz lo que dices. —No era una pregunta. Era más bien una declaración apenas audible.


  —Sí, así lo haré —dijo ella, manifestando más convicción que la que sentía.


  Estaba invitando francamente a Jack a verse con Lacey con toda la frecuencia que deseara. Incluso mientras pronunciaba las palabras que le otorgaban su libertad, Katherine se preguntaba si lograría soportar una separación en ese momento.


  —Por el bien de Allison, podemos continuar imitando las formas típicas de una familia, si… si todavía lo deseas —dijo ella con gran esfuerzo. Hizo una pausa, y dio a Jack sobrada oportunidad de contradecirla, pero rogó que no lo hiciera. Como Jack no habló, Katherine continuó, mientras se retorcía las manos—. Creo que tú y yo deberíamos… seguir nuestras inclinaciones personales, y hacer lo que… lo que deseamos hacer.


  Había terminado. ¿Dónde estaba el sentimiento de satisfacción que ella preveía?


  No había una sensación de alegría triunfal que circulase por sus venas. En cambio, un sentimiento de vacío, por irónico que pareciese tan pesado como una piedra, presionaba sobre su corazón. El discurso ensayado había sonado trivial, infantil, grisáceo e inseguro.


  Jack se puso de pie, se estiró cuan largo era y caminó hacia ella.


  —Katherine, creo que tienes toda la razón del mundo.


  Katherine cerró su mente al sufrimiento que las palabras de ese hombre podían provocarle. Apretó los labios para impedir el sollozo que pugnaba por escapar.


  Incluso ahora, confió en que él le pediría perdón, y le declararía su amor eterno.


  Bien, ella le había presentado un ultimátum, y él lo había aceptado. Pero ella detestaba esa fácil aceptación. De buena gana habría perdido esa discusión.


  Él continuó acercándose lentamente, hasta que quedó directamente frente a ella.


  Katherine se sintió arrinconada, sofocada, abrumada. La proximidad de Jack siempre desencadenaba en el cuerpo de Katherine una destructiva reacción en cadena. Así había sido desde la primera vez que ella había abierto la puerta principal y lo había visto allí.


  —Creo que cada uno de nosotros debe seguir sus inclinaciones personales, y hacer lo que se le antoje. Y en este momento, quiero besar a mi esposa.


  Antes de que tuviese tiempo de comprender su intención, ella había caído en los brazos de Jack. La boca de Jack se cerró sobre los labios femeninos. A diferencia de la caricia de la tarde, en este beso no hubo violencia.


  La fuerza del beso era tan dominante como la vez anterior, pero el método era distinto.


  La boca de Jack se desplazó sobre la de Katherine con auténtica precisión, hasta que sin quererlo los labios de Katherine se abrieron para recibir a esa lengua persuasiva. Él la besó profunda, totalmente, con auténtica sensualidad. No movió las manos. Sólo sostuvo fuertemente contra él la figura de Katherine, de modo que ella no pudo debatirse ni ofrecer la más mínima resistencia.


  Ella estaba sin aliento cuando al fin Jack levantó la cabeza. Él miró esos ojos verdes y adelantó los brazos hasta que los bordes de las manos comenzaron a acariciar los costados de los pechos femeninos bajo los brazos de Katherine.


  —Buenas noches —murmuró.


  Después, la soltó, se volvió, entró en su dormitorio y cerró la puerta tras de sí.


  Katherine estaba aturdida y se balanceó apenas, a pesar de que sentía los pies firmemente clavados al piso.


  Obedeciendo al instinto, sus manos buscaron el apoyo de Jack. Murmuró su nombre con voz ronca. Esas sensaciones ahora tan conocidas le recorrían el cuerpo.


  Rogó en silencio: No me abandones así.


  La razón reivindicó sus derechos. Y la razón se convirtió en cólera. Y la cólera comenzó a convertirse en una masa hirviente.


  ¡Cómo se atrevía! Cómo se atreve a besarme así después que pasó el día con Lacey.


  Entró en el dormitorio de Allison y cerró con fuerte golpe la puerta. El estrépito despertó a la niña, y tuvo que acunarla antes de que la pequeña retomase el sueño.


  Capítulo 11


  —Creo que empezaré a buscar lugares para comprar leña. Vi varios anuncios en el diario. Cooper y yo pensamos en la posibilidad de comprar una carga y dividirla. Una de estas noches hará bastante frío, y convendrá encender fuego.


  Jack masticó el trozo de bizcocho, y bebió el café negro bien caliente, mientras Katherine alimentaba a Allison con su ración matutina de cereales y puré de fruta.


  Como ella no reaccionó ante el intento de conversación, Jack insistió.


  —¿Qué te parece?


  La charla fácil de Jack la irritaba ahora, como había sucedido a lo largo de toda la semana. Desde el día en que el nuevo y maravilloso mundo de Katherine se había desplomado, dejándola sola y desolada, él se había comportado como si no hubiese ningún problema entre ellos.


  Ella deseaba que Jack gritara, rompiese algo, protagonizara un estallido, todo lo que no fuera presentar esa agradable fachada de cordialidad.


  —Lo que te parezca mejor —murmuró, mientras limpiaba la boca de Allison manchada de cereal utilizando al efecto una toalla húmeda. Una semana atrás ella no habría creído en la posibilidad de que conviviesen por la época en que llegaran los primeros fríos; y ahora estaba hablando de la posibilidad de comprar una carga de leña.


  Él casi había quebrado el muro de indiferencia levantado por Katherine la noche que volvió a la casa y anunció como de pasada que el pozo que habían estado perforando ya producía petróleo.


  —¡Caramba, Jack, qué maravilloso! —exclamó Katherine antes de irritarse consigo misma por la auténtica alegría que la buena noticia le provocaba.


  Él le dirigió una rápida mirada y sonrió con tímida complacencia.


  —Sí, Katherine —se frotó excitado las manos—, ¿sabes una cosa? Nunca pude acostumbrarme a esto. Quiero decir, cada vez que encontramos petróleo, aunque haya estado seguro de que lo hallaríamos, es como… como… —se interrumpió y se encogió de hombros, en un gesto de impotencia. Rió con una risa infantil—. Bien, no se parece a nada.


  Ella deseaba compartir la felicidad de Jack, su entusiasmo. Ansiaba abrazarlo y felicitarlo, pero…


  Jack continuó hablando.


  —Pensé que quizá podríamos salir esta noche. Dejar a Allison al cuidado de Happy, e ir a cenar y…


  —No —rechazó bruscamente Katherine. La tentación de aceptar era intensa—. Yo… bien… hoy trabajé muchas horas con la máquina de escribir y estoy fatigada.


  La decepción de Jack fue evidente, pero sonrió con amabilidad y dijo:


  —Está bien. Será otra vez.


  —Creo que será mejor que salga —dijo Jack, y se puso de pie y se estiró, elevando los brazos sobre la cabeza—. Me alegro de haber comprado esta cama. Ocupa la mayor parte de la habitación, pero vale la pena.


  Su sonrisa era deslumbrante, y bastante atrevida. Ella intentó ignorarla.


  Jack se inclinó hacia adelante y con los labios rozó la nuca de Katherine.


  —Lo único que necesita para llegar a la perfección es que la compartas conmigo.


  Sus labios se cerraron sobre la delicada piel del cuello de su esposa y la mano de Katherine tembló cuando en un gesto decidido depositó otra cucharada de duraznos en la boca de Allison.


  La mano de Jack se deslizó bajo el brazo de Katherine y se cerró sobre un seno, oprimiéndolo con suavidad. Esa mano pareció quemarle la piel a través del fino algodón de la camisa que ella usaba. Katherine soltó la cuchara, se puso de pie y se volvió para enfrentar a Jack.


  —No hagas eso —dijo. Trató de controlar la irritación en su voz, y agregó con más energía—: Si deseas jugar con alguien, hazlo con Lacey. —La alentó ver que él apretaba los labios en un gesto irritado—. Además, su cuerpo es mucho más… abundante… que el mío —dijo con acritud. La frialdad metálica de los ojos de Jack demostró claramente que al fin ella había conseguido provocar su enojo. Movió el mentón en un gesto nervioso, y mantuvo rígido todo el cuerpo, como si tratara de contener un impulso asesino.


  Sin embargo, Katherine no gozó con su victoria. En un gesto insolente, él recorrió el cuerpo femenino con esos ojos brillantes y rezongó:


  —Sí, así es, es mucho más generoso. —Después se volvió y abandonó la cocina.


  Unos instantes más tarde, Katherine oyó el golpe de la puerta principal al cerrarse.


  Deprimida, se desplomó en la silla y se echó a llorar.


  —Oh, Jack —gimió. En un gesto inconsciente, apoyó su propia mano sobre el seno, que unos instantes antes se había conmovido con la calidez del contacto de Jack—. Te extraño —volvió a gemir antes de apoyar la cabeza sobre la mesa y sollozar.


  No gozó mucho tiempo del lujo de la autocompasión. Allison se había mostrado nerviosa los últimos dos días. Su apetito generalmente robusto se había esfumado.


  Tenía la nariz congestionada, y más avanzado el mismo día comenzó a toser. A medida que avanzó la jornada, Katherine renunció al intento de trabajar. Su ansiedad cada vez más intensa por la salud de Allison le impedía pensar claramente o concebir una sola idea fecunda.


  Hacia el final de la tarde la niña lloraba mucho y tenía fiebre. Katherine se paseaba con ella por la habitación, tratando con confortarla con palmadas en la espalda y palabras de aliento. La congestión de las vías respiratorias llegó a ser más acentuada, y la tos pareció cada vez más áspera y más profunda.


  Katherine había intentado llamar a Happy, pero sin éxito, y ahora comprobó de nuevo que el automóvil no se encontraba estacionado en el lugar de costumbre.


  Cuando sonó el teléfono, descolgó el auricular como si hubiera sido un salvavidas.


  Jack la llamaba para decir que tal vez regresara tarde a casa; pero Katherine se sintió tan aliviada al escuchar su voz que olvidó su orgullo y su decisión de excluir definitivamente a ese hombre, y hablando de prisa le explicó el estado de salud de la niña.


  —¿Llamaste al médico? —preguntó Jack cuando ella terminó de reseñar los síntomas de Allison.


  —Sí. Dijo que le administrase el líquido para disminuir la fiebre, la vigilase constantemente y lo llamara si empeoraba.


  —¿Cuándo sucedió eso?


  —Al principio de la tarde.


  —Bien, creo que será mejor que lo llame y me reúna allí con él. ¿Estás bien?


  —Sí —dijo ella ansiosamente—. Pero Jack, sucede que era tan pequeña cuando nació y sus pulmones…


  —Ya lo sé, querida, ya lo sé. Espérame, llegaré cuanto antes.


  Katherine cortó la comunicación y sintió una oleada de amor que le envolvía el corazón. Jack vendría a ayudarla. Todo se arreglaría. Jack en poco tiempo más estaría de regreso. Fue lo que dijo en un murmullo a Allison, que lloraba y tosía, mientras Katherine continuaba paseándose con la pequeña o acunándola en la mecedora.


  Allison se mostraba cada vez más inquieta a medida que pasaban los minutos. La ansiedad de Katherine se convirtió en terror cuando la respiración de la niña comenzó a ser cada vez más difícil. Allison emitía un sonido áspero y raspante que venía de lo más profundo de su garganta. La tos parecía pertenecer a una pesadilla.


  Ese sonido recordaba a Katherine el ladrido de un perro.


  Estaba frenética cuando oyó que alguien subía la escalera, de modo que se abalanzó sobre la puerta, y la abrió con la niña todavía en brazos. Jack ascendía la escalera dos peldaños por vez, en compañía del doctor Peterson, el pediatra de Allison. Jack se detuvo en mitad de la escalera cuando vio los ojos desorbitados de Katherine, pero después salvó de un salto los pocos peldaños que le faltaban para llegar a la habitación.


  Jack miró a Allison mientras Katherine balbuceaba:


  —Apenas puede respirar. Escúchala, Morirá. Lo sé. Sus pulmones…


  El médico y Jack no le hicieron caso y concentraron su atención en Allison. El doctor Peterson oyó la tos dura y desgarradora, y se apresuró a decir:


  —Al cuarto de baño.


  Jack empujó a Katherine hacia el cuarto de baño. Pareció que sabía lo que había que hacer, pues extendió la mano hacia el grifo del agua caliente de la bañera antes de que el doctor Peterson tuviese tiempo de seguirlos y cerrar la puerta.


  —¿Qué…? —empezó a decir Katherine, pero el doctor Peterson la interrumpió.


  —¿Tiene Mentholatum, Vaporub, cualquier cosa por el estilo?


  Katherine asintió desconcertada, y señaló el botiquín que estaba detrás del espejo. El médico se apoderó de un frasco, y empezó a distribuir generosamente la sustancia de olor intenso sobre el cuello de Allison.


  Entretanto, el cuarto de baño se convertía en una suerte de baño turco, con el grifo de agua caliente llenando la bañera. Jack tomó una toalla del bastidor, y la sostuvo bajo el grifo del lavabo, empapándola en el agua caliente. Exprimió el exceso de agua, y depositó suavemente la toalla sobre el pequeño pecho.


  —Hubiera debido saber… —Katherine comenzó a disculparse por su propia ignorancia.


  —No puede saberlo si nunca vio a un niño atacado por el crup —la interrumpió el doctor Peterson—. Es una de las experiencias más alarmantes. Y parece mucho peor que lo que es en realidad. —Su tono de voz era tranquilizador, y Jack sostuvo los hombros de Katherine con su propio brazo. Sin recordar la distancia que los separaba, ella se inclinó agradecida sobre ese brazo musculoso, mientras el médico reemplazaba la toalla cálida y húmeda sobre el pecho de Allison.


  Continuó sus pacientes cuidados mientras pasaban los minutos. Los tres adultos reunidos en ese espacio tan reducido transpiraban profusamente cuando al fin Allison produjo una tos larga y dura. Katherine extendió los brazos hacia la niña, pero el doctor Peterson la contuvo.


  —Creo que ya está —dijo.


  Una burbuja de espesa mucosidad brotó de la nariz de la niña en el mismo momento en que la pequeña tosió con fuerza y escupió lo que había alarmado tanto a todos los adultos.


  —Ya está —repitió animosamente el médico. Limpió la nariz de Allison con una toallita y le pasó suavemente el dedo sobre la boca.


  Casi inmediatamente la respiración de Allison recuperó la normalidad. Se recostó somnolienta y cerró los ojos.


  Por primera vez en varias horas ya no lloraba.


  Jack ordenó el cuarto de baño. Katherine revoloteaba alrededor del doctor Peterson, que volvió al dormitorio con Allison. Depositó suavemente a la niña en su cuna y extrajo un estetoscopio, al que aplicó sobre el pecho ascendiendo y descendiendo.


  Cuando se enderezó, el médico dijo:


  —Precisamente lo que me imaginé. Los pulmones están bien. Probablemente sufrió un resfriado viral los últimos días, y tuvo una pequeña obstrucción. La respiración pesada y la tos venían de la garganta, no de los pulmones.


  —Muchísimas gracias, doctor Peterson. Me asusté muchísimo.


  —Ya lo sé. Recuerde la antigua maniobra del cuarto de baño, si Allison o sus futuros hijos enferman de crup. —Miró a Allison, y decidió administrarle una medicación, que introdujo en la boca de la niña con la ayuda de un cuentagotas—. Es un descongestionante suave, pero incluso así la mantendrá tranquila el resto de la noche. —Mientras redactaba una receta dijo—: Ordene mañana que le preparen esto. Puede administrarle aspirina líquida si tiene fiebre, y llámeme si no está mejor en un día o dos. ¿Tiene un vaporizador?


  —Sí —respondió Katherine, que advirtió que Jack se había reunido con ellos.


  —Póngalo en funcionamiento en esta habitación un par de días. Le aliviará la congestión.


  —Gracias, doctor —dijo Jack, y extendió la mano al médico. Condujo al pediatra hasta la puerta de salida.


  Katherine estaba inclinada sobre la cuna, y palmeaba la espalda de Allison cuando Jack regresó.


  —Te asustó bastante, ¿verdad? —murmuró Jack.


  —Dios mío, Jack, fue terrible —dijo Katherine con voz trémula.


  —Lo sé. Y me alegro de haber llamado y haber venido a ayudarte.


  Apoyó las dos manos sobre los hombros temblorosos de Katherine, y los masajeó para reconfortar a su esposa.


  —Gracias —dijo ella en voz baja. Después, recordó cuánta habilidad él había demostrado durante la crisis, y preguntó—: ¿Cómo sabías lo que era necesario hacer?


  Él se rió por lo bajo y dijo:


  —Cuando estás realizando una perforación en medio del desierto, aprendes muchas cosas. A veces tenemos que desempeñarnos como enfermeras de nuestros compañeros de trabajo. Una noche un hombre de mi cuadrilla se ahogaba de ese modo, y Billy nos enseñó lo que había que hacer.


  —Pues dile a Billy que he contraído con él una deuda para toda la vida.


  —Eso le agradará —dijo Jack—. Oye, ¿no tienes apetito? Recordarás que no hemos cenado.


  —Ni almorzado —dijo Katherine. Palmeó por última vez el trasero de Allison antes de volverse—. Pero ni siquiera había pensado en eso.


  —¿Por qué no te acuestas un momento y esperas hasta que yo prepare unas hamburguesas?


  —Detestaría que tú…


  —No es ningún problema —la interrumpió Jack en camino hacia la puerta principal.


  Katherine se sentó en el sofá y apoyó la cabeza en los almohadones, y cerró los ojos. Qué día…


  Fue su último pensamiento consciente hasta que despertó a causa de los besos suaves que recibía en la mejilla. Abrió los ojos y vio a Jack inclinado solícitamente ante ella.


  —¿Me dormí? —preguntó con voz somnolienta.


  —Puedo asegurarte que sí —dijo Jack sonriendo—. ¿Deseas comer algo?


  —¿Qué dices? —preguntó Katherine, tratando de incorporarse—. ¡Oh, Jack! —exclamó al ver las hamburguesas, las papas fritas y las galletas distribuidas sobre la mesa de café.


  —La cena de la señora está servida —dijo Jack con una profunda reverencia.


  Por primera vez en varias semanas Katherine rió estrepitosamente ante las payasadas de Jack.


  Ese incidente fijó el tono de una cena muy agradable. Él le relató anécdotas de sus aventuras en los países extranjeros. Su descripción de un jeque que había decidido que Jack era el candidato más apropiado para una de sus doce hijas, arrancó lágrimas de regocijo a los ojos de Katherine.


  —Te ríes, y yo por poco pierdo mi virtud —dijo Jack con fingida indignación.


  Katherine se puso de pie y comenzó a recoger los platos y las tazas de papel. Sus manos se detuvieron por completo cuando Jack la sostuvo por la cintura y la obligó a volverse, mientras él continuaba sentado en el sofá.


  Sin oponer la más mínima resistencia, ella obedeció las indicaciones de Jack y se acercó más. Las manos de su esposo le frotaban la espalda, mientras él la miraba fijamente en los ojos.


  —Veo que hoy no tienes sostén —murmuró perversamente Jack, insinuando esa sonrisa atrevida que ella había llegado a adorar.


  Manteniendo la mirada fija en ella, Jack deslizó bajo la camiseta las manos acariciadoras. Los ojos de Katherine brillaron de emoción cuando sintió los dedos que se deslizaban sobre su carne. No lo rechazó. Deseaba eso.


  Más tarde ya tendría tiempo de arrepentirse. Por ahora, el contacto la complacía.


  Él le levantó la camiseta y comenzó a pasarla sobre la cabeza de Katherine. Sus cabellos color de miel le cubrieron los hombros. Las velas eran la única iluminación mientras él contemplaba el cuerpo femenino. La luz parpadeante de las velas destacaba y disimulaba los huecos y los planos, como en una pieza escultórica.


  Jack hundió la cara entre los pechos de Katherine, y besó la carne suave. Habló con voz ahogada.


  —Katherine… hermosa… dulce.


  Le besó tiernamente los pechos, los acarició casi reverente. Retrocedió unos centímetros y los adoró con los ojos, mientras los dedos le rendían homenaje.


  Después, volvió a besarlos.


  Al mirarlo desde el lugar que ocupaba, Katherine vio que las pestañas negras eran gruesas y espesas. Tenía la nariz perfectamente formada, larga, recta y aristocrática.


  Jack cerró los brazos tras las rodillas de Katherine, y sus manos se deslizaron sobre los muslos. El corazón de Katherine latió expectante. En un gesto espontáneo, ella apoyó las dos manos en la cabeza de Jack, e inclinó la suya, envolviendo con su cabellera la cara del ser amado.


  Las manos de Jack se cerraron sobre la cintura de Katherine, y después se deslizaron hacia su vientre. Le desabrochó los vaqueros y accionó el cierre sobre el abdomen. Deslizó las dos manos por la abertura, y sujetó las caderas.


  —Katherine —jadeó—, tu cutis es dorado y maravilloso en cada rincón del cuerpo.


  Besó el vientre. La barba crecida de su mentón hirió la piel de Katherine, pero era una sensación agradable.


  Las manos de Jack se cerraron con más fuerza mientras su boca besaba el ombligo. Lo tomó despacio, mordisqueándolo con los dientes y explorándolo con la lengua. Lo atacó, le hizo el amor. Era una agresión cálida y posesiva, y completamente sexual.


  Katherine jadeaba cada vez más intensamente. Pequeñas explosiones de sensación provenían de su pulsante feminidad, y la inundaban de deseo. Sentía que en sus venas había un exceso de sangre, y que ésta le recorría turbulenta todo el cuerpo. Jack apartó la faja elástica de las bragas.


  Enganchó el dedo en la prenda y dibujó un recorrido casi hipnótico, primero hacia un lado del abdomen, después hacia el otro. Su dedo regresó al punto de partida, bajo el ombligo. Con lenta precisión comenzó a bajar la prenda.


  En el momento mismo en que Katherine creyó que emitiría un grito de contenida emoción, Jack retiró la mano y se puso de pie bruscamente, casi desequilibrando a Katherine. Hundió la cara de la joven entre sus manos, y buscó hambriento la boca.


  —No puedo soportar más esta espera —murmuró con voz espesa. Apagó de prisa las velas, y empujó a Katherine hacia el dormitorio.


  Apartó las mantas con un descuido que era fruto de la impaciencia, y acostó en la cama a Katherine. Ella no vaciló en quitarse los vaqueros y bragas, mientras él se desprendía a toda prisa de sus ropas, maldiciendo los botones que se resistían, las hebillas y los cierres.


  Cuando ambos estuvieron desnudos, él cubrió el cuerpo de Katherine con el suyo propio. Depositó besos fervorosos en la cara de su esposa, y con las manos acarició los mechones dorados de cabello distribuidos sobre la almohada.


  Desesperado, murmuró:


  —Katherine, no me niegues esto. Por favor. Te amo. Te necesito…


  El cuerpo de Katherine contestó por ella. Estaba sometiéndose sin reservas a los reclamos del hombre. Las manos de Katherine acariciaban la amplia superficie de la espalda de Jack, descendían hasta sus caderas, y llegaban hasta donde podían sobre los muslos del hombre. Era un anhelo frustrado por la abstinencia la que la forzaba a demostrar tanta pasión como la que él sentía.


  Se unieron sin detenerse un solo instante.


  Jack suspendió sus besos frenéticos y descansó la cabeza de cabellos negros al lado de su esposa, sobre la almohada, jadeando intensamente. Katherine apoyó las manos en los músculos fuertes de las caderas del hombre. Los satisfacía saborear la sensación, el goce, la bendición de los cuerpos unidos en esa intimidad intemporal.


  Después de largo rato, Jack se apoyó en los codos para mirar en los ojos a Katherine.


  —Sabía que estabas dispuesta, pues de lo contrario nunca…


  —Ya lo sé —murmuró ella, apartando las ondas oscuras que caían sobre la frente de Jack.


  Él delineó los rasgos de la cara de Katherine, deslizó los dedos sobre los pómulos, hasta la nariz y los labios.


  Los labios de Jack siguieron el mismo camino.


  —Estar así, contigo… es… oh, Katherine, bésame —pidió con voz ronca. Ella sintió que el cuerpo de Jack pedía más, ahora que se había calmado la frustración inicial.


  Katherine atrajo hacia su propia boca la lengua de Jack, y después investigó las profundidades de su esposo en esa exploración impulsada por la curiosidad. Jack se apartó, apenas de ella, y cerró una mano sobre cada seno, elevándolos un poco para acercarlos a sus labios ansiosos. Su lengua al mismo tiempo aterciopelada y áspera acarició cada pezón, antes de introducirlo en su propia boca.


  Katherine pronunció alegremente su nombre mientras perdía la conciencia de todo lo que no fuera el cuerpo de Jack que venía a aportarle su propia realización. En todo esto también era importante la voz de Jack, que pronunciaba el nombre de Katherine en una especie de crescendo del éxtasis.


  —Quiero ver cómo está Allison —dijo Katherine en la oscuridad, poco después.


  —¿Quién? —preguntó alegremente Jack. Esquivó el golpe juguetón de Katherine y dijo—: Iré contigo.


  Rieron como niños traviesos mientras atravesaban desnudos la casa en sombras.


  Jack consiguió tropezar con todo lo que se cruzaba en su camino, y a ciegas buscó el sostén de Katherine. Y era inevitable que en cada ocasión aferrase algún detalle íntimo de la anatomía femenina, y que se disculpara profusamente cuando lo hacía.


  —Oh, perdóneme, señora. Lo lamento muchísimo. Vea, aquí está tan oscuro…


  Katherine emitió una risita.


  —No necesitas luz. Sabes muy bien dónde está todo.


  —Tienes toda la razón del mundo —respondió él con un gruñido sensual, y le pellizcó la parte carnosa del trasero.


  —¡Jack! ¿En presencia de la niña?


  Los dos rieron de su propia travesura, pero recobraron la seriedad cuando se inclinaron sobre la cuna. Allison dormía tranquilamente. Su respiración regular seguía el ritmo del flujo suave y sibilante que venía del vaporizador.


  —Creo que ni siquiera nos extrañó —murmuró Jack.


  Cuando volvieron a la cama espaciosa, y se acostaron uno junto al otro, con la espalda de Katherine descansando sobre el pecho de Jack, ella comenzó a sentir los primeros atisbos de arrepentimiento por lo que había sucedido.


  ¿Se mostraba ingenua e idealista al pensar que el sexo debía ser una prolongación del amor?


  Amaba a Jack, y el sexo ciertamente era parte de su amor, pero también sabía que él no la amaba. Sin embargo, era indudable que Jack sentía algo por ella. Parecía agradarle su compañía. Antes, se había atemorizado por Allison tanto como ella.


  Quizás en el caso de Jack esa afectuosa preocupación era la prolongación de su amor.


  De una cosa estaba segura. Ella no aceptaría sufrir como las últimas semanas. Si eso era todo lo que podía recibir de él, sería también todo lo que reclamaría. Tendría que bastarle. Como confirmando lo que ella había decidido, Jack se movió en sueños y su mano se trasladó del vientre de Katherine a uno de los pechos, y él lo apretó suavemente antes de que se le aflojaran de nuevo los dedos.


  Katherine moduló en silencio las palabras que nunca pronunciaría a la luz del día.


  —Te amo, Jack.


  


  Katherine se sentó frente a la máquina de escribir, y fijó la mirada en la lejanía.


  Debía consagrar su tiempo al texto de la primera serie de anuncios, pero los deliciosos recuerdos de la noche anterior le enturbiaban la mente y le estimulaban el cuerpo, de modo que era imposible alcanzar cierta coherencia en las ideas.


  Allison se sentía mejor. Había recuperado parte de su apetito, y la receta que el doctor Peterson le había escrito le ayudó a descongestionar la cabeza y le provocó cierta somnolencia. Dormía pacíficamente, sumida en un sueño reparador.


  Katherine se había fijado una meta por todo el día, y estaba decidida a alcanzarla antes de suspender el trabajo para comenzar los preparativos de la cena. Escribió unas pocas palabras más y de pronto escuchó la campanilla del teléfono.


  La sorprendió escuchar la voz ronca de Billy al otro extremo de la línea.


  —Hola, Billy —dijo complacida—. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Bien, Katherine, me desagrada muchísimo hacer esta llamada.


  Katherine sintió que el corazón se le oprimía dolorosamente. Algo le había sucedido a Jack. ¡No! ¿Un accidente? ¿Quizás estaba herido?


  —¿Jack? —preguntó con voz aguda.


  Billy seguramente adivinó lo que ella pensaba, pues se apresuró a tranquilizarla:


  —Jack está muy bien. Quiero decir que no está herido, ni muerto, ni nada por el estilo.


  A Katherine se le doblaron las rodillas y se sintió aliviada al caer sobre la silla más próxima.


  —Billy, me asustó muchísimo.


  —Lo siento, Katherine. —¿Quizás era un chorro de saliva con jugo de tabaco lo que zumbaba al otro del hilo telefónico?—. Vea, Jack me pidió que la llamase, y lamento informarle que esta noche no volverá a su casa.


  —¿Hay problemas en el pozo?


  Otra expectoración.


  —No es exactamente eso —dijo Billy, evitando una respuesta directa.


  —Entonces, ¿qué sucede? —preguntó Katherine, que comenzaba a exasperarse ante los rodeos de su interlocutor.


  —Fue a Longview para sacar de un aprieto a esa perra de Newton. —Oyó el suspiro de alivio de Billy cuando al fin consiguió transmitir el mensaje.


  —Comprendo —murmuró Katherine, que no se atrevió a decir nada más por temor de revelar la reacción que comenzaba a experimentar.


  —No creo que comprenda —replicó Billy—. Pero ése es asunto suyo y de Jack. De todos modos, esa mujer llamó hace una hora, llorando y gritando. Parece que se metió en dificultades en una taberna de vaqueros adónde acuden las esposas solitarias y frustradas. Pidió a Jack que fuese a buscarla. Y él consintió.


  Billy hablaba con acento de disgusto.


  —Por supuesto —suspiró Katherine—. Gracias por llamar, Billy. Me habría preocupado al ver que no venía a casa.


  —Bien, no sé cuándo regresará. Esa mujer… quiero decir… —La voz de Billy comenzó a debilitarse, y Katherine le abrevió una situación embarazosa.


  —Sí, Billy, comprendo.


  Cortó la comunicación antes de que él tuviese tiempo de contestar. Hundió la cara en las manos, y movió la cabeza, como negando que Jack pudiese abandonarla para ir en busca de Lacey. ¿Después de la noche pasada? ¡Imposible! ¿Después de la mañana, en que había ido a la farmacia antes de que abriesen en busca de la medicina para Allison? ¡No!


  ¿Cómo era posible que él la besara con tanta ternura y pasión para correr a los brazos de Lacey pocas horas después? ¿Ése sería el esquema al que se ajustarían las vidas de los dos en adelante? ¿Ella tendría que compartir con Lacey la pasión de Jack, y esa mujer gozaría además de las ventajas del amor de Jack?


  —No sé si puedo soportar eso —dijo en voz alta Katherine, y sólo entonces comprendió que había adoptado una decisión.


  Capítulo 12


  —Hola, querida. —Katherine estaba sentada frente a su escritorio, el cuerpo endurecido por la irritación y la sorpresa cuando Jack entró por la puerta principal y después cruzó la habitación para inclinarse sobre ella y besarla en la mejilla—. Caramba, estoy agotado. ¿Quedó un poco de café?


  —Creo que sí —contestó ella con voz dura.


  Miró la espalda de Jack mientras él entraba en la cocina, charlando como si apenas hubiera salido a la calle para comprar un diario dos días atrás. Comentó el estado del tiempo, preguntó por la salud de Allison, y se manifestó decepcionado cuando Katherine le informó que la niña estaba durmiendo. No dijo una palabra acerca de lo que había hecho los dos últimos días, y de su relación con Lacey Newton Manning.


  Katherine había vivido en un vacío después de recibir el llamado telefónico de Billy. Jack había corrido en busca de Lacey. Se había ausentado más de dos días sin decir una sola palabra. ¿Quizás pretendía volver al hogar y reanudar la vida en el punto en que la había dejado? ¿Pensaba comportarse como sí nada hubiese sucedido?


  Bien, las cosas no serían tan fáciles para el señor Jason Manning.


  —¿Cómo está el trabajo? —preguntó Jack mientras se acercaba a Katherine con un tazón de café humeante. Se dejó caer en el sofá y apoyó la cabeza en los almohadones, cerrando por un instante los ojos. Los abrió y miró a Katherine con expresión perpleja, cuando la respuesta a su pregunta tardó tanto en llegar. Ella vio las sombras oscuras alrededor de los ojos y la mancha oscura de la barba crecida.


  Estaba demacrado bajo el bronceado intenso.


  —Todo está bien —replicó Katherine un momento después—. Ayer recibí una carta del señor Newton y en ella elogia los primeros borradores que le envié.


  »También hablé con el jefe de producción del canal de televisión. Ya está buscando lugares para realizar los video-tapes.


  —Caramba, magnífico. Sabía que tendrías éxito. Estoy orgulloso de ti.


  Ella se puso de pie y se acercó a una de las ventanas. De espaldas a Jack, observó:


  —Imagino que tú también estás aliviado. Ahora no tendrás que sentirte responsable de mí.


  Hubo entre ellos un silencio prolongado. Cuando él habló, su voz tenía un filo peculiar.


  —¿Qué significa esa observación tan oscura?


  Katherine tragó saliva, en un intento de contener la angustia que le oprimía el corazón. Enderezó el cuerpo, adoptó un gesto frío y neutro, y se impuso mirar en la cara a Jack, cuando se volvió lentamente.


  —Eso significa —dijo Katherine con un gesto obstinado— que creo que debemos terminar con esta caricatura a la que denominamos matrimonio.


  Si las palabras que ella había pronunciado no la destruyeron, Katherine estaba segura de que el dolor de su corazón determinaría el mismo resultado. Continuó decidida, incapaz de afrontar la mirada penetrante que él le dirigió con los párpados entornados.


  —Tú tienes otros… intereses… y yo siempre fui independiente. No me agrada que otra persona se ocupe siempre de mi vida.


  ¿Por qué no podía hablar con un tono de firmeza? Su voz le temblaba, como si hubiera sido el reflejo de su decisión. Detestaba reconocer que la cólera cada vez más intensa de Jack y su mirada acusadora la desconcertaban.


  —Comprendo. Ya lo tienes todo calculado —dijo Jack con amargura.


  —Sí —confesó Katherine.


  —No puedes aceptar la existencia de Lacey.


  Ella estaba desconcertada al comprobar que él expresaba en palabras el origen del problema inmediato. Pero no vaciló en responder:


  —No, no puedo. No puedo aceptar…


  —¡No puedes aceptar mi propia existencia! No has aceptado una sola cosa de mí desde que entré por esa puerta la primera vez.


  Se puso de pie y se acercó a ella con un gesto irritado. Katherine retrocedió instintivamente un paso.


  —¡Ya lo ves! —gritó Jack, señalándola con el dedo—. De eso estoy hablando. —Se detuvo a poca distancia de Katherine y preguntó—: Y ya que estamos, ¿qué tienes contra mí? ¿Eh? ¿Por qué soy automáticamente el culpable en todo este asunto?


  Ella se limitó a mirarlo, clavada al piso por temor al temperamento tan áspero que él ya le había mostrado en otras ocasiones.


  —¡Contéstame, maldición!


  —Porque eres un Manning —replicó ella. El corazón le latía con fuerza, y ahora trató de respirar mejor. Ahora que la batalla había comenzado, la temía y ansiaba evitarla—. Tu familia ya una vez me lastimó, y no estoy dispuesta a continuar sufriendo por la misma causa.


  —Mi familia. No fui yo —afirmó Jack.


  —¿No es lo mismo?


  —¡No! ¿Todavía no sabes que mis valores son tan diferentes de los que ellos aplican como es diferente la noche del día? ¡Dios mío!


  Descargó un puño sobre la palma de la otra mano.


  —No necesariamente. —Ahora Katherine estaba entusiasmándose con la discusión. La intimidaba la cólera que brotaba de todos los poros del cuerpo de Jack, y brillaba como un fuego artificial en sus ojos, pero estaba decidida a defender su posición y a lograr que pareciese convincente. No podía decirle que era imposible vivir con él si estaba enamorado de otra mujer. Se trataba de una situación insostenible cuando ella misma lo amaba.


  —Jack, te comportaste exactamente como esperaba que hicieras. Manipulas a la gente, seduces a tus víctimas para inducirlas a renunciar a sus defensas, y después aplicas el golpe de gracia. La pequeña dosis de confianza que comenzaba a depositar en ti, la traicionaste.


  —Oh, mier… —interrumpió la palabrota. Después de pasarse los dedos nerviosos por los cabellos en desorden, se llevó las manos a la cintura y miró a Katherine con franco desprecio—. Eres una perra santurrona y suspicaz. ¿Lo sabías?


  —¡Ahí tienes! —Ella lo señaló con un dedo acusador—. Acabas de demostrar lo que dije. Peter usaba un lenguaje insultante con mi hermana. Mary reconocía que a veces ni siquiera entendía todos los epítetos que él le aplicaba. Pero eso fue nada más que al principio. Después, recurrió a la agresión física. Allison es el resultado de una violación. ¿Lo sabías? ¿Pretendes que espere tranquila el momento en que me harás objeto del mismo maltrato? Todo lo demás estás haciéndolo de acuerdo con el programa… incluso visitas a tu ex esposa convertida en amante, y te pavoneas en mis propias narices. Peter también se vanagloriaba ante Mary de sus relaciones con otras mujeres.


  Él salvó de dos zancadas el espacio que los separaba. Le aferró los antebrazos con puños que parecían de acero, y la acercó a él.


  Rechinando los dientes rezongó:


  —Te advertí que nunca me comparases con Peter. Era un monstruo. ¿Entiendes? Desde que éramos niños su propósito permanente fue arruinar y destruir. Mató a mi primer cachorro y dejó sobre mi almohada una nota diciéndome dónde lo había enterrado. Violó a la hija adolescente de una criada. Creo que la niña tenía alrededor de trece años. La jovencita vino a nuestra casa cierto día para reunirse con su madre. Por supuesto, se echó tierra sobre el asunto. Hubo ciertos pagos. —Aferró con más fuerza el brazo de Katherine y preguntó con amargura—: ¿Te parece que voy demasiado rápido para ti? Si lo quieres, te revelaré todos los detalles más repulsivos del asunto.


  —Jack, por favor…


  —Oh, no, señorita Katherine. Quieres saber cómo somos los Manning, y no deseo decepcionarte.


  Le soltó los brazos y se apartó bruscamente. Metió las manos en los bolsillos de los vaqueros, y continuó hablando mientras se paseaba por la habitación.


  —Por supuesto, era el preferido de mis padres. Debía ser el heredero; yo estaba de más, un hecho que me recordaban a cada momento. Cuando era niño a veces me preguntaba por qué no me demostraban el mismo amor y la misma devoción. Me molestaba que prefiriesen a Peter cuando yo era niño, pero ahora me alegro de que así hayan sido las cosas. Habría llegado a convertirme en un hombre como él. Mira, lo amaban, pero de un modo equivocado. Eran tan ignorantes que no lo advertían. Me llevó varios años aclarar la situación. Años durante los cuales bebí demasiado e intervine en muchas riñas y malgasté mi energía protagonizando aventuras temerarias. Un día pensé que si quería convertirme en un ser humano decente, tendría que hacerlo por mi propia cuenta. Estaba decidido a evitar que arruinasen mi vida.


  Katherine se cubrió la boca con una mano temblorosa porque no quería llorar. Si hubiese podido retirar algunas de las palabras hirientes que había pronunciado, lo haría. Pero era imposible.


  Ahora Jack no le hablaba. Mientras tanto, trataba de analizar todo lo que había en su mente.


  —Me dolió el destino de la pobre Mary. Sé que seguramente se sintió como Daniel en el foso de los leones. Imagino que había llegado el momento de que Peter se casara. Una actitud positiva desde el punto de vista de la imagen del banquero, y todo eso. Pero no podía imaginar por qué Peter eligió a una muchacha como ella, y por qué mis padres permitieron semejante unión. Y de pronto comprendí. Si se hubiese casado con una mujer del ambiente, a la primera indiscreción de Peter ella habría corrido de regreso a su hogar reclamando la protección de papá, o lo que era peor habría hablado con los periodistas, y Peter habría afrontado un enorme escándalo. Pero la dulce, ingenua y pequeña Mary, una huérfana que solamente tenía una hermana mayor, no podía provocar semejante escena. Soportaría estoicamente las pedradas y las flechas que recibiese.


  Cesó en sus movimientos, y respiró hondo. Miró largo rato a Katherine, y sus ojos trataron de centrarse mejor, a pesar de la fatiga.


  —Jack, yo…


  Él alzó las dos manos, mostrando las palmas, como si quisiera rechazar a su interlocutora.


  —Por favor, Katherine, no quiero oír nada más. Estoy cansado. —Se frotó los ojos con el dedo medio y el pulgar—. Creo que dijiste lo que tenías que decir, y yo contesté. Dejémoslo así.


  Se inclinó para recuperar las llaves del Jeep depositadas sobre la mesa de café, y caminó hacia la puerta.


  —¿Adónde vas? —preguntó tímidamente Katherine.


  —A trabajar. Pensaba tomarme el día libre, pero dadas las circunstancias…


  Su voz se apagó, y Jack se encogió de hombros.


  Cuando llegó a la puerta principal se volvió y miró a Katherine.


  —Katherine, tienes razón. En vista de lo que sientes, creo que será mejor que suspendamos esto… esta «caricatura a la que llamamos matrimonio». ¿No fue eso lo que dijiste? —El corazón de Katherine se quebró en un millón de fragmentos, y cada astilla le perforó el alma—. Y si ése es el caso —continuó con su voz neutra y objetiva—, uno de nosotros tendrá que renunciar a Allison.


  Katherine se llevó el puño cerrado al pecho dolorido, y su boca dibujó un gesto sin palabras.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó con voz trémula.


  Él la miró con los ojos entrecerrados, la boca convertida en una línea firme y dura.


  —Eres tan inteligente, que conoces todas las respuestas, de modo que bien puedes imaginarlo. Recuerda qué crueles podemos ser los Manning cuando alguien se interpone en nuestro camino.


  La puerta se cerró con fuerza después que él salió.


  Katherine se comportó las pocas horas siguientes como una autómata, alimentando a Allison y atendiendo a sus propias necesidades como una persona narcotizada. Levantó en brazos a la niña y sollozó. No temía que Jack cumpliese su última amenaza, pero se desesperaba a causa de su amor frustrado por él.


  Era una situación sin esperanza. Lo había herido tan profundamente que él jamás podría perdonarle las sospechas que Katherine había alimentado. Podía haberse equivocado acerca de sus motivaciones, sus valores, o su carácter, pero de una cosa estaba segura… y era de su orgullo. Ese orgullo le impediría retornar y tratar de recomponer la tenue relación que habían mantenido antes. El orgullo y Lacey.


  


  Katherine escuchó lejanamente el aullido de las autobombas, pero estaba tan concentrada en su propio infortunio que no supo cuántos vehículos de auxilio estaban recorriendo las calles y saliendo de Van Buren.


  Sólo cuando oyó que alguien ascendía la escalera salió de su letargo. ¿Podría tratarse de Jack? Sintió que se le paralizaba el corazón, pero después volvió a su humor tan sombrío. Comprendió que los pasos pesados pertenecían a Happy. Pero no cabía duda de que esa mujer corpulenta se movía con agilidad.


  Katherine la recibió en la puerta.


  —Katherine, pobrecita. No te inquietes hasta que sepamos lo que sucedió.


  A Happy le temblaba el labio inferior. Sus ojos alegres estaban enturbiados por el sentimiento de ansiedad.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó asombrada Katherine, pero un presentimiento de desastre le recorrió la columna vertebral, provocándole un estremecimiento. Los recuerdos de la noche en que Peter y Mary habían muerto volvieron a su mente como una imagen proyectada sobre la pantalla.


  —Querida, ¿no oíste el paso de las autobombas?


  —Sí, pero…


  —Katherine, es el pozo petrolero. Hubo una explosión.


  —¡Dios mío! —gritó Katherine, y después se llevó la mano a la boca, en un esfuerzo por contener los gritos histéricos que sentía que se insinuaban en su garganta.


  —Bien, no conocemos los detalles…


  —¿Puedes cuidar de Allison? —Katherine ya corría hacía el dormitorio para apoderarse de su bolso y calzarse un par de mocasines.


  —Katherine, ¿no pensarás en ir allí? Caramba, el lugar todavía es peligroso. La radio pide a la gente que se mantenga lejos.


  —Iré. ¿Cuidarás de Allison o tendré que hacer otros arreglos? —Katherine no deseaba mostrarse tan antipática con su amiga, pero ahora no estaba en condiciones de soportar discusiones. Tenía que averiguar qué le había sucedido a Jack. ¿Y si…?


  ¡Dios mío, no! No podía ser.


  —Katherine, sabes que aceptaré cuidar de la niña. La llevaré a mi casa, y la cuidaré bien hasta que tú vengas a buscarla, no importa cuál sea la hora.


  Happy habló como si estuviese ofendida, y Katherine se detuvo un momento para abrazarla con fuerza. Después, cerró los brazos sobre Happy, como deseando que esa mujer le traspasara su propia fuerza.


  —Gracias, Happy, por… ¡Oh, Happy! ¿Y Jim? —Sólo ahora recordó que el hijo de Happy también podía correr peligro.


  —Gracias a Dios, hoy es su día libre. Fue a Dallas. —Empujó suavemente a Katherine—. Bien, si piensas ir, no pierdas tiempo. Llámame cuando descubras algo. Sé muy bien que nada le sucedió a Jack.


  Los ojos de la mujer estaban extrañamente húmedos.


  Las lágrimas descendieron por las mejillas de Katherine cuando dijo:


  —Ojalá tengas razón. No podría soportar que… —Ni siquiera se atrevió a verbalizar lo que estaba pensando.


  Descendió la escalera y se dirigió a la camioneta estacionada.


  Fue imposible recorrer el camino irregular y al mismo tiempo tratar de sintonizar una estación de radio que suministrara informes acerca del incendio. Katherine renunció desesperada. Quizás era mejor que no supiese a qué atenerse.


  Lloró y rezó y se maldijo. ¡Jack tenía que estar vivo! Aunque estuviese desfigurado o quemado, o lo que fuese, debía estar vivo. Tales pensamientos le provocaron náuseas, y Katherine ahora trataba de tragar la bilis que se le acumulaba en la boca.


  Rezó:


  —Dios mío, si él me odia, está bien. Si quiere a Allison, se la entregaré. Pero no permitas que muera, lo amo. Si tiene que morir, permíteme que le diga primero que lo amo. No permitas que sufra. Quemado. Oh, Dios mío, no puedo soportarlo.


  Él ni siquiera había planeado ir a trabajar ese día. Había dicho que prefería permanecer en su casa. Las horribles acusaciones de Katherine lo habían alejado del hogar, y él se había encontrado en el lugar de la perforación por culpa de Katherine.


  El paisaje era una imagen confusa y deformada a causa de sus lágrimas. Siguió el rumbo señalado por la columna de humo negro que se elevaba sobre el bosque de pinos, del mismo modo que Moisés se había orientado gracias a la columna de fuego del desierto. Podía verse el humo desde kilómetros de distancia. Era sin duda un sombrío presagio que la preparaba para la destrucción que hallaría al llegar a la perforación. Vio varios helicópteros de los servicios noticiosos que cruzaban el cielo en dirección al cielo, como los buitres que se aproximan a un cadáver. Los miró hostil, y los maldijo. Noche tras noche veía las noticias de la televisión, con documentos gráficos de los desastres ferroviarios y los accidentes automovilísticos y los incendios. ¿Las familias de esas víctimas miraban con hostilidad tales intromisiones en su intimidad? Katherine no había advertido hasta ahora que el sufrimiento de esos seres humanos era real. Las crónicas no estaban destinadas a entretener al televidente. Eran tragedias personales, de carácter humano.


  Se sorprendió al ver el extremo superior del taladro. De modo que lo que había explotado no era el pozo. Había automóviles y camiones y vehículos del cuerpo de bomberos estacionados en semicírculo alrededor de la perforación.


  Katherine frenó la camioneta y saltó al suelo, y se abalanzó hacia el fuego, que como pudo ver ahora estaba aislado en un sector próximo al remolque.


  —¡Eh, señora! —Los brazos fuertes la aferraron por la cintura, y ella se debatió como un gato montes para recuperar la libertad.


  —No puede ir allí. Hay peligro de que sufra quemaduras.


  El bombero uniformado maldijo abundantemente cuando ella mordió la mano que la retenía por el pecho.


  —Creo que comprobará que es difícil convencerla. —La voz ronca pero serena penetró en la mente agitada de Katherine, y de pronto ella se desplomó en los brazos del desconcertado bombero. Hubiese caído al suelo si otro par de brazos no hubiesen acudido a sostenerla.


  —Jack —murmuró Katherine con incredulidad, mientras observaba la cara sucia de hollín—. Oh —exclamó, alarmada por la apariencia de Jack.


  —No, no estoy chamuscado, solamente sucio —le aseguró Jack.


  —Oh, querido, querido. —Hundió la cara en la camisa de Jack y lo abrazó con fuerza—. Estaba tan preocupada. Pensé que… —La emoción formó un nudo en su garganta, y ella se aferró con más fuerza todavía.


  —Ven aquí y te explicaré lo que sucedió. —Jack se liberó del terrible abrazo de la mujer.


  Mientras él la retiraba del lugar, Katherine vio al bombero, que todavía atendía su propia mano herida.


  —Lo siento —se disculpó—. Pensé que mi marido estaba herido, y me comporté estúpidamente. Realmente lo siento.


  El hombre esbozó una sonrisa torcida y dijo de mala gana:


  —Está bien.


  Jack la llevó hasta la camioneta sosteniéndole el codo con una mano firme.


  Cuando llegaron, Katherine lo miró con los ojos verdes húmedos de lágrimas, y preguntó:


  —¿Qué sucedió?


  Jack se limpió la frente con la manga de la camisa.


  —Parece mucho peor de lo que es en realidad. Todos esos camiones están aquí a causa de los bosques circundantes. En realidad, vinieron con fines de prevención más que por otra razón. Pero —agregó con un gesto sombrío—, debemos agradecer que la explosión no nos haya despedazado.


  —El humo…


  —Sí, el petróleo produce mucho humo. Un cable que estaba cerca del remolque —un cable eléctrico, o un hilo telefónico— provocó una chispa bastante grande para inflamar los tanques de butano próximos. Volaron por los aires. Varios barriles habían sido puestos descuidadamente en el lugar equivocado. Si yo hubiese estado aquí… —Apretó los dientes—. De todos modos, volaron casi al mismo tiempo que el remolque.


  —¡Billy! —exclamó Katherine, y aferró el brazo de Jack.


  —Por suerte, él y yo acabábamos de salir del remolque para inspeccionar esa camioneta en la cual él estuvo trabajando.


  Katherine se estremeció, y él la atrajo con fuerza.


  —Katherine, tengo una cuadrilla excelente —dijo con orgullo—. Todos soltaron lo que estaban haciendo y se equiparon con extinguidores. Otros se apoderaron de las palas y comenzaron a cavar zanjas alrededor del fuego. Reaccionaron como profesionales.


  —Tienen un jefe excelente —murmuró ella, los labios contra el cuello de Jack.


  Él la apartó un poco y la miró en los ojos.


  —Ciertamente, tenías mucha prisa cuando llegaste. ¿Por qué tanto apremio? —se burló, aunque la expresión de su rostro era grave.


  —Tenía que encontrarte —reconoció Katherine—. Tenía que verte y decirte que lo siento, Jack. Siento todo lo que pasó. He sido muy estúpida. —Ahora las lágrimas corrieron libremente—. Cuando pensé que quizás… Bien, ahora eso ya no importa. No importa en absoluto. Ni siquiera sí… lo que quiero decir es que… Te amo, no importa lo que tú…


  Él no le permitió terminar. La interrumpió aplicando sus labios a la boca de Katherine. Ella no prestó la más mínima atención a la tierra y el hollín que cubrían todas las partes visibles de la cara y el cuerpo de Jack. Se desentendió del olor acre a humo que impregnaba sus ropas y los cabellos. Lo único que le importó fue la calidez de la caricia.


  Ese beso careció de la pasión sensual que habían compartido en otras ocasiones; pero ése no era el momento adecuado para la pasión. Era el momento del compromiso, y la boca de Jack, unida a la de Katherine, estableció el pacto entre ellos.


  —Katherine, Katherine, te amo. ¿Cómo pudiste dudar de ello? ¿Cómo pudiste dudar de mí?


  —Supongo que por estupidez. —Sonrió a Jack.


  Él le tocó el mentón y dijo gravemente:


  —Por mucho que me agrade continuar esta conversación, el trabajo me espera. Vuelve a casa, y no uses toda el agua caliente. Es posible que necesite un baño cuando llegue. —Sonrió—. Y no me esperes levantada. Tal vez me retrase un rato.


  —Estaré levantada —murmuró Katherine un instante antes de que él la besara, y de mala gana ascendió de nuevo al vehículo.


  


  —¿Qué?


  —Háblame de Lacey.


  Jack abrió un ojo. Estaban acostados en la ancha cama. El sol de la media mañana se filtraba entre las persianas de las ventanas, e iluminaba la desnudez de los dos esposos. Jack estaba acostado de espaldas, una rodilla levantada. Katherine yacía sobre el estómago, apoyándose en los codos mientras acariciaba despacio a su marido.


  Él había regresado al hogar poco después de la medianoche, agotado, sucio y hambriento. Mientras se duchaba, ella le preparó un grueso emparedado, y él prácticamente lo comió en pocos bocados, antes de desplomarse en la cama y sumirse en un sueño profundo.


  Katherine había intentado llevarse a Allison, pero Happy insistió en que los dos pasaran juntos el día sin interrupciones.


  Jack necesitaba descansar después del trauma del incendio, y no convenía que lo molestasen los berrinches de Allison, aunque ellos fuesen poco frecuentes. Katherine se sintió muy complacida con la perspectiva de pasar un día a solas con Jack, y no se opuso a la propuesta de Happy cuando le pidió que dejase con ella a Allison.


  Jack había despertado apenas una hora antes, y no la decepcionó. Buscó inmediatamente a Katherine, y los dos hicieron el amor con tierna pasión.


  Ahora, él extendió los dos brazos sobre su propia cabeza y unió las manos.


  —Lacey. Lacey —rezongó—. No sé por dónde empezar. Era hermosa, y la hija del patrón. Se me acercó, se acercó al joven ambicioso que desbordaba energía, y me casé con ella. Jugó bien sus cartas. Durante el noviazgo no se permitieron libertades. Imagina mi sorpresa la noche de bodas cuando descubrí que otros me habían precedido. Tal vez por eso me sorprendió tanto saber que mi segunda esposa era virgen. —Extendió la mano y besó en la nariz a Katherine. Ella inmediatamente le acarició el vello del pecho—. De todos modos, Lacey era una mocosa malcriada, imagino que en cierto modo como Peter. Tendía y todavía tiende a la destrucción. Vivió una aventura tras otra.


  Después de cada una rogaba que la perdonase en el curso de escenas lacrimosas, en que amenazaba suicidarse y se humillaba. Finalmente me cansé, y dije a Willoughby que si deseaba que continuara trabajando para él necesitaba conseguir el divorcio. Arregló el problema. Digo con absoluta humildad que era demasiado valioso para él, y no podía permitir que me alejase. Y sabía cómo era Lacey. La versión del amor que presenta Willoughby es una cuenta corriente inagotable. Creo que en el fondo de su corazón se siente responsable de lo que ha creado.


  —¿Qué sucedió cuando fuiste a Longview?


  —¿Estás celosa? —preguntó Jack.


  —Por supuesto —contestó Katherine.


  Se echó a reír, pero recuperó la gravedad cuando volvió a hablar.


  —Bien, como sin duda lo habrás advertido el día que nos encontraste en el remolque, Lacey rehúsa aceptar que ya no estamos casados. El divorcio no le interesa, salvo el hecho de que la obliga a reconocer que ya no estoy atado a ella. Muchos hombres están dispuestos a hacerle compañía —dijo sin rencor—. Y a decir verdad, como amante es lamentable. Su sensualidad es nada más que exhibicionismo. En realidad, merece que se la compadezca.


  Movió el cuerpo.


  —Continúo el relato —suspiró—. Fue a ese bar de Longview y se enredó en dificultades cuando intentó quitarle el amigo a otra mujer. La otra se impuso, y Lacey se deprimió, fue a un motel, tomó todo el contenido de un frasco de píldoras somníferas y me llamó. Al principio pensé decirle que se fuese al infierno. Pero no pude. No sé —meneó la cabeza—, quizá se trata de mi lealtad a Willoughby. Pero lo cierto es que no pude desentenderme. Pasaron dos días hasta que estuvo en condiciones de abandonar el hospital. Llamé a Willoughby para decirle que fuese a buscarla. Prometió arreglar las cosas de modo que se le prestase ayuda. Ignoro sí hará algo o no. Pero le aclaré a Willoughby, y también a ella, que ya no soporto más esa situación. Ahora tengo otra esposa a quien amo realmente, y no deseo poner en peligro esa relación sean cuales fueren las circunstancias.


  —Debiste llamarme, Jack, y explicarme la situación. Yo habría entendido.


  —Ahora lo comprendo. —Emitió una breve risa—. Sucedieron tantas cosas, que sinceramente no pude reaccionar a tiempo. Siempre viví solo, y no estoy acostumbrado a informar dónde me encuentro. Discúlpame. Además —agregó—, detestaba la idea de arrastrarte al pantano de mi antigua vida.


  Katherine inclinó tímidamente la cabeza.


  —Tú no… tú no…


  —No me he acostado con ella desde mucho antes de nuestro divorcio, hace cuatro años.


  —¿Y el asunto de los niños? —preguntó Katherine.


  Jack rió ásperamente.


  —Nunca hablamos de eso. Se enteró por Willoughby de los detalles de nuestro matrimonio, y aprovechó la primera oportunidad de clavarte los alfileres.


  —¿Por qué no me explicaste antes todo esto, el día que la conocí?


  —¿De veras? —preguntó Jack con gesto de incredulidad—. ¡Y privarte de la oportunidad de exhibir tu mal carácter! A veces creo que en realidad te agrada afrontar estos problemas. Además —agregó—, soy demasiado orgulloso para alegar inocencia cuando ni siquiera hubo delito.


  —Jack. —Murmuró la palabra mientras se inclinaba hacia él y lo besaba. Sin aliento a causa del beso, ella se recostó sobre el pecho del hombre, y descansó la cabeza bajo el mentón. Él le acarició despacio la espalda.


  —¿Qué te parece si compramos una propiedad y construimos una casa? —fue la sorprendente pregunta de Jack. Katherine levantó la cabeza y lo miró. Él continuó diciendo—: He visto un hermoso lote de una hectárea y media que se ofrece en venta. A sólo un kilómetro y medio de la ciudad. Pero un auténtico bosque lo convierte en un lugar aislado e íntimo. No creo que podamos vivir mucho más tiempo en este apartamento. Las paredes están deslizándose y reduciendo el espacio.


  —Jack, eso parece maravilloso —dijo ella excitada—. Pero, ¿qué dices de Sunglow? ¿Estarás aquí tanto tiempo?


  —Perforaremos en esta región por lo menos tres años. Después —se encogió de hombros— sólo nos resta esperar y ver. ¿No te parece?


  —Estoy de acuerdo —dijo ella sonriendo—. Una casa —suspiró—. Será muy divertido planearlo todo.


  —Dios mío, lo que me espera —exclamó Jack, elevando los ojos al cielo.


  Katherine se echó a reír y descansó la cabeza sobre el pecho de Jack.


  —¿Cuáles eran tus planes cuando comenzaste a buscarme? —preguntó somnolienta.


  Él rió, y el vello de su pecho cosquilleó en la nariz de Katherine.


  —Bien, me propuse encontrar a la señorita Katherine Adams, y darle unas buenas palmadas en el trasero por haber cometido un acto tan tonto y peligroso. Por supuesto, eso fue antes de que viese qué hermoso era el trasero en cuestión. —Jack no pudo resistir la tentación de pasar la mano sobre el objeto de su admiración—. Pensé utilizar la persuasión, el razonamiento, el dinero o la fuerza para conseguir que me entregases a Allison. Katherine, no era que yo estuviese contra ti —explicó—. Temía que perdieses la batalla legal con mis padres, y que ellos obtuvieran la tutela de la niña. Por supuesto, me alegro de que no sea el caso. —Hizo una pausa significativa—. Pero no creo que debamos impedirles que la conozcan. —Habló con voz suave y un poco vacilante—. Sé lo que sientes al respecto, pero quizá deberíamos pensarlo un momento. Tal vez me siento generoso en vista de mi enfrentamiento de ayer con la muerte. Pero es probable que también ellos estén sufriendo por todo lo que sucedió. Y tal vez Allison nos reproche dentro de pocos años si no le damos la oportunidad de formarse su propia opinión acerca de los abuelos… e incluso de Peter.


  Katherine permaneció inmóvil y en silencio largo rato. Finalmente preguntó en voz baja:


  —¿Puedo reflexionar acerca de lo que me dijiste y comentarlo contigo más tarde?


  —Ciertamente, comprendo que para ti es doloroso recordar a Mary y evocar todo lo que sucedió. —Le besó apenas el hombro—. Sé que tengo mal carácter, pero estoy tratando de dominarlo. Juro que labraré tu felicidad y la de Allison.


  Cuando ella habló, el sentimiento de alegría había retornado a la voz de Katherine.


  —El día que me encontraste, ¿por qué abandonaste la idea de imponer tu voluntad?


  —Vi algo —contestó Jack. El timbre de su voz también cambió. Ahora era una voz ronca y profunda.


  Katherine se incorporó, apoyándose en los hombros, y miró a Jack.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Tu cara —replicó él en voz baja.


  —Jack —dijo Katherine.


  —Sin hablar del resto de tu persona —continuó diciendo con la misma inflexión inquietante. Los ojos de Jack se posaron sobre los senos de Katherine, apretados contra el pecho masculino. Él permitió que sus ojos recorrieran toda la hermosura del cuerpo de su esposa antes de inclinar la cabeza para depositar cálidos besos en las curvas suaves.


  —Katherine, te amé desde el primer momento. Después de ese primer beso al lado de la cuna de Allison supe que no la quería si no venía contigo. —Sus labios ahora fueron más ardientes—. Quiero tu amor. Por favor.


  Katherine vaciló sólo un momento antes de elevarse sobre el cuerpo de Jack y permitirle un acceso perfecto, de modo que la lengua servicial de Jack calmó los pezones doloridos.


  Se instaló sobre el cuerpo de Jack con una precisión que lo asombró incluso en medio del placer.


  —¿Estuviste viendo películas extranjeras de carácter erótico? —exclamó Jack.


  —No, claro que no. —Con la lengua provocó cosquillas en el interior de la oreja de Jack.


  —Entonces, ¿cómo aprendiste una técnica tan perfecta para hacer el amor?


  —Jason Manning, tú me la enseñaste —murmuró ella antes de unir su boca a la de su esposo.
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